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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. 
REVISTA DE BELLAS ARTES Y ACTUALIDADES 

P U N D A O A 

POR EL ExcMO. SR. D . ABELARDO DE CARLOS. 

AÑO XXXIX. 

ÍNDICE DE LOS GRABADOS CONTENIDOS EN EL TOMO LX. 
(SEGUNDO SEMESTRE DE 1895.) 

mm ARTES. 
Cnadroa , e s t a t u a s , m o n T u n e u t o s , e t c . 

A CADA KDAP SUS OOCES, cuadro lie Chocarno-
Morciui, ÍH. 

AMÍGOS iNSBPARABLEa, ciiadro lie Gariielo Fi-
llol, 1-2.1. 

ANTKS DE LA HUELGA, cuadro da i lunckas-

^ y . •'»• 

ÍADN' DICEN QÜK EL FKSCADO KS CAito!, cuadro 
de Sorolla, lii9. 

Buníjds y cimfcsonarios tallados en roble por 
D, .los,'- Siiñrez, :-i7¿. 

líiíNmoi^N Dií LA iiARCA, tíuadro de Sorolla, 5, 
BUENAS TAKDÍÍS, MAKSTRO, cuadro de Alpe-

riz, .".7. 
CAIIE7,A DK ArósTOL, cuadro do Re mi'rundí, 

^ i;it;. 
l^AsTicAn.v, por Mnie. ill. PUIMS. (Stiplüinento 

en ijdInroB al niini. XLVii.) 
CiiiAKHiiiiAs SEVILLANAS, ciiadro de Vatcr-

nina, IHH. 
CoNTEAVAI'un, cuadro de Buoquct, 2'.'. 
•COSTUMBRES ORU'.NTALIÍS.— l,a tertulia en el 

liaren, t:utu]ro de UiinliüfíroHfi^, 92, 
^uniosAH, cuadro de Biimclii, 8. 
l^KsooDiiiMiEN-io Di-:r. iiELiTO, por A. F. Muc-

kley, 12H. 
13ESPI:¿S HE UN éxiTCi, cuadro de Parrier-Bcr 

l leusn, 2MII. 
EL ANU,LO i>K BODA, cuadro de Ilars, 184. 
fií' CONSEJO DEi- AnuEi.o, cuadro de Ceclii, 

EL KNI'UIÍNTHÜ DEL IÍÜCIO, cuadro de Moreno 
Ciirboncro, 41 . 

E L ENTiKiíno DEL CoNDE OflOAZ, cuadro del 
Greco, 243. 

E L MAESTKO DE COROS, cuadro de Muimcli, 
137. 

E L PAÍJ NUESTno DE CAHA D ÍA , cuadro de 
,Ml le . Rolierstein, 24'.). 

'•-N liüSCA DE AGUINALDOS, por CecíIÍO l ' lá , 
,3S1. ^ 

Í̂ M LA JiK/QriTA, cuadro de ClproiiiP, 73, 
Ex i.A i'i.AVA, dibujo de Méndez Brloga, 72. 
ENRAYANDO LOS YIÍ.I.ANCICUS, cuadro de A. 

IJawaiil, 3rif;. 
ENSÜESOS, del natural, por W. S. D. Dodney, 

•toa. 
E N VERANO, cuadro de Kobilcii. -10. 
ESCENAS OHIENTAI.EK.—La Bopa de un cou-

vento de dcrvicliea, en Scútari. 217. 
EXPIACIÓN Y ESCAIÍNIO, por A. Fair far Muc-

líley, 170. 
ÍDILIO, por II, León.—(Suplemento en colores 

«•1 núin. .vLvii.) 

de 

ÍL KLAUTo MÁGICO, cuadro de Alci^iar, llO. 
^N FRAOANTI, por DuMiini, :i77. 
INSTINTO MATEIINAL, de uuu fotografía 

R- BoUinson, 17:i. 
'1 asTA Y HuriNA, cuadro de Fernández y Gon

zález, 21)5. 
L A nuENAVENTDRA, ciiadro do A. Saint-Au-

"in. 28. 
L A coNsi-MAciÓM DEL DELITO, por A. F . Muc-

lílcy, í)(^ 
LA ESCOLTA IÍKAL FOBMAÜA KM I.A PLAZA DE I.A 

ARMERÍA, de Comba, 201. 
LA rÁRHic^ DB TABACOS DE SEVILLA, cuadro 

a« ^V.Gay, 104. 
LA OLOKIA iiRL PUEBLO, por Fillol Crnncll. fl. 
LA iNMACDLAiiA CONCEPCIÓN, cuadro da Mu-

nilo^ niiiii. XLV. 
LA PUESENTACIÓN DET. NOVIO, cuadro de Al-

varez, 8H-89. 
L A srEciA EN ANDALUCÍA, cuadro do líilbao, H5. 
^*^ '"̂ VANDiUiAS, cuadro do Mufioz Luuena, 

^*? ^CANCHADORAS, cuadro do Díaz y Ulano, 

^ ^ TENTACIÓN, cuadro de A. Fairfax Muc-
, i^iey, ;-í2, 

V ^ K ? , DE DN coNQDiSTADon, grabado do 
Uriofl Banda. 

^A WROEN Y I ÍLH IRO JESÚS, cuadro de MU-
-j- " " o , niim. XLVii. 

168 ^^^* DK LA PESCA, cuadro de Sürollo, 

LECTUHA iNTKnEPANTE. por H. G., ir>3. 
LEVANTAR EL riALLo, cuadro ile 11, Kájera, S,'». 
TjOC.v, cuadro de J- Ariindii, 124, 
Los OCIOS DEL ]íiENESTAii, cuadro de Labat, 

297. 
LoR TEÓL0ti09 PRECOCES, cuadro de Villegas 

lírieva, 221. 
MAITINES, cuadro de Gallegos, 120, 
MARANAS UK iNviEiiNo, — CAMINO DEL "MER

CADO, dibuje de Méndez líriiisa-, •'U»"-
MEDEA^ cuadro de lí. \V. Maddnr, 247. 
MEDITACIÓN, eundro de líhuies, 24. 
MI MonitLO, cuadro da Linden, 2'."'i. 
NÁUFRAiio, i.'iiLidro de Cabrera (..'euto, IS^. 
NOTICIAS HE I-A onRnaA, dibujo de Picólo, 2K-Í. 
ORFEBUEIIÍA MODERNA.—Custodia conatruidn 

por el Sr. ̂ íiindiini, TiG. 
PAISAJE PRL NORTE, cuadro deEbcl, 121. 
PAISAJEH Y MARis'AS. en el Salón de los Cam

pos EüscoB di! IHl'Ó, 07-77. 
PARTIDA DE TRESILLO, cuadro de J . Aranda, 

PELANDO LA PAVA, dibujo de Berraudo, S79. 
POURES, PERO ALEGUES, cuadro de A'illapa-

(Herna, 400. 
PoiiTADA PRINCIPAL DE LA CATEDRAL DB OVIE

DO, 281. 
POSICIÓN iSEXPrr.NAiiLE, cuadro de Duchiéne. 
PRKQDNTA iNDiftCRETA, cuadro de Soulocroix, 

312. 
¡PUEBLOS DI: EUROPA, DEFENDED VUESTROS MAS 

SAGUADCB BIENES!, dibujo del emperador 
Guillermo I[ , ;Ui!. 

RECUERDOS DE VIZCAYA, por S. •!., OS. 
KlPOLi, (Calaluña"). Cenotatio de Ramón Be-

rcngiier 1\', el Santo, 3;(tl. 
SALAMANCA.— Escalera de la Universidad, 

21 li. 
SALAMANCA .^Sepu lc ro del Gran Duque do 

Alba, 43. 
¡SIN I;I.LAS!, cuadro do Francieco Masriera, 

1211. 
TIPOS DEL NORTE vtv. ÁFRICA.—Una aguadora 

knbila, cuadro do Cli. Lnndelle, 200. 
TIPOS Y COSTUSIRRES MAI'UILICSUS.—Un baile 

al aire libre, dibujo do M. Briaga, 104. 
UNA FUENTE DE MÁLAGA, cuadro de Moreno 

Carbiinern, 185. 
UKA FUENTE DE VECINDADES MÁLAGA, dibujo 

de Iluertns, 'lfi2. 
Tls' RATÓN, cuadro de Montegazza, 33. 
1'N TALLER DE CORONAS, 2;Í.'!. 
VENUS PUDOROSAS Y BARATAS, cuadro de C. 

von Stetten, 232. 

RETRATOS. 

AoomiíF. Y RENHOA (Excmo, Sr. D . Erneeto), 
general de brigada, 44. 

ALDAVE ( D . José G . ) , g'eneral de briga
da, 212. 

ALEJANDRO UUMAS, 305. 
ALFREDO D ITTE , profesor de la Facultad do 

Ciencias de Paria, 2S). 
ALIÍREDO PEREA, 117. 
ALVAKE/. (Esciuo. Sr. U. Tillifl), 81. 
A/.CARRAQA (Excmo. Sr. D.Marcelo), minis

tro de lii (íuerru, .'!21. 
CANELLAS ( D , F . ) , general de br igada, 213. 
CARVALLO { D . Joaquin), notable médico es

pañol, 2,')2. 
CiSNEROS BKTIIENCOÜRT. 25B, 
CASTELLANO (Excmo. Sr, D. Tomás), mÍDÍB-

tro de Ultramar, 289. 
CONCHA (Excmo. Sr. D. José Gutiérrez de 

la), 2G4. 
CONSUELO VANDERHILT, 240. 
(ÍORNEL (D. Pedro) , general de brigada, B84. 
CRETOSI (Monseñor), nunelo Apostólico de Su 

Santidad Leún X l l l en Madrid, ',17. 
CHUECA (Federico), popular compositor, 326. 
DoMÍNGDBz V GARRII>0 ( D . Manucl), jefe del 

destacamento de Ramblazo, 147. 
F,NBiQtiF. COLLAZO, 2Ó6, 
ESCALANTE ( Eduardo), notable autor cómico 

valenciano, 144. 

EKTRADA PALMA, 28R. 
FERBI ( l í . Augusto"), Antiguo pintor escenó

grafo del Teatro lleal, 380. 
GALDO (Excmo. Sr. T). M. M. José de). 53. 
(jARi'ÍA CORCGEDO (D. Luis), coronel del pri

mer batallón de Voluntarios, de Artillería, 
, de Cuba, 3!). 

GARRIDO (D. Pedro), comandante, 211. 
GASCÓ ( D . F . Alonso), general de br iga-. 

da, 181, 
FERNANDEZDE(_'A8TR0 (Exorno. Sr. D. M.), di

rector del mapa geológico, l ' i . 
FERNÁNDEZ FLÓÜEZ ( D . José), 268. 
FERNANDEZ LOSADA (Excmo. Sr. 1). Cesáreo), 

inspector de Sanidad Militar, 30'J, 
GASSET Y CHINCHILLA, 276. 
GONZALO QUESADA, 275. 
IlEDBtcArs (Ulives), general y presidente de 

la liepViblicft Dominicana, Ít2. 
IBASEZ VALERA ( D . Francisco), comandante 

del crucero Siinrhíz Barr.iiizteffni, 177. 
loiARTE HORDA (Excmo. Sr. D. Juan), presi

dente de la Ropiiblica del Uruguay, liít, 
MACNIER (Edmundo), es director de VKoi-

ncmrnt, 224. 
MANRIQUE DE LARA (Excmo. Sr, D. M.), ge

neral de brigada de infantería de Ma-
rinsí, 2114. 

M AKi I:L CÉSPF.DES, 25(1. 
MARLBOROÜCU (Duque de), 240. 
MARÍN (Excmo. Sr. D. Salías), 274. 
MOLINA DE OLIVERA ( D . L . ) , coronel de ejér

cito, 3I;G. 
MoNiiOK, 357. 
MORA ( D . Felipe), autor y concesionario del 

canal del Guadarrama, 112. 
MOROS Y PALACÍN, médico mayor de Sanidad 

Militar, 3ii. 
MOYA ( D . Miguel), 2 Í ; 8 . 
MuKoz (Excmo. Sr. D. Jorge), secretario do 

Estado de Guatemala, 48. 
NAVARROY FERNÁNDEZ (Excmo. Sr. D, J.), co

mandante general del apostadero de la l ia
ban», 231!. 

OLIVEH ( D . JOB6). general de brigada, 212. 
OLNEY (Mr. K . ) . secretario de Estado del Go

bierno de los Estados Unidos, 225. 
ORAD Y GAQIAS ( D . Urbano), médico primero 

de Sanidad Militar. 51 . 
ORTIZ ( D . Federico), presidente del Circulo 

de la Unión Mercantil y de la -lunta 
rangua, 340. 

PABLO KRUGER, presidente de la República 
del Transvaal, Ubi. 

PANDO ( D . Luis), teniente Keneral, 2C0. 
P J S (Excmo. Sr. D. Pedro), general de divi

sión, .S32. 
PRUDENCIO ALFARO, vicepresidente de la Re

pública del Salvador, 377. 
PiroA Y BLANCO, fiscal del Supremo, 241. 
RAFAEL A . GUTI ÍRREZ, presidente de la Re

pública det Salvador. 377. 
RAMOS CARRIÓN ( D , Miguel), 279. 
RHINA DE COREA, 272, 
ROBERTS I I I TT , 311. 
ROLOFF (CarloB), eabccilln cubano, 291. 
RüTiiscHlLD (El barón Alfonso), 141. 
líuBÍK DE CELIS (D, A,), coronal de Infante-

ria. .%4. 
SANTOCILDUR (Excmo, Sr. D. J . A. de), gene

ral de brigada, 209. 
SASZ DE ELORZ ( D . M . ) , Cónsul de España 

en Rio de Janeiro, 386. 
SANZ y FoRÉs, cardenal arzobispo de Se

villa. 257. 
SARA BERNiiARnT, 2G1. 
S. M. 1>. Carlos I, rey de Portugal, 19G. 
SoLSBY lÍDiiEKT (Serti/í Pitarra), 17. 
SOROLLA (D. Joaquín), ineigne pintor, 161. 
STAMBULOFF, 64. 
StiSoL (Excmo. Sr. D. Jerónimo), 119. 
TERIFONTK GALLEGO, corresponsal del Heraldo 

de Madrid en Cuba, BI6. 
TORRES ( D . Joaó María) , pedagogo espa-

fiol, 3.ÍG. 
URBINA ( D . Julio), 300. 
WALDERSEK (Conde de), 386. 
\'|[.LAH V VÁRELA ( D . A,), jefe del partido es

pañol de Puerto Rico, 109. 

U GUEaRA EN CUBi 
Almendares y Baracoa, nuevas lanchas c t -

ñoneras, 277, 
Aspecto del muelle al comenzar el embarco 

del batallón provisional de Baleares, 332. 
BAYAMO.— Arco de la antigua iglesia de 

^anto Domingo, 192. 
— Paseo de la Mendoza y entrada de la po

blación. La plaza de armas, 52, 
— Ruinas de la plaza de Santo Domingo, 53. 
CiENFOEaos,— Entierro del capitán Valen-

zuela, 384. 
CDEVITAS,—Ruinas de las casas de D, Pedro 

de la Llana, incendiadas por loe iaBurrec-
tos, 37. 

— Descanso en nn poblado, 292, 
Despfdida de la familÍD Real á lua tropa? del 

sexto cuerpo de ejército destinadas á Cuba, 
en Vitoria, 100. 

Despedida de loa batallones de Sicilia y Va
lencia.—Misa de campaña en la Jíurrio-
la, 310. 

Destacamento rechazando un ataque en Alto 
Songo,293. 

El crucero Coló», perdido en el quebrado de 
Buena Vista (Cuba), 204. 

El pailebot Doxde. Mayo, .^60. 
El vapor Cífíf/ima embarcando las cañoneras 

Mayarí, Yumuri y Guanfánamo.—Las ca
ñoneras á bordo del vapor, 30B. 

Embarco de los batallones del Rey y León, 
del ejército expedicionario de Cuba, en el 
vapor Coli'tn, 133. 

Embarco de tropas para el ejército de Cuba, 
en Barcelona.—El muelle en e! momento 
del embarco.—Embarco en el Coliín, 324, 

Entusiasta despedida tributada el 27 del co
rriente al batallón de CanariuB en la esta
ción del Mediodía, 117. 

Filtro Breger transportado por un soldado de 
Sanidad.—Hoja ó paleta filtradora,—El fil
tro funcionando, 219. 

GiBXRA.—Una guerrilla montada, 212. 
Grupo de oñciales de los batallones de León 

y el Rey á bordo del vapor Colón.—La 
vida ¿bordo.—Distribución del rancho, 149. 

ÍTuerrilla de tropas espuiiolas en la mani
gua, 353. 

Guerrilla en descanso, 293. 
Hernán Cortés.—Nuevo acorazado construido 

para vigilar las costas de Cuba, 180. 
ÍKRANA.—Descarga de las cañoneras adqui

ridas por el Gobierno, 145. 
— Llegada del batallón de Tetuán, 245. 
•— Paso del nuevo escuadrón del comercio 

por el teatro Pairet. 245. 
— Salida de voluntarios á campaña.—La es

tación de Villanueva á la salida del primer 
tren.—Desfile de las couipafilas moviliza
das frente al teatro Pairet, 148. 

— Vistas de la fábrica de cigarrillos y pica
dura La Legitimidtid, G8. 

Héroes de Sao del Indin (retratos), 228. 
La Gran Piedra, una de las montañaB mát 

altas de la isla, 37. 
Lancha caüonora Viyia, 360. 
La vegetación en Cuba.—Orillas del rio Cau

to, 333, 
MANZANILLO.—Plaza de la Iglesia,—Casa det 

Ayuntamiento, 84. 
— Vista de la ciudad desde el cementerio 

hasta el puente de Zaragoza, 69. 
Misa de campaña celebrada en la plaza de 

San Juan de Dios, de Gká'iv.^. con motivo de 
la marcha del batallón de Álava, 132. 

MONTEVIDEO.—Embarco de voluntarios espa-< 
fióles para la guerra de Cuba, 228. 

Nueva lancha cañonera Conde de la Mor
tero, 160. 

MATANZAS.—Plaza do Armas y calle de Ge-
labert, 360. 

Rinconada de la sabana de Peralejo, 229. 
Salida del batallón de Pavía de Barcelona.—• 

En el cuartel de San Boque.—Desfile ante 
la cosa-ayuntamiento.—Aspecto de los mué -
lies.—Á bordo del Buenos Aires, 325. 

Sánchez líarcáiziegui.—Crucero echado A pi
que por el vaj)or mercante Moriera, 164. 



SANTA CLARA.—RaínaH de la finca La Pnr-
íuguesd. 364, 

— Cobertizo del ingenio La Flora. 353. 
SANTIAGO DK COBA.—El dique.—Patio prin

cipal del Hospital Militar,—Roperiii rlol 
mismo, 3lU. 

— El palacio del Goljiema, +. 
— Fuerte Ikimado dti la Trocha, A la entrada 

del camino del Morro, SO. 
— Hospital militar.—-Clínions.—L'iio tle los 

corredores del patio.^—Vista exterior del 
edificio, 36. 

— Pueblo do Songo.—El fiieitc .Tiiragó, 20. 
— Salida de una sección di- iiitillerla do 

montaña, 244, 
SANTO DOMINGO (Villas). Fuerte de Santo 

Domingo.—Voladura ilc un puente de la li
nea (le Sagua.—Reconocimiento dt;! mismo, 
385. 

Sorteo de oficialee para Cuba en el MÍEÍstorio 
do la Guerra, 244. 

Torre-palomar de palomas menpajeras, 3nít, 
Tren explorador en la linea férrea de Zaza, 

276. 
TJn fuerte eii lai línea de Zaza, 292.' ' 
Vapor jl/ciií(ícrZ. ViUarcrde, 2ia.' 
Vasco Nüñez t/f. Balboa, cañonero de 300 

toneladas, 277. 

A C T U A L I D A D E S , A L E G O R Í A S , 
TIPOS, V I S T A S , ETC. 

ACOBAZADO aALMlRANTE OQÜENDOU.—Vístns 
de proa y di; costado, 125, 

BILBAO.—-Los coros ClavO en las Vascongadas. 
Paso do los corOB por el Arenal, 76. 

— PaBO del acoraznilo Jían'it Terr.sa por de
bajo del puente Palacio, 164. 

— Carrera de velocípedos de San Sebastián 
i Madrid.—Esperando la señal de panida 
en San Sebastlilo.— [*edrón, vencedor; Kl-
gueta, primer premio; Gomila, segundo-
premio.—Salida do San Sebastián.—Ovación 
á Pedros al llegar A Madrid, 165. • 

— El nuevo vapor-tbit í», de la Compañía 
Transatlántica, 132. 

GBRONA.—l']l hotel Martín, en el balneario de 
San Hilario Sucaluc, 44. 

LÉRlltA,—Certamen inédicn-piovincial.—An-
toridadts y iiiedicOB asistentes al inÍ8inú, 
28». 

MADRID.—Convento do las t/oneepcionistas 
franciscas, conocido por El amvenlo do IOK 
duendea, 180. 

— El paseo de .\toclm á la una y media do la 
tarde,—Grupos de manifestantes.—Aspecto 
de! paireo de Atocha al ponerse en niarcliíi 
la manifestación, 341. 

— Inauguración de los Asilos de Santa Cris
tina,—Parte central del proyecto.—-Tardi-
nes. — Comedor,—Dormitorio de niñas, 1.3. 

— La calle de Sevilla á las tres de-la tarde 
el día de la manifestación, 342. 

— ha casa, de El Libf ral.—La líedacción,2G8. 
—Salón de rocepeionefi.—Cialeria de cajas, 
Baladeniáiiuinas y depósito de bobinas, '¿(19. 

— La plaza de Madriil, antes do la llegada 
de la manifestación, 346. 

— /^tis Zapatillas. Los autores y los princi
pales personajes de la obra, 3D6, 

— Madrid sin agua.—La cola en la fuente de 
las t'apuchinaa, 208. 

— Manifestación del 1' de Diciembre: En
trada de la manifestación en el LJotánico, 
340. 

— Observatorio popular.—Desfile en la plaza 
de Colún.—La (Guardia civil tn la calle de 
Alcalá, 344. 

— Paso do In manifestación por la plaza de 
Madrid, 337. 

— Reapertura ilel Museo Arqueológico Nacio
nal.—El patio ánibc.—^^ala de antigiieda-

' des hiapano-inauritíinns, 2L 
— Teatro do la Coinedia.— El autor y los 

principales actores de Juan Jo-^r, 317. 
MAHINA ESI'\ROLA DE OÜEKRA.—El transporto 

Gcnrral Alufa, 4. 
MANILA.—Nueva Escuela de Agricultura, 166,' 
MlNliANAO,— El paniíimbfin de Morautas des

embarcando en Müralniit, HW. 
— Puente colgante sobre el rio Agns, cons-

' triií(lo bajo la dirección del coniandantu do 
Ingenieros Sr. Ravciia, 108, 

MARTIRIO D1Í FRAY JUAN SA.ITIAGOFBHNÁNDEZ,' 
en Palestina. Ó9. 

NAVARRA,—Sala capitular de la Oliva, 1. 
PALMA PK ̂ MALl.oncA.—Voladura de un depó

sito do eartucboB oí 25 de Novianibre,—El 
• lugar de la catástrofe después de la explo

sión, 352. 

PASTICOSA.—Vista del balneario y de los ca
minos que conducen ú. úl, 61. 

RKAL SITIO Dií SAN iLDE^oNto.—El grupo do 
.\polo, 113, 

— Fuente de las Tazas,—Vado de Ins Tres 
Maderos.—Peñnlara y la laguna del Pá
jaro.—Fuente de los Dragones.—Pie» do 
Valsaiu,—Puerta de Segovíii, 116. 

REAL CASA DE CAMI'U UK MIÍIAMAR,—El Zull 
ó ealón de entrada.—El comedor, lí>7. 

liECDKKDOS DK SEOnviA.—El Ciirro fb' la mujer 
muerta. — Un scgox'iiinn,—Puerta de Sun-
tiago.—El .Mcázar, IT'i. 

SANTANI'RK. — El yate MOSQUÍ/Q, vencedor en 
las regatas, '..•'.). 

— Iglesia de Santa María de Lebeña, decla
rada montimi-nto nacional, 2211, 

— Lebeña.— ICnlrada de la famosa cueva de 
la Mora, Ii-!l. 

SAN SKHAHriÁN'.—El muelle y el barrio de la 
.Jarona, 22i'. 

— Hotel de Londres, l'-'G. 
SOLSONA (('atulurla}, —Lápida de bronce coii-

meniorativa ilel restableeimieiito de nijiicl 
obispado, 173. 

UTRICHA.—Desfrozoa do la inundación del 2'.' 
de Oitubre, 260. 

VALi.ADOr.in.—Coloeacino de una lápida con-
iiKimoraliva en la euHa en une nució Zo

r r i l la , 20.">. 
ViTOrtiA.—El Xuni'in do Su Santidad dando 

la licndir'ión papal, uii preseucia de SS. MM. 
y .\A; lil i., ;'• las tra¡iiisque van áCuba, 101. 

-— Itiaugiiracií'm lie 1/1. etílatiia de Morazii, IOÍ>. 
ZARAGOZA.—Nuevo puBulc di:l Pilar, 252. 

REV1ST.\ EXTRANJEÍIA ILUSTRADA. 

ALEMANIA.—Colocación de la primera piedra 
del monumento Ú Guillermo I en Berlín, 
237. 

— Inauguración del canal del Mar del Norte 
- al Báltico. El yate imperial ílohmioHeni. 
rccorricmlo por priinera vo.y. el <;¡mal, 12. 

BiiASiL.— Ii/o JiiiieÁvo.—Funcniles del maris
cal Floriano l'eixoto, 76. 
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C R Ó N I C A ( ^ E N L l í A L . 

.\ iiiiiei'tc fie Fcileric'o Soler, Tii:ÍH';<>iii>(Íf|(i i|iie 
|ii)r sil noiuliri.' ¡mr el seiiil'iiúiii" iSfmi'i L'i-
tttrru, es iiii únelo popular en Uuíiiliirui, y 
Jitenu'io en el resto <le Ksjiiirm. Viiincii á l<w 
teiLtnw 'lo Mitdriil cíniípafíius fratii'osas, por-
Higiicr-iií' é itiiliiiims, li intci'prctar ^eiienil-

neiite clrupeitoriu iiiinlerno IVaiic's, <pi(í ya lian 
(IIKIÜ Ú conocer loslrailnirtoi'cs, y ni una sula vez 
tirtteclici el [iiiliiico 'lo Miulri'l la otiiiiwiilatl de 

ver re|>reHeiitur uiiii '•niiipañiu ciitaianu: y on io si')Iu 
s<' lian ti'iiiliici'li» (los li troH (iliriiM teiitríiles -."-siTilas oii 

CiitalAil, sin el pi'ciiiio ulortíado por la Aciidoiiiia líspafiola ;l 
]ií BatiilUí df rfiíut^, ilc l'cileric*) ¡Soler, como un n-cormci-
niiotito ilel mérito do HÍI inilor, mi .si'tl>> por su olira, sino jior 
tuî lo üll teatro, Üernfi l'/larrn aeria, l'uora del Principadii, 
un ni>iiil>rc tionocido ¡i rnerzít do iiirie citar ifí la proo>fa ipio 
vioQt; do Oitiiliiña, pen> un nonilire mil<>,i|Uoel piililii;o nu 

E)iliii iiKíR'iar á aiiri oln-as. ni aKÍi;tiiirle un uanictt-r ciort'). 
Hti GH la verdarl, y cuta verdad ds îio aelmcarse á la modes

tia catabnn, qiio teniendo antoren ilustres y iK-tnreM y com
pañías intportaatoH, soj^im homoa oído it Vico, aritoriilarl un 
el arte, ii<> aoiulc á .Madrid y principales ¡.uit.i|aciuin.s para 
projíagar y dar á conocer su tealm cod liartn mas liei-cclio, 
pui38 vienen il la capital de su nacii'm, ijue esas eompainas 
trashiiniaiites que anidan todos lus años en el teatro ilc la 
(Jouiedia. Desdo lii.'g'o nos seria uüis útil cotiocerel gusto, la 
literJLtiini y IOM tipos ]iopulares de una región de líspailii tan 
interesante y cuita, que ciortaH iinvcdadc.s exóticas. 

La popularidad de Federico íSoier en Cataluña cni tanta, 
que altos y bajos lo proro«al>an un alecto Tanidiar: puede 
decii'ffcde HUS obra^ lea£ra|e,f y tíiis poosia-n, por lo tanto, 
que lialiian iiitcrprelado el ^iisto y los «ciitiinioiitos de su 
país, tniint'o <|He poea>j veces consif;iicn lúa autores. |;_<.̂ i¡én 
hilbicm dicho al (ndo del iiiodesto olicial de relojero, cuando 
parecía destinado á una labor honro.sa ]>ero ob.scin'a, qnc se
ría tan aoiiada la hora <le su muerte, y 'pio sn cadáver seria 
expuesto al pi ibl io ou el teatro de Konieu y i;iihierto iiiate-
rialmento do eorona-s? tJlaro es i|uc ya entoncea sentiiia on 
BU frente el tumulto lio los ponsauíicnios y rovelacione.^ mal 
dctcniiinitdas <le un porvenir brillanlo: pero ,;oristalizarian 
8U9 ideas? ;)>Q convertirían en obra artislica, de m''rit() real, 
Bancionado por el sentimiento publicol' Xo ha neceaitado 
morir para comprender, )»>r los a|)Iau3os {ii-oncrales y la eati-
maciÓQ de su» paisanos, tjue su teatro había encarnado eu el 
cnrazün del piíblico y qiio su obra le sobreviviría mucho 
tiempo. 

yi i,.'ataluña iia perdido un fecundo poeta dramático, de 
pluma festiva y riHueña IHH más vecc-s, apasionada y vehe
mente en Bua ííramas; de ingenio ^reador y llexi!)le: si Bar
celona enluta los balcones de sus teatros, y arroja liores so
bre el ataúd que con<liice al camposanto el cuerpo de Soler, 
toda la nación so a.socia al duelo de ese eiipañi>l ¡lustre y de 
esc trabajador inf'atijíablc que componía versos y discurría 
planes de comedia on vispeíaa do morir, y ha lejj;ado á su 
patria un tesoro de literatura popular. 

D 
• a 

Hace pocos días fué capturado en ParíH un joven bien 
vestido y do familia reífiílur, á (¡uien mirprendicron en el acto 
de pinchar por detrás con un cortapluiuas á una mui;iiai.:ha 
qne pasaba por la callo: como la policía hubiese lecíiiido 
quejas de otras jóvenes, liuridas del mismo modo, fueron 
citadas al momento, y toilas reconocicr.m iil preso como pro
bable causante 'le aiiiiellos daños estúpidos ..'• injuatilicados. 
Se trataba indudablcunnto de un monoiiianiai;o que heiia 
por desahogar impulsos irresistililoá de perverisidad liomeo-
pátictt, escurriénd'ise sagazinentG ó colocándose en actitud 
bien elegida para eludir la respmsabili.iad. No hace aiin 
mucho tiorapu '[ue escandalizó, no HiiJo á Londres, sino á 
tíi'lü el luiltiílo, la impunidad, frecuencia y nioiK'ilinia re=íM.-
laridad de accidentes con <pie cometía sus asesinatos otro 
criminal ipie opcralia más en Jíraiide, Jaelí el ilestripador, 
famoso pam siempre en la hiatona de la r/riniinalidad, \- ([ue 
destriiyi) el prestigio novelesco de la policía inglesa, de la 
que se burló á sus anchas. Iiitpresa amia por ahí la causa cé
lebre del lionibrc lobo, i|Ue hará cerca de moilio siglo dio 
que hacer y discurrir á loa letrados de (íalicia y de esta 
corte con su monomanía Síiní^iiinaria que le hacía creer que 
80 convertía en lobo y , oonsccuento con a'piolla transforma
ción, sentir la necesidad de acometer y matar á las pcrso-
naa que encontraba por el lampo. Una nueva aerie de crí
menes parecidos á los del dcstripador, y de que han sido 
•victimaa algunas inocentes criaturas, licnuncian con horror 

los periódicos ¡nj;,''le-iiH. V al pasar rápida revista por tanto 
caso 'lo locura criminal, lio carácter monstruoso y absurdo, 
ouya rolacii'ui sería iritnriiitnalilc, y el aumento do los suici
dios, y oíros sintoiiiafl graves do confusión intelectual, 
hacen temer que la sncie lad civilizada sufro una epidemia 
de qiiíf es piT.vÍMo prccavoriio.^. FA U'iugr.-so penitenciario de 
l'ariH,queHc i-ciuir iictuahiirutc en la Soriiotia, ha votado, 
entreoirás i^oncliisioiios, la di; que couvioiio crear asilos ó 
barrios esp'-iiales dondf' pufidan sor recluidas las personas 
absueltas por ios Iribimalrs ó cuya causa se sobresea en vir
tud de su e.tlado nuiíital. Falla salier hi el sistema represivo 
os auíiciente para resolver este problema medico legal, t> ai 
convndr ía adoptar una hi,i:-¡ene preventiva, como se hace 
en toda ení'eruiodad epidr^mira. ¿Nít se aisla á los coléricos 
cuando es tiempoV ^,\o hay muflios caííos en que ol monó-
iriaiio avisa antes di- cometer '•rimónos, y parece que está 
piíhondo con sus actos que lo en(;iori-en':' 

I'rcsidiila [loro! Oliispo-.Ar/.obíspo di- Madrid-.\lcal;'i »>• ha 
constitiiiflo en esia iMrto una suidodad destiinida á restaurar 
la atili;:na miisira relÍf;-ioHa y desierrar del templo la pro
fana, lomada ali;-imas vei^es de iqieras cuy(i asunto cotmoidrí 
aleja toda di^vociiin. y aun dî  /arzuelas y i^amdones popu
lares poco editíeantt-s. N'i los defensores de este desoidcn; 
miisii'os serios y bien ¡nteui-ioiíados se oponen á la reforma, 
alegando sus dilinilta'liís: no las iiegariim'is: lainbi'''ii es im
posible que se i;ailteli i'ipej'as eu loS plieliloS, y esto lio (»i)Sla 
para que la baya en Madrid, Barcelona y oirás niiii;lias ca-
pllali.'s. La resiirreoi.'iiin del canto griígoriano puro i'i scgl'in 
la IJCIIII iiiterprctJi'diui ipie le liaii algunos iiiieligente-4. y que 
dirigió el I'. (Triarle: la misa del mae-tti-o e.ipañol Victoria, 
dirigida por el Sr. l'edrell. y las arui'itiias did organisra ("a-
hczón en la iglesia de San Isidro, preciaam''nt.o en la fecha 
di; nuestro iiliiiuo iiiimcro, dii-ron á la tiesia religiosa un 
sello es]iccial y inajestiioso. No negai-emns que hay en los 
inacstnis modernosaltíiiiios de primera talla, y î nmn fin mii-
sica puede alleriiar y suhsislir con la española anrigiia, '|ne 
oslaba olvíílad;! ¡ujiístaiooiite, orcemos que prosiK^rará, con 
nmelias adliesioiies, la nueva asociación religio.su musicid 
¡Itic pn^side el iiuslro Prelailo di- Madrid. 

Al cerraron la liltima tjróniea nuestros ji'irrafos biblio-
gráiicos, por falta de t¡em[>o para la lectura ?ÍO nos escurrii'i 
involunlariamentoitn libro'jue, por su coito taiuaño, no [ui-
dimus ver ;l l.ipiiqio: le haiiiamoa guardado en el bolsillo. Era 
un nuevo volumen de la linda y elegauto col.^cci.'m Klong, 
ilustrado cim viñeta•^ <Ielieadas y capri:bos[iH did miaterioao 
dibújame. Kl texto es nada menos que ' le | l . Juan Valora, 
y contieiii; dosciieiilits: el uno se titula ICi hFr.hic.f.rn. OHi'.rito 
sobro el argurnentii de un ciicnt'i austríaco; y el otro, cla
sico ya, es Brnwjiim /íri:hi»f>'i'i''fi, .N'ucstra omisión era im-
portanto, pem disculpable por el tamaño rai<-roscópi(;o del 
libro. 

—¿' jué ocurre do nuevo, señor cronista':* 
—tjiie nuestra c.-'euafira lia sido inuy (.ibse.i|iiiada en nina-

marca, y visitará los arsenales ilo l'lynioutli y de Clier-
liurgo 

— ;.Sabe usted lo que digo? (Jiie ustedes los que escriben 
las crónicas sólo se lijan on ciertos hechos que tienen im
portancia momentánea y nada m is , y apenas se ocupan lie 
la transformación ile las costumbres; y liie.iío resulta qiie un 
país se encuentra modilicado ¡lor completo en su nioilo de 
vivir, sin quedar noticia de cómo se ha crectuaLlo la varia
ción. Ayer pasé por el lictiro y me sorpreiidíii la gran can
tidad de biciclistas, de uno y otro sexo. i|iio so ejercitan en 
rodar por sus calles enarenadas: vi el café recién construido 
enfrente del estanque, d.^sconocidii pura mi; supo con sor-
}U'esa, i'.unquc me dijeron ser cosa vieja, que la casa de lle
ras no es ya un placer gratuito, como lo fué siempre, sino 
(|Ue ol piililico paga un pei]iieño dcreidio por la cnirarla; ni 
noticia tenia de que el antiguo Campo del Moro, lan 'lesciii-
dado en otro tiempo, ha sido cerradi> y hermosoado, eonvir-
tiéndoae de heeh'j en lo que eni de derecho, i'mieamont'' en 
paripic <ie Palacio. Recorriendo el Madrid moderno, rnc ha 
admiradi», en las nuevas barriadas, los numerosos templos 
([ue se han erigido, y desconozeo los barrios bajos por los 
muchos ei!ilitdos<le eonsirucción moderna que han sustituido 
á los viejos caserones hechos á la nialic;iii, i;omo ilecian nues
tros abitcl'is. Si me lijo en las tiendas cieganles, ;,nris han 
dado ustedes á cnnucer (n'inio y i-urindo se ha efeet.nad'i en 
Madrid el cambio de los antiguos esiablceimiciitos, do mo
desta apariencia , en elegantes, de rico y visloso ese/ipaiate 
iluminado el'''i'tr¡camente, y esas carnií-erías de tablero do 
mármol y verja do accfi, y buata las tabernas, con mesas de 
piedra y asientos de rejilla , qno han sustituido á los antiguos 
de pino pintado de almazarrónV l.'stedes escriben ia historia 
genci"al, pero omiten la de las coi^Iimibrcs, y asi siieodo qm"; 
no so encuentran calaucscs en .\ndalucia, zaragí'ielles en \'a-
loncia. ni ni<iritems en tíalicia, sin que sepiinioH ciimo y 
cuándo han muerto tantas cosas caracteriaticas y han apare-
i'ido otras. 

— lía tpio todas esas transformaeioncs, aunque tienen ;\ la 
larga su interés, apenas se notan: esa.s modan y adelantos y 
variaciones llegan y se marchan tan sin sentir, como salen 
en nuestra frente las arrugas, t.'uando las Cortos do Cádiz, 
discutieron la lni]uis¡c¡'>n, se pnil»'! claramcnto 'pie aiiuella 
institiiciiui de pro<>ediuiientos tan enérgicos en sus primeros 
tiempow había suavizado tanto sus proccso.s, que puilo de
cirse eon raZ'Wi on su defenaa que fue el primer Iribunal de 
España que snpriinií'j el tormento, y los generales franceses, 
al abrir sus cárceles, las enontraron <.'on arlmiración casi 
ilesiertas, y los pocos presos estaban tan bien tratados, 'pio 
muchos infelicea se procuraban falsas delaciones para gozar 
algún tiempo el mantenimiento y las comodidades del en
cierro, en I [lio ia iniaginaci''m del vulgo, y aun las de genios 
tan snhidos como Ivlgardo l'oo, imaginaron fantástieus apa
ratos do hacer daño y atorrar á los prisioneros. Pnca oste 
tiambio so había vcrilieado de un modo insensible. ¿Xo era 

el precio del pan y sus menores flnctnaeíoneñ una cuestión 
aterradora? Hoy está anunciada una huelga do panarleros, y 
maiiiito lo que preocupa ni á los ricos ni á los ¡lobreñ. ¿\ 
hemos da tratai' do lo ipie no despieila apenas intcrésy El 
que pretende atiora llamar la aleniiim hacia su persona con 
leehimos y vociferaciones, pierde el tiempo: nadie le hace 
caso, jiorque cada i-ual tiene liarta ocupación c'on atenderá 
sus negocios. 

— Kso es vei'dad. V es una de las señales de los tieiTi]iíiB; 
los asuntos de más bidt'i se enrancian á los cuatro días: ¿qué 
fierán los insignilicaiiles':' Pero el mundo cambia eotí rapiílcz; 
ba''C treinta años, el gran viaje del pueblo de Madriil era 
lomar un asiento para Carabanehcl en la dili.Lrencia de Mon-
taves, ¿Creerá usted 'pie im.: lia |iedido licencia mi criada 
para pasar un mes en las provincias, ]ior no ser menos ipio 
la verdulera de la esquina que sale dentro de nn')a tlías para 
el N..rtey 

— No lo extraño: en iilro tiemp'» i'ada cual drmostraba 
]*or su traje y sus costiiiíibres lo que era: hoy nadie se dis-
tingnie: y prout<i scni lo imico valiente para dar tono á la.s 
personas, el no ser nada ni tener quien las alabe, echárselaB 
de pobro y no lucir e'iiideconiciones ni tilulos, ni dar hestaa, 
ni ser convidado il ellas ni citaihi en los periinUcos. 

Juan estalla muy triste y no s/ilia de casa desde que una 
enfermedad le desligun'i completamente. Cu sacerdok- amigo 
suyo le exhortaba á tener eonformidad, y ereyémhde conso
lado, le dijo siiiivemente: 

— l'ja; viui^ase conmigo á la iglesia, 
— ¿A la iglcaiaV ¿ Y cómo me presento á 1 lioft eon cata 

cara? 

— ¿Cuántas mujeres il¡''eH rpii' has toiiidiiy 
— Siet''. 
— ¿Luejíc eres luii'iiihiiiiTi? 
— No: luí euvinilado seis v e e s . 
—Es lo mismo halier teniílo un harén enniadcrna'lo ó por 

entregas. 

Después do pasar seis años en despoblado, onlra un ermi
taño á, cortarse el pido en una barbería. 

—Señor, ¿de dónilo viene nstei lV^lc flice el maestro. 
—-Venyo de la selva. 
— Va se conoce: se la ¡la traído usted en la cabeza. 

— ¿Cómo es 'pie 1'"..., moviénilose como una anlílla pro
gresa tan poco? 

— ¿Nn ha visto iisteil por esas ''alies una máquina de api-
Rinar que, movida por el va|.ior, camina tan 'li'syiacio';* El 
volante gira eiuu'» loco, lo mismo que la cahc/.a lie I"'..-, poro 
su pesada máipiina le obliga á iindur á paso de tortuga. 

JOSÉ FERNÁNDEZ IJKKMÓN. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

N.UAIIKA: PÍALA CAPITI'I.AÍI VV. I.A OMVA. — (Véase el ar
ticulo de D. Enrique SeiTano Fatigati en la piig. 6.) 
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S A .\'r I A II o V !•: r [• HA. 

Kl palneio del (iobierno. 

Publicamos en la pág. 4 un]i. vista del palacio del Go
bierno, en Santiago de Cuba. No es edificio de mérito ar-
qiiitectiinieo, pero sí de importancia política: porrpie siendo 
cabeza de la provincia Oriental, y ésta la más levantisca de 
la isla y dundo piiniupalmoute se conspiraba, desde él se 
la dobii'i vigilar y prevenir antes 'pie d''sde ninguna otra 
part o. 

.\domás ha sido hace poco residencia del (iobierno de 
Cuba, pues en él se alujó el general Martínez Campos al lle
gar á la Isla. 
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JIAillNA líSI'AÑoi.A l'K OCKHHA. 

El transporte ílm/rní! Maní. 
El l'¿ llegó á Ciidiz e.sto nuevo barco de la marina espa-

fiohi de guerra, lialiiiiudo hacho con bastante rapidez la tra
vesía de (;iasgou-,flonde en pocos monea ha sido construido, 
á la ciudad an<ialiiza. 

Es nn buque de acero do 1 .ÍÍIK) toneladas y máquina de 
l.lliill caballos, con Jiruiadura do pailebot y cubierta co
rrida, sin obra muerta. Tiene l¡4,ii-l metros de eslora; '.KV2 de 
manga, y ^i,A-2 da jiuntal. .Mimlanl la arlillería y eompletani 
el artuamiünto en Filipinas, hacia donde va navegando. 
(Véase la pág. -f.) 

IILCI.I.AS ARTKS. 

Parifi: Sfl¡<i" délos Campoa Eliseos deIfiO'i..I/Wr̂ i r/r lii /iiiclii", [¡uatiro 
da Munirkftosiy. — Madrid: JíxpOMlcirtn Naeienal de líidlns Arte'' 
delSUn. BemllciOii 'If la hiirca. <:í\tulro de fioroUa- -La ¡rhrla ilrl pi""-
hlii. eniidni de D. Antonio i-'illul GranuU. — C'"iJ"Kfi«, euadro de 
L. Uianolii. 

El gran pintor húngaro Mnnckacsy ha Iratado en el cua
dro que llev(') al Sdhiii do los Campos alíseos de este año fu^ 
asunto de gran actualidad y a'^abatlo modernismo. El orador 
enemigo de los tiurgiicses ha triunfado, y los obreros acaban 
do decidir la huelga. Loa miis grilan entiisiasniadcs; jicro 
ha_y algunos á quienes el acuerdo desagrada, porque piensan 
en los días sin pan 'pie les esperan. Los gestos de los unos y 
el ademán triste de loa otros forman vivo y iiermoso con
traste. (Véase el primer grabado de la pág. ó.) 
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Ln hi'iiíJrrlñn ilr lit hoffil ^ (le SninlliL, li¡l Jiniilimiilo !ll 
dcaliiiriliriiilur í.'(ilni-is(a iin iii icvn Iriniil 'u. Ai(tií;lliis l ipua de 
niiiritUTiiH viejoM nriTi l:iii vonlj ir loros, ijiie iil iiiinirloK pcnHa-
nio!- eniiiüii.rar en ellos ciir;iHi;i>niii:ifliis. I.it (ífínjiiioiiiii, j ; m n -
diosii _v Hi.'iic¡llii iil inisniíi tieiii]'iri, us di; ]iis (¡iic lli?/r!iD ¡li 
a lma, Kiilu-e uAu K¡ i'l ijiic r im lomp la el tainilm lia tmti i i ln ii 
la íícnifi di; iiiiir y niivc-piihi iilgiiiiít ve/,, A olla im lia lle-
giulu iii'iii (íivrtd vipii lrci l l i i IIÍ; irn'rfihilíihtii ijiif! supla fll lilB 
cmdiwlos, duni lc lnn liniiitn-i.'H 1 ii-imn iiii liaTuí extt-rior de c i 
vil izari ñu fdrniaili i i.'iin lii iiiido ilc i''stii. Los (|iir! il d i a n o se 
enci iei i l ran cara á ra ra con lii Tiiirí.!i'te, y nu ind r una voz lian 
llefíadii ¡i las piu-vías ác la K lcn i i d in l , creen i-ii el mr'iH allá 
y_tienen i'o en Dios. Pn r emi ni> sale al mar b i i i rau in Iii'inlfi-
cir. (Vcnso el segtn ido gra i íado de la pi'ifí. .'i.) 

Kl e i iadni di:l ¡Sr. Fi l lnl ' ¡ ra t ic l l . de ipio pii l i l icanin» n n a 
ro|)ro[lncci(')n en la )>;iír. '.', es lioruiosn pnr el asunto , no iiie-
noH f[ue por la ejonicií' i i i. Llefra la g lo r ia del pueblo y acu
den á ret i i i i r le Indos sus paisanoH, deHile los ijiio t ienen IOH 
mayores i^arí^nfi l iar la los nián hi ini i ldes. Tan i l dén lia ido la 
inus iea, y |>ara i]no nada fal te il la Holenini<la<l ile la recep
ción , allí esláii IOH aiiüianoa fiadreti, ipie le abrazan l lorando, 
ciinio si llí(írii,|.|i ,ie las m á s lejaiian t ier ras. i,>iiÍz!Í8 el inat into 
de los [Kilircs viejits da en la verdad por el eamino del error, 
ponji ic la amb ic ión ha ten ido y tendrá MÍein]irc al hijo ipie-
'•'do á mil legiiaa ib- ellos y de su pucMo, ¡Si'ibranic ta lento, 
luulacia, g a n a de lia(;<:r f o r t una , y liu comiu is tado un a l to 
piiCHto fiíi la Sociedad, l íspen i ser de este nmdo poilcroso y 
tel iz: pero pasmún los aCos, verulrán las pnniei'H.s canaw, y 
entonccH penflar/i en IOH tr is tes padren i|ne mur ie ron SOIOH, 
lejdH <|f! ,d: en la vida ni iacible del l iaeondido |)ricl>l() donde 
njiciera y se c r ia ra ; en luB a legres d ias de su sosegada i i i í iui-
(•'ili; y coniparant ln ai|nello con las aniaríTuras y t r is tezas del 
t r i imfo, i i ialdccirá ol (lia en ijuc decid ió abandona r 

ln eBcondi<3a 
Hdnila por donde liiin Itlo 
Los pouoH MibiOM (lUt! en el miirdo lian sido! 

La cnricHÍdad es aeliaijnc an t i guo en lafl mu je res , pues ya 
fil V iejí» Test í in icn ld reüeie (pie e! Señor tnvo ipie conver t i r 
tí_n estatua i|c sal á la niuJiT de L o t , en cast igo de sn cnr io-
8idad. V como l i ios es in l in i tan ien le miser icordioso, sin duda 
"e impuso pena tan g rave s ino en v is ta del g ran miniero de 
c'UrioHas ipie ya por cn tunccs liabia en el mundo , y pensai idu 
^Caac) ipie B(.'rviria de CHcariniento. 

í or desgrac ia , no lia serv ido ; á la v is ta tenemos i'i las 
tres mujeres del cuadro de lÜancl i i , ipio pub l icamos en la 
I">g. ^ , (•urioEeando ¡Lriinusnmentc sin el meno r m iedo de 
wiivorr,irHc en esta tuas. 

Al l legar aipii, puede ipie a lguna lectora, lamluLMi i 'uriosa, 
1 legi i i i te; — fS qué (.'uriiiscaiiV — Kl au to r no lo d ice ; pero 
P'nlriii. asegurar i]ne es cosa de Tualicia. á j u z g a r por las liso-
Jiomias. ijiiiziia aealjan do sorprender ú a lguna amiga lia-
' l^ndo eoii el nov io . N(» hay cosa más agradal i lc (según 

fidaa) que descubr i r efite ^(^nero de secretos, 
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KINGSTON (l.Vdt.jVrlütliA). 

liiKln di;i Duque d.' Aüsta y de lii prini-ciyí Klcna di- Drleans. 

Ui ceremonia ilel n ia í r imon in de esto.'( dos PhncÍpt-H ver i -
lieuse en la capi l la de San l i a f a e l . d e K iugs lon , el 'J j del 
piíKndo, de diez á once de la m a ñ a n a . Las calles de la polda-
•̂ 1̂ 11 Otilaban l lenas de g e n t e , y en el cam ino ipic va de la 
^staeioi, del f'errociirril al tfiíiiplo hiLbia ni i ichas banderas 

'i^iK-csaít )•- i ta l ianas en lazadas. A las p u e n a s de la iglesia 
nfilpába^íe innmn(,i-able luucl iedi in ibre. Asist ió á la re remo-

'i. el Diiqii,, de ( I r lcans, á i|iiicii por liallarsc en ren i i o l()da-
'I (de la caida (¡ue liai;e t iempo diii en Sevi l la ) bajaron 

t'oclii' y seulart tu cu \\\i si l lón ei iatro gua rdas líe campo . 
JJuqUe do Cl iar l res salii'i á r e . i b i r ii la eiitriLda del t c m -

P <{ fi la (Condesa de l'a.ris y ;i su li i ja, 
_ ^ ^sreinonia fué nuiy breve, s igu iendo l ina mi.aa rezada, 
^piicH il(L ln ,., [ j , | d¡|-¡jr¡,í|.(,iif,e kiB espuKoa en coche cer rado 

" ' W e a n s l l o n s e . 
. f- pr incesa Klcna ha rec ib ido muchos y m u y r icos rega-
1 -J.'^"*''C el!o.s la banihi de Maria 'Teresa, q u e , cua jada de 
"er T ' " ^ ' '^' '"^ ' " " " d a d o S. :\1. la l ie ina l í egen te : i lna pnl-
urf'i l'"^'''l"« V br i l lan ics, regalo de S. A, la in fan ta Isabel ; 
"Y, . ™ ^ l e t e de br i l lan tes , de los iní"anles D." Kulalia y don 
5( in?i ' "^ ' ^' ' ""^ d i a d e m a l!eal de b i ' i l lanics, va lorada en 

"U.OIJO f i-aneos. de los Heyes do I ta l ia . 
,1 , " ' ' ' ^" pi'JÍ- l".í l iatlarón los lectores una v is ta de l inter ior 
'«' templo donde se verilicó la boda. 

AI.KMAS I A. 

r"="1iini del canuJ del Norte. El yate imperial ¡!uh,-t,-;„¡ln-ii, 
penetrando en el eanal. 

El 
HUV ^^^^ ffohpiizítllem, en el ipie cl em[jorador ( iu i l l cnno 
.-, r " *;'̂ '̂ i conat i in temente por las aguas de su Imper io y 
luiit ) ' ""̂  - '^ Es tados vec inos , es uno de los mayurcs de! 
]¡ . Jpfl^"-'"'** el n iayor después del que posee el Czar de 
l i a ' " • ' '^--^^^ loneladaH y lia siiIo eonslr i i ido en .Mema-
([I, ' j ^ 1 "Pt-''''^3'i'is a lemanes y con mater ia les i i lemanes. I 'ara 
fm MV " "-'n el sea ge rmán i co , l leva el nombre de la i lus t re 
Iin . 1 ' ' " " *•'"" f idento. conslaneiu V for tuna siutrularisi iua 

« Ueviido a 
'•ci iburt, 

gular isnuaR 
acc dos sigliiH modes to e lectorado de Hrun-

y -p - j *̂* " ' ' ' e a l e g o r i a d e estado podero8Í8Ímo, respetado 

Cuatro i I " ' ' ^ " ' ' ' " " ' '""" '^' ' ' " ' [" ' ' " '^dori l bordo, ronipit'i. ú las 
terJú, I 1 ' ' \ " ' ' ' ^d rugada del '22 de J u n i o (an iversar io de \Va-
eunjiilf , y ' " ' ^ " M"̂ - ee r raba , de la par to de HruTisbultel , el 
el 5„^j -^orte. T r a s el ¡hthcnznlleni, en t ra ron el 'hhnrur y 
l iero\d '^"V^ ' ' ' * ^ "1" " - ' ' ' '"̂ '̂  demás buipies por el orden (¡iic re-
(Vf.no "• '• ^ ' " ' d t ; de Cuello en su ar t icu lo del número pasado. 
^ .?««,»iuostro g rabado de la p á g . 12.) 

>1 AI>I!10. 

AHÍIO de Santji Cristina. 

El d ía 2ft del pasado mea de J u n i o se inauguró el Asi lo 
de Santa Crist i tni . As is t ió S. M. la I fe ina. y la t iesta fué 
d igna en lodo do la g ran empresa á la (pie podemos dec i r 
(]ue s i rve d i g n a m e n t e de remate . 

A loa pocos mcsey de cs lar en el l l ob ie rno de Madr id el 
Sr. Agui lera fundi'i la J'rriln-tortt líf AIN ¡mhrex, ear i ta t i va 
insti iucií ' in en la que (rabaiéi con la fe y energ ía que lo son 
propias. I ,asant i» Iad de la obra le proporríiom'i inny ¡tronto 
poderosos colaboradores no mcriofi ca r i t a t i vos , y S. M. la 
líciria Hegente la tomó l iaio su protei.'cii'm, encabezando con 
respetab le s u m a la l is ta de donat ivos, l ín l r c los que desde 
los pr imeros momentos ayudaron al Sr. . \ gn i l en i merecen 
especial mencrión el .Arzobispo de .Madrid-Alcalá, el Marqués 
dü Comi l las , id Conde de Malh idas, cl Uan'm de l Cast i l lo de 
Cliirel, el Marqués de Cubas , el |)uí¡nc de Taman ies , el Mar-
í|ii('>fl de l ' r qu i j o , el T.bnpre de la \ ' i c l o r i a , e t c . , e tc . í. 'tros 
con no menos t í tnlos podr íamos c i ta r : pero nos lo veda la 
fa l ta de espacio. A los cuat ro mese» de comenzados los 
t raba jos , tenia en cafa el teaorero , Sr. Manj i iés de Cubas , 
22.0011 duros . 

Con aquel los fondos se estab lec ió prov is iou/d incuto el 
Asilo de la Sociedad Protectora de los Pobres en la anfignia 
fábr ica de papel del ^laripiéB de Sania .Ana. Alli le v isí ta
n o s en .Alayo de 18H;i, dani lo de aquel la vi.siia comple ta 
not ic ia á ios lectores (véase el número N \ ' l l de L A IM ' . ^ -
THAin'iS ESI 'ASOI .A V .'V^iKüi'ANA de aquel a ñ o ) . En Ju l i o 
s igu ien te se ver i l icó en el l íe t i ro la t iesta ile car idad ipie 
tn i jo nuevos fondos á la caja de la asociación (TU.OItO pe.se-
ti is), y poco despué.s cedió á ('.sta cl ' i ob ie rno ex lensos ierre-
nos en la Moncloa para edi l 'eaf nn asilo p e r m a n e n t e , eons-
t ru ido con la perl"ecfión ' | ue los ade lantos de la a rqu i tec tu ra 
penn i í en . He entonces a c á , en poco m á s de año y med io , se 
lia l levado á feliz té rm ino una buena pa r te de la o b r a , y no 
toda , por la magu i l ud di- ella. 

Los an |o i tec los autores del proyecto Hon T . Miguel Matl iet 
y | i , Miiriauo Helmás. La ejeciicii'ui ha es tado á cargo de 
J). Jui i i ln Marin. 

La l inea de fachada de! UHÍKI t iene íillO nietroH do ex ten-
Hii'm. E n el cen t ro está la puer ta p r inc ipa l , por la que se en-
Ira á nna espaciosa exp lanada , de la ijiie par len cal les qnc 
condui 'en á la iglesia, ta l le res , depósi los, líafios, coc inas, es
cue las , eoji ioilorcs, do rud lo i i o s , cuar tos de asco, oficinas y 
d e m á s dependenc ias . Los edi l icios de imo do los lados se 
dest inan á mujeres y in i las, y lo» del opneslo á hombres y 
n iños. 'l'ambicM se ha ten ido en cuenta la d i ferenc ia de edad, 
colocándose en depar l i imcntos separados á los anc ianos , á 
los n iños y ú Lis personas q u e están hac ia l a m i t a d de 
la \ ¡ da . (Véitsc la pág . ír i .) * 

Los servic ios genera les de cada paln-llón ( l avabos , inodo
ros, r c l r c tes , roperos , l íanos) se bai lan en el cent ro de ellos. 
V en las navirs laterales les doruí l lo r ios , en los i|tl0 hay dos 
camas por hueco, ( d i a r i o g r a b a d o de d icha ]hág¡na.) Tum-
bii 'n hay un salón centra l doni le los asi lados pueden estar los 
d ias de frío m ien l ras se vent i lan ai|uél los. J j is pabelLmes 
dest inados á escuelas t ienen un vestibiili> en el ijuc los niños 
pueden j u g a r ii la en t rada y á la sal ida AÍ: la escue la , y 
tamb ién arudmrcsa azotea. Las clasea aim espaciosas y bien 
vent i ladas. El (comedores notable por sus dimenHÍones, al-
lu ra de su techo y o t ras comod idades , ( l i rabat lo tercero.} 

La ceremonia de lii ¡nangurac iou de este Asilo se redujo á 
rezar una solemne salve eti uno de los orator ios prov is iona
les del ed i l i c io . dando después la bendic ión á éste cl Nunc io 
de Su San t idad . 

t:xc.Mi>. su. I'. .MANt:!-:i. E'KUNANDKZ DK cAsTito. — (V.-ase el 
arliciilo del Sr. Cortázar en la pág. 7.) 

( i , lÍKI'AIIAZ. 

AMO V Clí IADO. 

(úi/riMo cniíNTo DI-: TOLSTOI.) 

: ocns diae hace me l lamaba cursi un re-
f viatero, imrtjueen niisarticuloBSt! leen 

tj^L'^ íi veces nombres como ó.stofi: tíclile-
" •^ gel, Scliolliiig y el dol hi.^lórirn (se-

ytin mi ueiisur) Scliopenhaiicr. Temo 
^ (¡ne al híiblur ahora ile Toislíd, el buen 

crít ico tamhiñ i me consiiU^rtí cursi y tras-
^ j nncluulo: porque, al l in, Tolstiñ no es uno 
¿í* de «sos autores célebres que acaba do des

cubr i r algún periódico francés en un r incón 
(le Alemania ó de Üusia ó de Noruega. 

l')n la yente joven de ¡loco seso hace estragos el 
afán de la iiUíina moda, lo mismo en arte que en 
indiuncntar ia (tíue es arte lanibií-ni- Así como te-
neniíití sirtctiif.siitu^ que traen jiiintalonea y corba
tas y OUÍJIIÜS que niii^'una persona de juicio se atro-
veria á poner, y señoritas cjue no ven corte elegante 
en el vcetido ó en el abrigo que ya conocen más 
de veinte damas, hay literatos hueros que, á falta 
de gusto y cr i ter io, se guían piu'a medi r y api-eciar 
el méi'it-o de las obras del pensamiento por el re
loj , y le conceden m u y poca.^ huras á la más sor
prendente novedad para admirar la y no ilesecharla 
])or cosa vieja. Yo recuerdf) (]ue un setlor ]i<ixti-
!/nfir, revistero de una Ilustración de l 'ar is , á los 
pocos años de empezar á ser discut ido en Francia 
ese Schoi)enliauer fn's/órirn (de que no quiere que 
fie hable el nii'iriiii'niiin eBj)añol), decía va, con insu
frible hastía: «¡Por Dios, basta de Scliopeuliauer!i> 

Y hablaba del iil'3sofo alemán demostrando que 
no lo liabiii leído ¡ fuántas novedades se le po
drían presentar á ini censor copiando párriifos de 
Schel l ing y de Schlegel y liaciéndo.selos tragar 
coiiK» ocurrencias de uno (le esos escritores novíei-
m.üs de Armenia que son la ¡'Itiinn tnofla en ma
teria de descubrimientos literarioa rfn^mojiolüaíf! 

;Tolst(iiI También esto famoso C'onde ruso abu
rre ya á muchos ÍTanceses y españoles que no 
le han leído. Se conoce, con un poco de observa
ción y do exper iencia, qué l ibros se han leído y 
cuáles no. De l ienán, por ejemplo, la mayor parte 
de los que le ci tan, sea para censurar le, sea para 
alabarle, no han leído lo fundanjcntal , sus doce 
tomos de lliainri/i rrlújiaxa (siete del Crist ianismo 
y cinco de Israel) , ni acaso más que algunos diá
logos liiosólicos, lo.s l ibros de artíeulo.q sueltos 
y a u n , los más, no pasan de la Vida dr Jr.if'/.-<. 
Esto no f|uita (jue se le juzgue, y se tenga por tr i 
vial su dilHtaufisino y se le comjtarc con Anatol io 
Franee, que es comparar Pues de Tolstui puede 
decirse lo mismo. Los más no han tenido pacien
cia i)ara leer y diger i r los cuatro tomos de (inc/-ra 
y Pos, los dos de Antt Karenihr y los varios vo-
ltim.ene8 (L<(.'^ incmo)•/'/{••<, MÍ confcaión, etc., etc.) 
en que cnenííi la historia int ima de su pensa
miento. El Tolstoi dfd vulgo es el de Dirlta in-
liiita, La sonnlfi A Kn'uiz'i-. alguna obra dramá
tica (esto en P>anciii>, los l ibros y art ículos de 
tendencia moral ista de estos liltimos años y 
naila más. MUCIJOS se conteutíin con saber de Tols
toi por lo ijue dicen los periódicos de sus opinio
nes, de su !^tirialisnio ( r j , de su vida en la ./cí.s/(í//rí 
Fo/ianoy de su manera de entender el cristia
nismo 

Algunos críticos «uperlicíales, que ahora abun
dan en ciertos periódicos franceses, ya nos habían 
declarado que estaban cansa<íos de Tolstoi; como 
si los l iombres do genio pudieran tomarse y de
jarse como los pantalones anclioa y los cuellos de 
pujai'jfa. Por for tuna, la m<»da ha traído otra vez 
estos días á la actuididad las ideas-Tolstoi, y ya 
no seré tan cursi si hablo del últ imo cuento del 
Conde ruso, ttbra á que se debo esta resurrección, 
que será jjasajiíra jiara la gente frivola que se ha 
metido en l i teratura en vez de dedicarse al ramo 
de sastrería, donde importa máB la ú l t ima moda. 

9 
• • 

La nueva coinjjosieión de Tolstoi , que tanto in
terés lia despertado cm todas partes, no es una no
vela en el sentido exclusivo que los españoles da
mos á esta palabra: en francés se diría que no es 
rot/iCfii, sino nourel/p. Nosotros tenemos que decir 
que es una novela corta, ó mejor, un cuento. 

Se t i tu la Atno // criado En rigor, rrindn no 
es la palabra exacta; se trata ile un muj ik, aldeano, 
dependiente de nn comerciante, j (n'naleroá su ser
vicio, que trabaja en ijuobitceres domést icos, jiero 
que t iene su casa y su industr ia rural aparte. Sea 
como ([uiera, el creador de aqutd príncijie Pedro 
inolvidalíle de (lucrm // Ptiz^ una vez más traía 
artistic¡imen.te de las dos cuestiones que juás le 
]>reocupau: las relaciones del propietario ruso y el 
muj ik , y el gran problema de la otra vida, de la 
piedad i-eligiosa, coino solucióri para las contra
r iedades de este mundo. 

De este últ imo asunto ya no jniede prescindir 
jamás León 'l'olsíoi. t^na gran crisis lie su ])enRa-
mien to , hace muchos añ(tH, convirt ió jíara siemi)re 
al antiguo aristócrata ruso, dueño del mundo y sus 
fr ivol idades, en una especie de asceta c iv i l : tal 
como en el espíritu de Lutero inUnyó para siem
pre aquel rayo (¡ue ameimzó su vida, no se sabe 
qué rayos espir i tuales i luminaron (d alma de Tols
toi cuando buscaba la tíicha en la tierra, convir
t iéndole á la fe de los que buscan la dicha en la 
abnegación, es deci r , en el cielo de la v i r tud. El 
mismo nos habla do este su camino de Damasco 
nna y otra vez, ya directamente, en los l ibros que 
son autobiográlicos. ya en figura, cuando presííi á 
ciertos personajes de sus novelas preocujjaciones 
y sent imientos ¡mnlogosá ios propios. 

En este j junto no encontraremos novedad en 
Anuí ¡I rriado. Como que Tolstoi ya no piensa más 
que en escribir y /r'/Z/rrí/-parábolas evangélicas de 
lo que para él es la esencia del Crist ianismo, des
pojado de elementos hebraicos y otros posteriores 
que cree extraños al espíritu de Jesús. «La felici
dad temporal es un sueño malo , una ilusión del 
egoísmo: la dicha empiezn donde acaba el desearla 
para nosotros; v ivamos del liien que podnmos Jia-
eer á lo que está fuera de nosotros. Para el hfimbre 
no hay más dicluí ni más destino que la abnega
ción. No hace fsdta la ciencia, ni otra fe, ní el tra
bajo, ni nuda más que el amor ijue obra en bene
ficio de lo ajeno, n 
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En otros l ibros, novelas ó no , Tolstoi ha ilerton-
vuelto estas ifleas con fíran aiiurüto e.stético ó cíni 
gran r iqueza de análisis psioolóyici): i>ero en A/fio 
1/ rrrrtfli} el efectu niúfíico del arte apÜCíulo á inni 
idea noble, austora, sub l ime, se pi-otluce por hi 
senci l lez, y basta dir ía brevedad, del medio yi'á-
fico e8Cü<2;id(). 

Amo 1/ rriadfi parece una simple narración rea-
lisia de costumbres rusaa, con sus ribetes de sá
t i ra: recuerda ali^'i cierLíJS pasajes de las correrías 
del héroe de Goyol en las Alma.t tmierfa.^...., pero 
el final, el patético tina!, nos revela de repente 
toda la idea bonJa , fuer te, puramente crist iana y 
piadosa. 

Prueba de que el gran mér i to del cuento está en 
eso, la tenemos en lo siguiente. Por extraña coin
c idencia, pocos meses antes de que TolsLoi pul>U-
cara su noveli ta en la revista rusa Sirricrfii/ Tíf-.s/-
/íí'A", aparecía en otra reviata, rusa también, Mir 
Bijj't^ un cuento t i tulado La ('''>¡i.J'rsi<'iii, firniadu 
por Mamine-Sibir iak, que tenia el misnu" anju-
menti}, aprox imadamente, que Ainv // i.rindu. Yo 
be leído LK Cotifetióii; sin duda es obra hermosa, 
or iginal , de gran efecto pero ; qué tiene que ver 
con la profundidad subl ime de la invención del 
gran maestro! ,;Y por qué la inmensa diüerHocia? 
Por la lección final de AIUD // rrirtilo. 

Ni Mamine-tí iblr iak ha i)odido ¡dagiará Tolstoi, 
n i éste á aquél: han coincidido en lo que pudían 
coincidir un genio y un buen ingenio: tal vez 
haya rasgos en la narración de Mamine-Sibir iah 
más gráficos quo otros análogos de 'rolstoi. . . . pero 
las comparaciones sólo caben en lo exter ior, en el 
paisaje que sirve de Hondo á la Hgura moral del 
centro. 

L(i Con/e-^ióti es esto: un mercader ruso, en 
t iempo de cruda tormenta, so propone volver á su 
casa, on su t r ineo, á través de campiña convertiihi 
en océano de nieve; viaje peligroso en que consi
gue que le acompañe Ivan Durak, un pobre dia
blo, un bendi to, hazmerreír de la gente rica. Ivan 
Dur.dc debía part i r en dirección" opuesta; además, 
no confía en su mal abrigo No importa, Go-
lokhvalov, si no le convence, por lo menos se le 
lleva consigo, ]iara que le haga comiiañia en el 
aburr ido viaje. El trinei» se jñei-tle entre la nii^ve. 
Llega la noche. La capa blanca va sepultando el , 
vehículo, y dentro de él á los tres hombres (los 
citados y un cochero). En vimo se da suelta á los 
caballos, para ver si ol inst into los lleva á casii y 
sirve su presencia do aniineio del peligro los 
caballos, en vez de escapar, v ienen á refugiarse 
detrás del tr ineo. Los caballos se hielan fuera, los 
hombres se asfixian dentro. 

—Me ahogo; se rao va la cabe:ia—dic;' Ivan 
Durak. 

—Los tres no cabemos aquí, es v e r d a d ^ r e s -
ponde el comerciante: —pero no hemos de arrojar 
al pobre Abdu.ka á una muerte segara. Tiimbién 
t iene alma, 

—Saldré yo Más quiero helarme que aho
garme. 

Por fin, qu ien salta del t r ineo es el cochero. 
Quedan solos el mercader y el infeliz Durak. 

El t r ineo parece u n sepulcro. Enera agoniza el 
cochero. Durak oye sollozar al comerciante; él 
reza. 

—La desesperación es un pecado—lo dice á 
Golokhvalov. 

— N o temo la muer te : temo la carga de mis 
grandes pecados. Ivan, ¡cuántas veces te he ofen
dido ! Perdóname. 

— Dios te perdonará. Yo también pido que tú 
me perdones 

— Ivan , tú eres un anc iano; recibe mi confe
sión. 

—^;Cómo, 31 no soy sacerdote? 
Pero el mercader le convence. El pobre diablo 

oye la confesión del mercader que por egoísmo 
le trajo á la muerte y , perdonando, muere . 
Mueren todos. 

* 

Aluo if crindu es cuento más largo, aunque no 
m.ucho. E n las pr imeras iiáginas se pinta la clase 
de relaciones que suele haber entre ol pobre mu-
j i k , humi lde , y aun más humi l lado, creyente, 
fuerte en su debi l idad, liel á su deber, aunque 
tenga defectos como el pobre Nik i ta, que se em
borracha á veces y maltrata á su mujer ; y el amo 
bruta l , egoÍ8t-;i, avaro, entregado á la pasión del 
negocio, á la fiebre del lucro por el lucro. No es 
de extrañar que en tantas y tantas obras d é l a 
amena l i teratura rusa encontremos este predomi
n io de la v ida de a ldea; la figura del innjik : una 
estadística reciento nos hace ver que el pueblo 
ruso se consagra, casi exclusivamente, i\ la agricul
tura; la vida industr ia l es muy poca. En Francia, 
el obrero industr ia l figura con un 2!̂  por lUO de la 

pobhicii'm, on Ital ia C(m un 20, en Austr ia con 
un :27, en Alemaina con un '^'¿, en Inglaterra con 
un r>;í, [en líiisia con 1'/; did tond ilc habitanies! 
¡En cambio la])oblación rural de líiisia equivalí; 
al total (.le la pnLiIaci<Jn ubrera, no agrícola, de 
toda Europal Como se ve, s/ilo por esto, on Rusia 
\i\. rtinsiii'ni, siirifil se resume e.n cd muj ik. 

!• La fe y la aldea » son las dos grandes preíicupa-
ciones de Tulsti)!. Kn Aii'o y rritido, ei negociante 
rico Brekhunoft 'es un Hanciio Panza, no esc-uduro, 
sino f/niyiff''.-< andante , no en busca de etduertns 
([lie dnsfacer, sino de compras ventajosas que rea
lizar. Aquí el escudero es el t^uijote. Nik i ta, sofia-
ilor á su modo, creyente en un más allá como si 
lo viera; i>oro íiaila amigo de frases; un Quijote 
por dentro, un idealisUi con harapos, sin ílisciirsi) 
de la Kd'iil ¡U- urn^ i{ue <d no stiíie ipie ha exist ido, 
pero que adiv ina allá, en otra vida i.írekhunoff 
t iene (jue salir sin falta, annipie la nieve amenaza 
se¡tullar al inuntl '), á cunq)rar Ijarata cierta, part ida 
tic madera que pueden llevarse otros. 

Monta en el t r ineo nuestro Sancho ruso, y por 
el mar de nieve so lanza en busca del vellocino. 
Nik i ta, el muj ik á quien su amo exjib'ta, paga 
mal y quiere engafiar vendiéndole un caballo, 
acom|jaña á su dueño, de quien es bazmerreir y 
acreedor. Tres veces se pierden entre la nieve; dos 
veces van á dar á la misma aldea, <huide on vano 
suplican al iivm-icnto negoeisuitc que stí quodu á 
pasar la noeitf No, si no Ucgii euanrn antes, pue
den uíbtlaniarso otros Y vuulta al Irinei). ya des
pués de nnu-ir la tardo. El caminí) deáa|tan'Ce por 
tercera vez. Ei naufragio on la nievi'. l.b-i.-kbunnff 
se guarece dentro del t r inen, para no mor-ii* de 
frío. .'Vrroja una manta sobre los lomos del ealia-
Uo. En cuanto á Nikitsi, se sienta fuera, á imirir 
con resignaci iui, (Ultras del t r ineo. Echa sus cuien-
tas, como Don Quijote cuando pasaba las noches 
al raso. La Dulcinea es la/JÍ/ví vida^ que por fuerza 

ha de ser niLijoi-, Tiene pecados poro Dios lu 
perdona todo. El comerciante no quiere pensar en 
la muerte. ¡>ilorir holadu! ¡él tan rici» tpie ha 
hecho tantas liiienos negocios! Se dedica á admi
rarse, á hi autdlatría, para huir del luieiio :d J'rio 
Pero s:t meditacii'in de egoísmo delicuescente co
mienza á ser dolorosa. l'bi t^ftícto, él tandiién se 
puejle nnírir. Aqm-ilu exaltación es de nud agüero. 
Contempla á Nik i ta, ya cubierto pur la IIÍL-VI-, in
móvi l , como onterrado. No le compadece. Si lia 
muerto, ,:qué? ^:Para qué quiere ése la vida? ¡ l'ero 
yo! No puede nuis; le entra el pánico: salo del 
tr ineo; desengancha el caballo, monta y busca la 
salvación..... abantbmando á Nik i ta, vivo ó muer
to "l" en círculu lie lit^bre, en la noche lnu-rible 
ijue le engaña etiO sus sombras pérfidas, da vuel
tas al rededor del t r inco, que croo dejar muy le
jos; se le escapa el caballo, y , siguiendo sus hue
llas vuelve al lado del veliiculo. Dentro se ha 
instalado Nikita que agoniza. El terror que ha
bía vuelto nifídio loco al egoísta, (.iesaparece. Ni
kita ])ide perdón al expirar Se acuKrdn do su 
mujer , de su hijo y á Brekiiunoff, todavía Ihmo 
de villa, del calor que salva, se le ocurre la santa 
i deado arrojarse sobro sn cr iado, dentro del ii-i-
neo, para comunicarle calor, para salvarle Poco 
á poco el calor del amo pasa al mu j i k , que vuelve 
á la vida. Kl amo so hiela pero ¡qué dulce sen
sación 1 Su fortuna sus nogocios ¡qué lejos 
están! ¡qué ri i l icnla nonada ])aroeen ! Lo (pie im
porta í!M esta alogi-ía do dar la vida, ol calor del 
propio cuei'po al pobre NiU'ita, que revive Al 
negociante se le l lenan los ojos de higrimas y le 
t iemblan las fauces No importa. ¡.lamas sint ió 
semejante del i - ia! Es uija libortad.... le l laman 
de arr iba Él es el AV y allá va, all.á va 
Wassily Andre i th Brekbunoff, que muere helado, 
ffdÍK, l ibre libro dol peso enorme de su ciego 
egoísmo, de sti miser ia mortal y terrena. Muere 
él , pero comunicó el calor de la vida á Niki ta, 
que aun dura veinte años; y muere viejo, con nn 
cirio en la mano, tan tranqui lo como hubierii 
muerto sepultado en la nieve. 

Esta es la historia. l ista es la grandeza subl ime 
de .-Ií//íí // r.riuil'i: la abnegaciini, el calor natural 
que so pierdo para comunicarlo no , ])ara hacerlo 
pasiir fitdi) á otro, al ser quo parecía más ilcspre-
ciable. 

Sí; ol cuento, ya célebre, do Tolstoi es de gran 
efecto, y viene á dar la ra/.ón al famoso estría, al 
gran crítico inglés, Kuskin, que ya pedía en el 
arto lo que Tolstoi \V\áa en la moral y lu-edica 
mediante el ¡irte Decía Rnskin al art ista: '(Olví
date á ti propio, vive en lo demás, i)inta las obras 
santas de Dios con amor de ellas y olvido de t i 
nüsnio Es decir, ama á tu otro al pintar » 

Y' Tolstoi, gran poeta, nos dice: «Ama/o r;//''í al 
¡liíitnr y al vivir.» 

Y todo ello os comentario del Evangel io. 

C L A R Í N . 

MONASTERIOS GISTERCIENSB EN ESPAÑA. 

^ ,0s (pie viajan por España co i animo 
de estudiarla y conocerla, y se sepa
ran de las líneas férreas buscando los 

( j rJ t i lS»^^ monumontos conservados en escondi-
1^^-^^ dos vall(!S ó ásperas miuitañas, dist in

guen pronto, entre todos los demás, loa 
'-^ restos de los monasterios cisterciensos, 

^ ]ior la severidad de líneas, do ("pie es buen 
SE¡ ejemplo la port: idade la sala capitular ile la 

(iliva que hoy jmblica L A ILUSTRACIÚN KS-
PAÑONA Y A.MblRIdA.NA. 

Con ser muchas las vicisitudes por que los edíH-
cios pasiu'on, y grandes los peligros á que estuvie
ron expuestos cu b^s siglos iintei-iores más que en 
el actual, todavía han líogadíi hasta nuestros tiem-
|,ios en snliciente número, y b» bastante bien con-
serv;ulos algunos, para (jue so pueda juzgar por 
(dios del vigoroso poder de expansión (jue tuvo 
aipiella Orden en sus pr imeros momentos, cfuno le 
tienen todas las reformas (pie acometen con brío 
unos ciuLiitcs }i(nul)res de Ijuena voluntad, cansa
dos de transigir con las i lebil idades y los vicios 
(|ue se ocultan á menudo en los pueblos bajo oro-
jjoles brillanto.s. 

Liis diferentes com.areas del Norte poseen todaí) 
es]déndidas construcciones debidas á los monjes 
l lernardos. En un hermoso valle, rico en cult ivos, 
guarda l'tdilfl aiis destrozadas tumbas reales; á ori
llas del río (iaijá, y entre su frondosa arboleda, 
está .SVí/<///.s- i'rriiH c<ui los sepulcros artísticos do 
Pedro 111 y .bümc f [ : los tapiales de La Oliva. 
in terrumpen en Navarra la monotonía de una so
l i tar ia l lanura, y ecreaim á Abib-zuz;i, en un estre
cho r incón de bis nujiitañas, v ienen al suelo, uno 
á uno, los labrados sillarejos y cajiitelcs do Iranzn; 
en campos de Cabezón se hal lan, forinando [larte 
de una granja, los restos do Paltiziieliin, (bmde se 
reunió tantas veces el capítulo general de la Orden, 
y al íümvonto de la ¡'hjdaa, fundado por la pia-
ilosa hermana do Alf(uiso W\., se va desde Torre-
lobatón con el ánimo ontristeeidn por los sangrien
tos recuerdos di- his comunidades; v.\ nombre de 
San l ía imundo, creador de la caltalleria de Cala-
trava, se lee solire los paredones de Filero^ que 
antes j]i!rt(.oiee:ó á {•;istilla, y aireado por los vien
tos ibd Moncayo aparece dentro de su almenada 
cerca ]'rrta-la, ennoblecido ayer'])ür la fundación 
de Pedro de Atares y l leno ile poesía hoy en las 
cartas sentidísimas de líécijuer. 

Asociaiulo 611 la fantasía las imágenes de todos, 
se ven á la vez las l ineas completas de los edificios 
ant iguos, L'on sus variadas dependencias, tales 
como doljieron construirse con arreglo ul ideal cis-
lerciense, y la serie de las ronovaciones y cambios 
(pie sufrieron on t iempos ¡KJsterioi'es, bellos tam
bién los ])ri]noros, uti l i tarios los últ innis, cual rea
lizados ])iu' gentes quo jjonian ya en olvido los aen-
t indontos ipie dieron fuerza á los fundadores y se 
acomodaban dulcemente á las comunes exigencias 
de la vida material. 

Para el culto y las [>legarias, la dirección ile los 
negocios monacides, los es])arciinientos del espí
r i tu y la subsistencia del cuerpo, so levantaban eu 
los monasterios un tomplo severo; una sala capi
tu lar, destinada á las deliberaciones; una bibl io
teca, donde trabajidian á veces les copistas de 
manuscri tos; refectorio, cocinas, bodega y dormi
tor ios, s irv iendo de centro entre tan diversos re
cintos ol cbiustro, e(m sus galerías cubiertas, para 
meditar los vivos bajo arcos de medio punto y 
entre capiteles 0(01 follajt', y la ///>///, ó patio por 
ellas l imitada, donde enci>ntraban i)az los muertos, 
cubiertos por la t ierra y jior las flores. 

Las iglesias están en su gran mayoría destecha
das; las salas capitulares guardan, a lgunas, las efi
gies yacentes de los abades difuntos, que hubieron 
do presenciar, rígidas y sin protesta, la elección de 
poco dignos sucesores, y ostentan todavía, las más, 
las austeras líneas de sus portadas; las bibliotecas 
peni jeron hace años sus l ibros y pergaminos; los 
dormitorios extensos de varios conventos se mo
dificaron para dividir los en celdas; hay refecto
r io , cual el dv. Santa María do Huer ta , que es 
admiración de los art istas, mientras que otros sir
ven ahora de comedores á fondas, según ocurre en 
la lifíüidunria del Piedra; las cocinas conservan sus 
ahumadas y enormes campanas, y en las bien or
denadas bodegas de Poblet y Santa Creus ae en
seña á los viajeros voluminoso tonel , dejado para 
muestra de los numerosos que antes contenían 
l lenos de los ricos vinos de la comarca. 

Pocos monumentos l legaron á presentar un con
junto armónico do diferentes miembros edificados 
según el mismo estilo; los t iempos transcurr ían; 
los gustos mudaban , y la severidad de loa pr inc i 
pios adoptados para sus casas por cada grupo mo
nástico no los libró del cambio y de la trans-
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ftii'inación de lint^iw y filementos nrñamenüilea, 
salvámlosi!, HÍ, en toilo caso, du la î inliiu'nciaa rti-
Vüluciouiírias, la ilis¡)(>yioi6u fin laa ¿ilautaB y el 
orden ila laa dist intas du|jeM(.leuí;iiis. 

Kl L*lauHti'u lie Publüt tieno una estaclún con bien 
marcado acentn del sí^do XII, mientras que en las 
ol.r:is trus campíían laa ojivas doscausaudü en sus 
extreinoH sobre coUiiniiillas con i-xti-años fustes 
prUniátitíüW: clemoutos de los dcw ustibís arquitee-
tónicoB (lüininan en las ilitítiiiias yabirías df. Iran-
zu; pshotuo^'rniíoel úv Veruela, o^teiitaiidn bermo-
snH linoas do! ^n'iticü: imperan en el de Santa Creua 
los primorea y ain^ulareH ciii)i-icliiiti dtd siglo XIV: 
al sitólo Xin y al x v pertenecen las arcadas de la 
Oliva, que no armonizan con el severo aspecto de 
otros recintos, mientras las salas capitulares res
ponden belmente en mnclioa casos al t ipo de la 
construccHni pr imit iva. 

A las lartras y variadas reforinaa artísticas BÍ-
guieron lue^o otras niuelias que no tenían nada de 
tales. Oíijíáronse f^alorías para Ijuscar mayor abrigo: 
dyrribáronse estancias ]>ara darlas mayor espacio; 
cubriérnnae en los templos las poéticas aras romá
nicas con rtílal)lüs complieadisinios, llenos de llo
rones y de oro, que suplieran con destellos y 
relumltrímes los sBiiiimienios que ya no se des
pertaban ante ia belleza sencilla; y tal paso lleva
ban las poRíi i>iadosas nuidanxa-i, marcarlas todavía 
por triste^í luiellas eu los desdiebados monumen
tos, que cun ellas se bubieran borrado por completi) 
lus l ineas antif^uaa, aun más de prisa que so arrui
naran bóvedas y muros pui" el injusto olvido que 
liisgo padecieron. 

Con el asi)(,-cto que les da la mezcla extraña do 
nobk-ís formas salvadas de los aleiitailos contra el 
buen gusto (|ue tromeiian sus mismos poseedorfs, y, 
de paredones medio ruinosos, berilios en su sididez 
por el t iempo (') por los bouibri 's. lian Ib-gado las 
consti'ucciones eistercienses bastii UJS momentos 
actuales, en (iUe el sent imiento de los artistas qui
siera salvarlas á títdas. y el Estado no cuenta con 
Dieilios bastantes jiara defenderlas ¡i la Vfz de las 
inclemencias natm-ales, el vandalismo manso de 
los liltinios BÍ^dos pasa los y los resabios de la in-
t^'dtura, fruto de antiguos y lamentables olvidos 
para bi edncaciiin popular. 

A las transfurtiiaeioncs de los editicios corres
pondieron tainl)ién los cambios de costumbres y 
gustos de las comunidades (¡ue los babitaban. Ks 
ley <lo la vida ([ue lo que rá])!damente tr iunfa y se 
ext iende, en lireve plazo decae, y la conocidisinia 
liisturia de la Orden muestra elocuentemenlo en 
qué forma recorrieron sus religiosos estas dos fa
ses de la existencia. 

En lODS fundó el Monasterio del (Jister el abad 
•le Solesines, y poco después cambió San Alberico 
en blancas vestidura.s Jos liábitos p;irdos ijue aíjuél 
había prescrito á sus monjes. Kn WO'J sucedió á 
éste (il inglés l lard ing, con el nombro de Esteban, 
e_iniciando allí el tíspíritu iinritaiio á que tan afi
cionados se lian moslrado siempre los refornunlo-
res de su ra/.a, atloiiti") para los prol'esos unas cons
tituciones severisimas. Aterrados quedaron al 
prontu los ])iad(taos con la excesiva i'igidez de la 
Orden, Iiasia que nn día hubo de Hogar á las puer
tas de la austera casa San IJernanio, acompañado, 
según se cuenta, de ti-einla caballeros, é infundió 
el vigor de su alma ardiente ]iara la rápida cani-
Píiña de propaganda que tan inmensos resulta,dos 
había de ¡¡roducii-. 

Los monjes de tres monasterios franceses, l lama
dos p(n- ijrincipes y poti'Otados, pasaron poco des
peos l^s fronteras con el lin de fundar comunida
des en España, cuyas puras costumbres fueran 
espejo d(í los buenos y dieran con la soliriedad la 
energiii necesaria á unos pueblos com]ironielidos 
en tenaces lucbas. Del céli^bre (bí Sra/u Jh-i, .-n la 
Rascuña, i)rijeedieron los pobladores de la Oliva, 
Iraniíu, l-'itero y Veruela: del mismo Clurural, re-
gmo por Han Bernardo, salió la comunidad de la 
Jí-spina: al de Fum/ri'f acudieron lf>s ijríncipes 
catjdanea para buscar los primeros religiosos de 

oblet y Sania Creas, y estas ilistintas ])roceden-
cias, unidas ú los rasgos caracteiústicos de cada co
marca, ])odrian explicar, quizás, las diferencias de 
gusto que en los monumentos se adviertí^n s(dirc 
et plan común de construcción. 
_ La vida austera que en los primeros t iempos h i 

cieron los ISernardüs quedó reilejada en tantos he-
coüs, que no bay investigadores que lo jtongan en 
^^Hla. KI p . cJi. Crt/rirr mostró también, bace al
gunos arn)s, los elementos de ilustración que en 
eUos existían: un abad del siglo XTI alirmaba que 
"^uii claustro sin biblioteca era como un campa
mento sin arsenal) . : pero no es menos exacto que 
1̂ 8 colecciones de libros no respondían á la idea 
q«e de elbis tenemos en nuestros t iempos, dedn-
eiendüse sn exigüidad de lo fácilmente que se las 
raiiBportaba y conducía á otros locales en las más 

^Hiedes ocasiones. 

1 .os medios adoptados para formarlas eran varios, 
segiin el mismo autor: los abades y los colegios de 
canónigos regbires se j^restaban mutuamente sus 
liln-os ; los encargados de remitir los ion retenían á 
veces largo tiempo para C(q)Íarlos; á loa novicit)» y 
a lumnos se les exigía la presentación de obras 
como tr ibuto i)agudo á la santa casa en que se edu
caban ; los conventos ile damas trabajaron muchas 
veces en la reproducción de los manuscri tos más 
est imados, y asi fueron formándose los prislinits 
m ídeos de laa que luego babían de ser ricas colec
ciones. 

¿Cómo cambiaron estas costumbres? La orden 
del Císter se enriqueció tan rj ipidamente, que nn 
siglo desiHiés de su fundación contaba con ocho
cientas abadías repartidas por todos los países eu-
roijcos, y que en alguiui do el las, como la de Mori-
nionLJ, un l)ajab:in de setecientos los benelicios 
disfrutados. Ks bistoria antigua ipie la posesié>n de 
laa ri i iuc/.asaeumnbulas ¡íor los tralr.ijosde los unos 
engendran los deseos del goce vn sus sucesores; y 
la ley se cumplió para los monjes Bernanlos, como 
ae está cumpliendo boy en mucbos que no lo son. 

Los religiosos de Poblet ta})iaron el primoroso 
claustro de Han l ís leban. ilonde tan bien se reve-
l;d.)a el buen gu.sfo y sencillez de sus jiredecesores, 
mientras conservaban con amor la es])aeiosa bo
dega: los moradores de la Oliva se dejaron arreba
ta ren el sigb>XVi la innigim augusta iU' su i)atrona, 
cuyo amoroso aspecto inspií'i'i quizás á D. (íarcia el 
restaurador la idea de fund;ir el monasterio, y do
raren! en candiio Li estatua de San Bernardo, como 
doran hoy su mercancía los vendeibu-es de liguri-
tas tle yeso y santos de verbena. 

Las grandes ideas y los principioa fundamenta
les se pei'petiíiin renovándose las agrupaciones de 
hombres que ban de reiireseutai'los en cada pe-
ríoilo, Y así se logra en mucbas circinistanciaa que 
las vejeces de los indivi^lims. los cansancios del 
escepticismo y las decailencias oi-gánÍcas no man
chen á lo que está más alto que todos los intereses 
personales. 

EsRiQTTE S E R R A N O F A T Í G A T I . 

DOS P O E T A S 

^ ; ' ^ tT^?í^ í í ' vin mianif» día han pasado por el es-
n ' ' ' ' ! í^< ^'' < '̂'í"''-'"i*' parisiense dos poetas, el uno 
?L^']iJO, Î O í!on su comedia do glorificación pós-
''Í/.'JÁL^^^- tuma, el otro con su drama de muerte 
¿), '^H^^O^ sin consoladora despedida. Al propio 
bji^'^k t iempo (pie la memoria de Enr ique Mür-
M ' ^ ' y ' gcr , evocada con un busto del poeta 
c)^ er igido en los umbrosos j :ml inea del Lu-
•ffV xemburgü, producía hasta un motín de estu

diantes, el pobre Motoyosi sucumln'a á la 
tisis en iin locho solitario del hospital lyariboi-
siére. Para el jjoeta de la ]'iflii r/r Jia/f/n/'u abríanse 
las puertas de la inmortal idad on el mármol , al 
mismo t iempo que pura el poeta japonés, dosoin-
barcado en las playas de Paría, abríase la muerte 
ain gloria n i resurrección. 

.....Los estudiantes ardorosos y las n iñas fáciles 
á los entusiasmos románticos —dos géneros socia
les que no se conocen aquí, donde los estudiantes 
sólo so apasionan por loa toros, y las niñas sólo se 
enardecen por los moños—t ienen al buen Mür-
ger como víct ima de mil desgracias, como hiunbre 
que fué poco menos que el rigor de las desdichas. 
El propio ingeniosísimo Bonafoux, que ya no es 
estudiante n i fué nunca n iña , presentaba la otra 
noclie á los lectores de El H'-rn/da la leyenda del 
IVtiirger infelicísimo, víct ima grata á la implacable 
adversidad. 

Enr ique Miirger no fué nada de eao. No fué un 
vencido, ni fué un desheredado. Kl Fi(/firo le dejó 
sus columnas l»ien ¡¡agadas: la licrof den Ik'ir.r 
Mmiilrs no le regateó sus páginas opulentas, ni 
faltaron nunca á sus obras editoros con toda la 
l iberal idad posible en su oñcio. Si pasó miserias, 
aquellas miserias homéricas que sus creaciones su
frían cantando, las pasó por gusto, ])orque era un 
di lapi lador sin tasa y un perezoso sin enmienda. 
Miirger fué quien dijo tjue " hay años en (|ue uno 
no está para nada que sea trabajo". No es, no , el 
monumento erigido á sn memüriu una compensa
ción de anteriores desaires de la fortuna. Es un tr i 
buto debido á su talento^ y la sociedad se \o |iaga 
en justicia. No es una enmienda, al través de la 
muerte, de desdones cometidos con el homln-e. 

No es tanqioco ese monumento , erigido me
diante un c(uuit i de ]>era(nrajefi que nunca fueran 
bohemios y en l:is lujosas alamedas del Luxem-
burgo, una in ju r iaá las convicciones ni á los sen
t imientos del poeta. Enri«jue Mürger fué bobemiu 
por necesidad de su vida despil farrada, no ].tor 

convicción ni i>or tendencia irrosistiblc del tem-
peramentü. Tampoco simpatizó jamás con aquellos 
humildeB que cantara su musa. Vivía entre ellos, 
y de ellos bablal)a; jiero ni creía en sus excelen
cias, n i eran su ideal aquellas Mussetea descocadas 
ni aquellos despreocupados estudiantes. La mejor 
prueba de esto es la obra misma de Miirger, que 
mueve á la risa á cosía de aquella gente menuda, 
no á la conmiseración para sus tr ibulaciones ni á 
la piedad para su vida 

Piedad sí la inspira, y muy honda, el pobre 
Motoyosi, n juer toen el hospital á los veint isiete 
años, con los ojos del espíritu ansiosamente abier
tos sobre la famil ia auaen'e y el país lejano, con 
los ojos del cuerpo, empañados de lágr imas, vuel
tos hacia la pared fr ía, su tínica compañera en el 
supremo trance. 

Nacido de respetable famil ia japonesa, sus pa
dres, al ver su alma exquisita y v ibrante de poe
ta, enseñáronle cuanto pudo aprender en su país, 
sin advert i r ¡ ay! que de esa suerte ponían en él 
los gérmenes de aquella liebre errante qu'* m u y 
pronto IIÍKÍI (jue le pareciera menguado hor izonte 
espir i tual el del . lapón, y abriendo las alas y 
ati-aído })or París, en él fué á quemar aquellos co
lores br i l lantes y aquella misma vida delicada. 
Sus pr imeros años de Erancia fueron dolorosos; 
el japonismo ballábaae m u y decaído, relegado á 
ios l ibros de í íoncourt y de Lot i , y si la guerra 
chino-japonesa no bubiera estal lado, antes habría 
ten ido aquella existencia su fatal desenlace. 

Los sucesos de ('orea pusieron en moda el Ja-
l>óu, y Motoyosi trabajó mucho , con afanes y per
severancia de quien nt» puede desperdiciar la oca
sión efíujera, y ipie le costaron ia vida. Escr ibió 
en yieriódicos y revistas; fué invitado á lpssídonea 
])ara «conversartí sobre el Japón ; dio obras y con
ferencias á los teatros: no rebosó n ingún trabajo 
que ])udiera darle con qué subvenir á sus necesi
dades, durante tanto t iempo sin satisfacción. El 
París l i terario y el eleg-ante lo conocieron en se
guida, y su noinbre, al i)ie de amenísimas crónicas 
del -hipón, llegó también al ifgran públicon. La 
máquina no pudo con el t i tánico esfuerzo, se le 
metió dentro la t is is, lo echó de la caaa el case
ro ¡y mur ió en el hospital! 

Hay algo más cruel todavía en eaa muerte pre
matura, una nota que «a el inri final de ese Calva
rio angustioso. Las aficiones jajíonesas de Jud i th 
Giintier—heredera del insigne Teófilo—lleváronla 
á ctmocer á Motoyosi, quien no tardó en ser co
laborador de el la en artículos y l ibros. Jun tos es
cribían actualmente una ol^ra, en la cua l , bajo el 
t í tulo oriental Flnim riz-fí/t/cs rhr Lioxivanit des
cribíanse laa cortesanas del Japón. Pues bien; al 
mor i r solo y abandcmado Motoyosi, esta eacritora, 
en quien debió hablar la mujer para acudir solí
cita á la cabecera del mor ibundo y consolarlo en 
la hora ])ost.rera, ha dicho con impío deaprecio á 
un perioil ista curioso: 

—La obra es esencialmente mía , y se acabará. 
Motoyosi no había puesto en ella más que algunas 
noticias. 

^;Ilabria adiv inado Motoyosi esta despedida de 
su colaboradora, cuando decía irónico: i L a s fran
cesas son muy l igeras, poco fondo?ii 

SALVADOR CANALS. 

EL EXCMO, SR. D. MANUEL FERNÁNDEZ DE CASTRO 

^ "•* -^> i'As brevísima enferraedud apenas aospechuda 
^ j \ por Ifíií ppTBoniiR ([uc niiin de cei-cii lo rodea-
' ^ ' lian, lia ftilleeiJo en -Miulrid, el 7 del último 
¡xv^J" mes (le Mayo, luio tic In» mihiuB UIÍIH ilustres 
j " * c¡p luutstra nficitJn, rjue en liirga carrera, sin 
"^ viini's alunles y con vtTdadeía modestia, prea-
tó á pn piiis eorvicios extra'(rdinnrios, (pie ufi liay 

">\*r — iie<'OS!diid do ensidzur, sino Renuillámente referir 
^J, como pústninii liiiinyiiaje y tributo de respeto a BU me-
íVS inoria, 

>saei<'i pn !MiuhÍd el Sr. Fcrniiudez de Castro el 25 
de l'iiieiiiliie de 18*2'): mus pronto hubo de eiiiburcarpe con 
sil i'auíiliil para SaTiiingo de Culni, donde ¡HIKÓ ios primeros 
años dtr sn vida, paní vniver despiirs á líspafia y con brillante 
prepuTtieii.n ¡n>;TLsar en la Eacuela de Minas, de donde sa-
iió 1 on el titulo de ingeniero antes de cumplir veinte años, 
licatiiiailo al cstableriniientii de Abimili'n, deseinpeñal'a el 
ciíjgo de sulidireLtiir de Alniadeiicjos. cmmdo en 1845 por 
un aeuordo de! Hireolor general de luí modo se laRlimó la 
dc'lieadewi do (ridns los injíoiiieros de Minas, (pie liubieron 
deprem-ntar la reninioia ríe sus carffos; y si bien i\ IOH poeoa 
(iias ia ^raii uiayoria se arrc'[iintiü de lo lieobo, Fernández de 
Cawlro y nu compaíiero suyo, I). Aiitonitt Ilerwiindcz, ile BC-
pipi lofl menos ri'endidofl, soBtuvieron í̂ u diniisii'm y dejaron 
de pertenecer ni C'oer]Hí: rcftiilueiiin tanlo imis notable, cuanto 
(pie, lili eoiitando ion otro pafrinionio i¡iie sn í-airera, se vie
ran olil¡ííai1iisá l'UBear la Mubfiíííteni'ia en lral)aj()8 particulares 
jual retribuidos. Coniinuó Fernúndcz de Castro en su lionroso 
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toaón diir:inte milio ¡ifios, piiieliii eliicvioiite lie lii riimrKa <lü 
carsicler i|iie le íliHtiaj^uii') iliiriintf; ti«i;L 1;L vidií, liasln (inii, 
a)itisfLi;lio en su jiistiiiii y liiitítii en su iininr propio, viilviú ul 
HervÍL'¡ii (leí l'^stiiilo cu l>^b'ó. 

Dnrante el tiempo i|iie DHIUVO t'iiGia iN.-l Ctiorpo de Minas, 
á los trahajos profeHiunalcH añadi(> l<i>i lit Ti-arÍDS, i'' ideó iin RÍH-
tema de sePiales eléctri.'UH pira evitar los I-1U)I|IKTÍ de 1. 8 fe-
n-oi'arriles, que, iiifomiadi) i'aviiriiijíenienie jior I;L .JunlaCim-
Hultiva de Caminos, se enriayi'j ion i'xito tan Hatisfairorio on 
el camino de hierro de Madrid j'i Alieante, ijne liifl Corres fe-
lieitaron piiliiieiiniente al inventor _v lo rci-oniendaron iil Co-
bierno; hecho ex(.'epi'io[iiLl de ijue ron razón cnaliiuiera otro 
Imbicse estiidn siempre oi-fjiilh.mri y del cual. win einharfío, 
minea hizo alarde nm-slro liioirraliado, hasta tal punto ipie, 
deaptii'K ileiiiuehos anos de tnito intimo, iderto din on ipie por 
casualidad uno ile sus aTuifíOt! loyi'i cl eajío en el Diarin tlr lait 
Sesifuifix, se encontró tan sorprendido (¡ue hulio de prci;untar 
al Sr. Fern;'inden de Castro wi el hcclio HC rctena á i'l, y al res
ponder atinnativameilte ngre-^ó eon la mayor naturalidiid: 
«Son cosaa t.-ui antigniifl, f|ne ya. las lie <tlvidailo.)i 

Cnncedii'i, sin emharíiii. el (¡oliiemo al Sr. Castn> la cruz de 
Carlos 111, un anceiiso personal en HU tian-eray la comisión de 
visitar los ferrocarriles extraujeroH para aj>licnr deliuiíiva-
menteelsistemadeserui loseketrir i is: ye l ¡iriii<i|)al resnltad() 
de aquel viaje fut̂  reunir los datas pura redactar luia ohraen 
dos tomos, titulada: La Fhctrtchhul ;/ lox vnitüiion fie hierní, 
que se publicó de Heal orileii en 1SÓ7, se lii/o poco despm's 
una ediciiui on f'raneés y aun hoy, de«|iucs del verti^í'inaso 
adelanto de laa ciencias, goza de ^ a n cn''dÍto entre los in
genieros. 

Habiendo el Sr. Fernández de Castro obtenido ¡irivileg'io 
para su invención en varios paiscH, no logró sin euibar^fo ijue 
en alguno se adoptase, pues tuvo (|iie lucbaí' cmitra la resis
tencia pasiva de las empresas poderosas ile íodas panes y con 
la animad vera ion ó celos ])i)co disimuIadoH de los granden 
tonstruetorea, liastii ipie, cansado de iiiui luclia estcril, renun
ció ii su proyecto, donde in¡\B f|ue el lucro pei-sonal liuseaba 
el bien de la bumanidad. como desde luego lo había probado 
cediendo gratuitamente a l ' iohierno su privilegio en España. 

Cuántas contrariedades sufriría el Sr, Castre en su propó-
sitOj se Comprenderán con recordar lo que el mismo contaba 
A sus amigos aun no hace muchos años: 

«Hubo de entemlermo en Francia con el ingeniero Pcrdon-
net, que una de las sociedades más importantes de los cami
nos de hierro liabia nombrado |)ara e^tudiitr mi Hisícma, y 
celebrada una primera confeiencia, donde expiiHC los funda
mentos de la invención, creí iiucel ingeniero francés prestaba 
su conformidad, pues parecía muy satisfeclm; pero tres diaa 
después en otra reunión que tuvimos uif dijo:-— lie pmisado 
seriamente en lo que uste<l me ha iuilicado respecto á los olio-
ques de dos trenes que recorren la ndsrna via con direccimu-s 
opuestas, y opino no hay necesidad de usar ningún medio 
para evitarlo, pues como eu Francia lodos los caminos tienen, 
ó han de tener, doM vias, la ¡iremisaes inaceptable, y los cho
ques, que rarisima vez ocurren ahora, en adelante dcsapnic-
cerón por si B;I1O8. — l'ndccia que lastirnosaiiiente no se tía 
confirmado,« 

ttEn Lontli'ea, añadía el Sr. Castro, al explicar el medio de 
evitar los accidentes de los ferrocarriles id celebro Stcphen-
son, mo dijo f'*flte muy serio:—En Inglaterra no hay choques 
ni descarrilamientos,—I'ero yo. que con la fiebre del inventor 
UevaVia en la memoria la estadística de laianto ocurría en el 
particidar, conteHti'-:—¿l'ues y el choque de aceren el candno 
de BirndughamV—lis un caso, replicó Steplienson,—;,V id e 
anteayer en Üristf l̂V — E^ otro caso. —;_ V el que la semana 
pasada ocasionéi la nnierto de ;í() persoiuiH cerca de Oxford? 
—Es también otro caso.—Estas respuestas, másipií' irritarme, 
me hicieron sonreír: y como el gr,iu ingeniero i i ig ls halilalni 
y entendía bien el castellano, le refeil el cuento del estu
diante que llevaba la capa llena de casnalidado.4: lo ijue dando 
rumbo bien distinto á nuestra iutfrfiev, hizo que nos sepa
rásemos como buenos amigos, enterrando mí proj-ee.to entre 
una anécdota inglesa y otra española.)) 

De vuelta on Madrid, obtuvo el Sr. I'ernándf'Z de Castro ser 
destinado como ingeniero do Minas á la isla de Cuba, y en 
loa diez aflos ípie residió en aquella Aniilla, dosenipeñii co
misiones tan importantes ctnno la que le llevi) á la isla de 
Santo Dondugo en vísperas de su reincorporaci'Wi á Espaíia, 

Sara después de seis penosísimos viajes redaiítar una deta-
ada memoria en tros tomos con cl títnlt>: E^tutHnn i/eoitU/i-

CüH y geogrúfi''!»' '/R /O. hla de. Santo ¡iominfjo, con datoxpara 
su ¡lintoria efoiióinirn-hulim/rml, cuya pulilicación se mandó 
hacer de líeal orden, pero que sin embargo no ha salido á 
luz más que en algunos extractos, 

[*ocü después de la expedición á Santo Domingo publicó 
en la Habana el Kr. Castro un trabajo muy intereRante, titu
lado: ICxtrnlin xobre /UN ruhinn ,h om tf^ '('r"/trf/rabiu/ii, que 
ae reimprinuó tres veces; y en cl Dh/rir» ile la Marina, que 
bajo la <lirección de Fernández de Castro llegó en i}oco más 
de dos años á ser ol periódico más inqmrtante de la Isla de 
Cuba, inserto multitud do artii ulos cientííicos y literario-i, 
al propio tiempo que en los Anales de Li Real Academia lie 
Ciencias de la Habana dio á luz diversos estudios sobre la 
existencia de grandes mamíl'eros fósiles en la Isla de Cuba, 
el abastecinnento do aguas á la villa de Cárdenas, las obras 
del Canal de Vento en la í labana, la geología de Santo Do
mingo, etc., etc. 

Aun merece reeordarsc, entre los trabajos llevados á 
cabo en América por el Sr. Castro, la doscrijieión geológica 
que forma parto de la Cnmirn 'h laa Antillax, estudio que, 
notablemente ampliado y acompañado de nn mapa, se pu
blicó años después en el tomit de At^tm drl Cnuijri-nn amn-i-
camHta celebrado en Madrid i;n 18S1, con el título: iti*nicbaH 
paleontológicas de que la isla de Cuba ha estado unida al 
continente americano, y breve idea de su eonstituciém geoló
gicas, tnibajo no menos ¡ntcreHaritii que el ExtuiHn mihrp /OH 
huracanen, impreso en IH72, y por el cual firc agraciado, á 
pnipiiesta del Ministerio de Slarina, con una recompensa bo
no ritioa. 

Caud)iada la organización administrativa de k gran Anti-
llu, en IHd'.l vino á Madrid cl Sr. Castro como vocal de la 
Junta consultiva de Minería; pero en 1873, haliiendo decidido 

el (íobierno reformar la Condsión del Mapa geológico que 
habla sillo i;reada en ' i i de vVbril de 1870 por el ministro de 
l-'oinenti) \K Jnsé Echegaray y eí dii'cctor general de {)l)ru3 
piililicas 1). E.lnanh) Saavedra, se encargó la dirección al 
Sr, Fernández de Castro para que desde entonces fuese ésta 
su ocupación principal y preferente. 

(¡racius al lalento, perseverancia y laboriosidad de su di
rector, la ('omisiéin del Mapa geológico ha publicado, por 
suscripción onti'o el piíblíco y sm auxilio directo del Estado, 
M grandes vohimcncs de MttiiHiriu^ fn/fria/ci' y de un Holr-
thi :'i lo i[uc a<:ouq>aria!i más de ;ÍI)U láminas de fósiles, plu-
nos, poriilcs y mapas geológicos; y como síntesis de toilo este 
trabajo, haco dos años que se ullinsó, en escala de 1 : 4Ull.(Jül.l, 
eí Milpa i/eúl/ií/ifUi de. P^npaüa en dos ediciones, una de lü y 
otra de i'Á lioja.4, danJo también al público e! conjunto geo-
léigico de la ]ioninsula ibérica en un solo plano v esjala de 
1 : I.óOn.OlJO. 

En obra de tal magnitud cl Sr. ('astro no sidii coníribuyó 
con la dirección y enudenda de la ujayor parte «h- los tra
bajos hechos i)or muy distintos geólogos, sino que aíiadii'i 
datos piopioB, entre los q\ic liasta recordar cl /•^ntniHn ¡ñUUn-
i/riifiro sobre fox oririmex y cxhidit iicUinl del Mti/iii ¡/eníñi/u-o 
dfí Ei/itirur, que se conqjletaii con la -S'nticin ih'l extndn i'u i¡ar 
He hcilliiii loH triilnijiix del iiii^iini^ obras ipie csuidían el fun-
damenio y las vicisiliuies por que, desile tiempos liien anti
guos basta la é])oca presente, ha pasado el conocimiento de 
la constítuciém física <le nuestra l^eninsula, y señalan para 
cada Comarca cuanto rcleretite á geología se ha pidilieado 
por nacionales y extranjeros. 

La atina liriinia du-ejc¡ón ilcl Sr. Fernández de Caotro en 
el mapa geoh'igico <le España ha nido universalmenie reco-
nociiia; y asi es ipic, al mismo tieuqm que los sabios alema
nes lieyrich y llauchccorric, que adualmente dirigen en 
Berlín la publicacii'm ohcial de la C'irlii ¡lenliiijim de J^iiropa, 
seguían con cl ingeniero español aciivisima y laudatoria co
rrespondencia y leremilian en consulta los mapas, no sólo de 
España, sino de Portugal y del Norte de África: cl aca-
<lém¡co y geólogo iVancés [laubrée, en un articulo publicaiio 
en el Jofirmil <le^ Sunu.lx el ló de Marzo del presente año, 
elogia calurosamente la obra española y pondei'a á su sabio 
director, lo mismi) que haliian hecho ya personas tan com
petentes c<ínio el norteamericano Marcou.el inglés Fostes 
y el austriaco Aibrccht-Penclv, al estudiar las cxposiciuiies 
internacionales de Fíladeltia. de l'aris y <lc Chicagíi,^donde 
iigurarou las publicaciones del Mapa geológico de Esj)aña. 

Tollo esto y luás merecía nui-slro compatriota, al que la 
lícal Acadcitiia de Ciencias exactas, fisicas y nalumles, con 
notoria espimtaneidad, pues el Sr. Fernández de Castro es
taba hacía cerca de un año desciiiiheñaudo una comisión espe
cial en la isla de ('iiba, nondin') i-ii 1871» académico numera
rio, de cuyocar;i-o (oiui') posesii'ni dos años más (.arde, leyendo 
un discui-so completamente original para destirroUar el tema: 
<dnllucnci.i que han podido ejercer en ciertos rcnómcnos geo
lógicos, y muy parliciilannciilc en cl niel amor lisino <lc las 
r'iias y en la formai;ión de loa criaderos metalíferos, el mo
vimiento molecular deludo á las acciones eléctricas;". 

Con ai)!irieucia tan modesta presentaba el í^r. Castro una 
imcva teoriii de la forrnaei.'m de los Ilíones y de las masas 
minerales, que, mu<dio más general, sencilla y satisfactoria de 
cuantas se han idea h), sólo le ha fallado para ser univei-sal-
mentc a loptada que su autor la bul)iese pregonado uno y 
otro dia en todas partes, Como suelen hacer loa que aspiran al 
aplauso piiblico. 

Fue el Sr. Fcnuíiidez de Castro í'enaílor por la i)roviucia 
de Santa Clara des le 'pie en IiS7íi vinie on á lus Cortes los 
representantes de Cuba, y reclegiilo en cuatro oleecionos ge
nerales, pronuncia durante docu años multitud de discursos 
referentes á la alioliei.ni de la esclavitud, á las reformas del 
Mitiisterio de Cllramar, á los trabajos de las minas, á la Ins
trucción pública y otros asumes divei-sos, sin afiliarse en tan 
largo tiempo á ninguno ríe los partidos políticos, y llevando 
su susccptibilidail á tal extremo, que creyendo encontrar 
falta líe atención en la manciii como lo interrum|)ió la Presi
dencia un¡) de sus discursos, inandi) al dia siguiente la re
nuncia de su cargo: lo (¡uc nose hizo público, ponjue el l'rc-
sidcnlc del Senario fué' á casa del Sr. Castro á instarle para 
que retirase la ilimisión, á lo (pie si ileÜrió caballerosamente 
en aras de líis cruivenieneias sociales, si'ilo fué eacribiendo á 
sus amigos de Santa Clara para que en las elecciones ]iró.\i-
nuis, ya ¡lor entonces anunciadas, prescindieran do su can
didatura. 

Esta independencia de carácter hizo también que on ISR3. 
por una contestación impertinente del Ministro de Fomento, 
renunciase á seguir on el Consejil de Insirucciém pública, 
donde figuraba desde 1H7-I, y ei)n menor motivo se separó 
del Consejo de Agricultura y de la Junta directiva de la So
ciedad geográfica de Madrid. 

No se crea por esto que e! Sr. Feniández de ('aatro era al-
giin qniíH|iiilloso intratable, todo lo coutrari(t: atento basta 
la exageración, asequible á todo el mundo, perfecto caba
llero, correcto en todas ocasiones, atildado en su persona y 
maneras, lie valor probado y couvers;ición amena, so hacia 
querer por cuantos le conocían, y á nadie negó cuanto de él 
se solicitaba. 

Su gran cultura, su conocimiento ilcl cooiztin humano, sus 
Beiitimicntos elevados, iiuo no le hacían temer ni envidias 
ni rivalidades, snliresaiian en todas partes: y asi ae com
prende cómo siendo priiniix iiile.r paren procuraba pasar inad-
vedidü, y en cambio era el protector desinteresado de cuan
tos sirvieron á sus t'irdenes, ílevandit unos éi la Academia de 
Ciencias, otros á los jurados de las Exposiciones universa
les, estos á la Junta directiva de la Soidedad geográfica, 
aquellos ¡I las cátedras de la Escuela ríe Minas, consiguiendo 
yiara mnctioa honores y condecoraciones, dando pur igual 
cuantas comisiones honrosas prjdia, alentando siempre y 
ponderando con exceso en todas pail.es y ocasiones e] mé
rito ó los buenos deseos de todos sus suballeruos. 

Por esto lioy se le llora en el Cuerpo de Míiiaa cual á un 
¡ladre ciuiñoso, y la desgra<'ia de su muerte so considera cu
tre los ingenieros como fatal desdiclia para todos. 

Ma fallecido el Sr, Fernández de Castro en la plenitml de 
la gloria científica. Sus méritos se hubian recompensado eu 

Es¡iaña con las grandes cruces de Isabel la Católiira y de 
María Victoria, la cruz y encomienda de Carlus 111 y lit 
placa de -segunda clase del Mérito Navul; cu Portugal con ta 
encomienda de Snntiag<i; y en Francia con la cruz de la Le
gión lie Honor. Era individuo numerario de las Academias 
de Ciencias de Madrid, de hi Habana y de Harcclona, vocal 
de la Junta consiiltívu del Instituto geográfico, inspector 
general rio piimera clase del Cuerpo de Ingenieros de Minas 
y riirectordel Mapa geológico. 

La rdencia española está de lulo, como lo están su distin
guida familia y sus numerosos amigos, entre los que tenia 
la honra de contarse 

DANIKI. DK ('oirrÁz.\ii. 

LA PINIURA ESPAÑOLA EN EL SIGLO XIX (O 
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• V ^ / C W ^ î i eoTiio eu lir[-e¡n des|iu( s de Fídias aun con-
^A//7»)ll'y tiuáa el crli- escultóvico judduciendo maravi

llas, i-u las ijue sus egregios autores dcsarrct-
llaii especialmente eada uu)i ili' las condiciones 
esté'tiras ih' la realidad, reveladas por cl gran 
genio aleiiieiise, asi en lo ipic resta de .siglo 

aparecen para el ai'le español Mouibics más íllis-
1 res, uiJicsti-os más cuon •edores de su fondo, auil-

í ^ que todos si^ruiendii con dislirilos rumbos los eaminos 
•n) aliieilus ¡lor lus dos arlisla.s úll iiuainerile consignados. 
* El rcí-uenlo ile liosalew ]i¡i¡'¡i el soleinui.' bisléjriro, y 

i'l de Fortuuy |iara ludus los géneros más niodi'riiistas, son 
los poliis de las piislerion's maNÜestacioncH. tan brillantes, 
lllll gloriosas y exei'leiiles, que niereeen Oos lijemos en cl 
aprecio de sus diversos matices y dii'eeeioues. 

Ya se llamen estos espíritus de-ipei1ados portales potentes 
esiiiuillos l'vadillii, l'lasi-ucia, \'iJ|e;ras, .Moreno Caiboiiero, 
^luñoz Hegrain. Ib-ullinre y otros tan honrosos ¡lara nos
otros, bay que convenir eu que loilos realizan á su manera 
algo drd gran ai-fe revelado por aquellos colosos. Pero como 
se cnciicrilreii aún los úll irnos en el rucjoj' ¡K î'íodo ile pnidiic-
cii'ui, y no exista loilavjiL la disliincia lU'cesiiria en cl tiempo 
])ara poderlos jnzgai- siulé^licaincrile, ni nos siwi daih) conoí-cr 
su porvenii', dedicai-emonos con preferencia ilesdc abiU'a á 
cxaininar las lendeucias y difeeidones ]ialeni izadas í;il Jos 
niás i'ecií'Utes eerláuieiii's. principal ai'onlerimieiit.i ariíslico 
vcr¡ÍÍL-ado en el ccnlro iolelceliial de E.'ipaña, y al estudio did 
rlcsarrollo di' los llaniailos gi'-ueros menoi-ew de la jiiiitiira. 

A la muerte casi simullánea (IHT.'Í y 1K74) de los dos más 
preendneiites maeslros ile la hinnfanle esi'ucla esjiañola, y 
l)aja cl recuenlo de los gi•lieros pnr ellos halados. i|Ucihiron 
iguahuenle adniilidos Inilns los ipie la palela pudiera abarcar. 

N'iiigiinn dejii de eiillivar el genio español: á lodos alcan/éj 
con sus aptitiulcs, ¡[Urodinienilo á su vez estilos pro]u"os y 
¡u'occdiMneiitns uiivisinioS, eoiiin I¡L aeuarela, v lauzéisc por 
jos dcniiis eon giaii originalidad y cai-áctcj-, ora se inspirasi-
en la religión ó más bi bisroria, ora pintara lu vida contero-
]»iraiH'a ó las bellezas naliiralcM, según las tenilcuciaa de siis 
auroi-es. 

En ta Exposieií'iu ccli'luada en 1H7], la hisli'irica rosalcsca 
tuvo, á más de la Muerte de Liu-rerin, del maestroj nn bello 
ejeiujdarcon el audaz ]ielii rioiitble lienzo de Sala, /'rhián 
di"! PriiiC'pe de Viaiía. Taudiir-u en ella si' reveló HonungO 
.Marques con su Hitnta Clara, y nomin^iiez t'on su M/mrte 
de Séneca, y el géue]'o fiu-tiuieseo sugirió cl />i)ii Quijote en 
riimi de Inx Ifiri/iieK, á (¡¡sbeil; Ins (.\iiu¡ir!:irnin rominion, á 
Tusijuel, y otros mucho-; cuailms peijiieños de delidle, inspi
rados eti cl estilo ihd gran artista de moda. 

Suspendidas diu-anlc el pi'ríodo más rudo de [;i úllinuí 
g-iierra civil: no muy aiiiliiaihis aún los artistas, á la Icrmí-
uai-ión di- ésta, jiara el r>oneiu'so de lM7t5: cei-nié'udose por éJ 
cl rumor y tristeza de los dcí^astres pasados, eon id Dexi^avuo 
en la iiiiircha, de lieullíuri-, y (1 'J'i)i¡iie. de oración, de Ur-
j^i-ll, fui'por lo demás «injcestra laiiieiitablí- lie la aflictiva 
decadencia» á que taiHas luchas lialúan al arle reiiiud<li'. 
P<>ro pasadas aijucllas duras cireiinslaucias, nuistróse ]ironlo 
espleriihiroso eU el de I87H. a| que eoncurrií'i I'radilla i'Oli 
Ihma. Juana ¡a Lwa. y lantoN otros jéivcncs i|uc hacían !^*'^ 
a]iarieiíiii, n-gcncranilo el arte español y tomando de lleno po'' 
liis nuevos senderos. 

Los maestros viejos, asi ndn-aiios rh- aijuellas iiudaeias, y 
sin fuerzas ni razones (|iic iqioncr á ellas, descriaron ]iara 
siempre de las Hxi'osicioncs, dcjaiirlo cl caiiqio libre á la 
nueva gente qiií- tan gallarda é iiivasora sc pri'seiiiaba. 

En i'sla Ex]ios¡i-ióii comienza realmente niieslro rciiaci-
niicnlo piclí'irico, siendo la allmrada de todos y cada uno ríe 
li.s nuevos aniorcs, que hablan di' llenar con sus nombres el 
último lercio riel siglo. 

I'radilla, r'omo ticcinios, r'on Doña Jiinmi /rt ¿ÍÍCÍÍ; Pl"-
scncia, con td Oriíjen de. la ¡tepühliiui romana: .Muñoz I't" 
graiu.coii id Curo dr winijun: Fcrrant, cou <'l Entierro de 
S'.n¡ SehiiHlian: Moreno Carbonero, c(ui su ¡)ov Quijote y los 
f/'inicoH; Heullinre, cou El Gol yola; Marline/, Cubclls, con 
la Ednrocii''}! tiel prUicIpe IK Jvan, y .Morci'a, r'nn su Albo
rada, mas otros varios que cmislaii en las listas de recom-
¡icnsas, luicdc decii'sc que muestran en ella cl anuncio ó 
jmrtada de lo que desiuiés han realizarlo, crui gi'an provecho 
]iara rd !U-tr> español. 

Xi) ofreció, sin (Mubargo, la siguiente todr) cl fruto que 
hiciiíra esperar la anterior, si Idcn no faltai'on nncvas reve
laciones y confií'iiiaeioncs de h> que se venía preparando, ta-
li-s eoniii el Pr'iiripp de. Viuva, de Moreno Cai'boncro: Ld 
J.eyfi^iida dfl fí-ey monje, de Casado riel Alisal, y el 0/f/o y 
DeMlAuíona, de Mníloz Hcgrain. 

Eu rís1a del Hl preihimiiiaroii singiilármente Itis eiutdros 
]iei|Ucños, con especialirlarl los de asuntos de majas y torc-

(Ij Véanise los nüms. IV y XIIL 
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riiH, cxmlii'iKÍiiNf mu's(j-(is «rl lsl j is i-n iiimn-r i-ürimli'ur i.-iifiv. 
clltm lo iiui! (.TI'!!!!! lii siistniK'iit ili' 1IHII;VM uspitriul y i irnpio d r 
iitifNlra .siiTi;íii'; piTu liii'ii lU'iiinsh-i'i ui¡iii-l cimiivn, ' | IH ' lii ma-
iKili'ria, Ifi iHiiiiiri'.-íiiii-iiiii iiiiis l'iijiL y ilucinli'iitf (te i i iu'stni 
{jiiKlatlii i.'spií'ilii i\ |ii'ÍTuM|i¡ns (Ir l in ' i -nr i in i i , si lijen jicrsistiíL 
('iHn- 1 iiisiilnis, :i pi'Siir di-l IILUVÍIIIÍI'IIIU lii' HiTiniail i\v \iuÍ» 
fl sin'lii, tiii h'iiiii Vil viliili(l:nl ii¡ piili'iiria¡ii[ii<l Imsliuiti ' piiru 
iiiiíruftM' Ví-wtir 1¡L aii-i'iistii furiiüi. lU-l artí-. 

Más irlcviuliir^ i'iiii'L-ioin's iKis |iriip(ii'('iijnri ln (It'l 8 4 , c-k--
liradiv fii (.'1 paliu-io (IL-I l í c t i m , y ^iin' tmlns i-iiiiniilei-iiiiins 
(.•lililí» (lií hiM luL'joivíJ, iil ri'i'iirilili' mpicl Ex¡io¡'iiriiiiii, i!c 
I.iiiia; L(iH Amanli'n He Teruel, "li- Muño/, Ii i- jrniin; La con-
veritión ch-l. DIII¡<IP. (h Guiidia, lie Minvi io (Jar lxnuTo; El 
Htiiii/i't, tiv. líarliii(li): Lnit pranatloran, ili- SfiiiM.; Kl ¡iiin-ln 
de Vtüi-iiv'ia, ile YiisU', y hm las nl-.nis <ili|-as, n i (pío so Imcia 
lili (ItrriMcln.- i lr ar l f V rsp l r in l i i ías rjii'iiita<lrs, lialÚL'iiii<i niii.'-
'laild inris lie iuiiiélla i-ii ia aliiiii^l'i'ca.arti.-jtii-a. '\\.w lic las ce--
l i ' i tnnlas iLi/spili'-s en el Palacin de la ItHÍl istn». 

l'iieii ilrwpiieK vi i i iomn i'i aiinii-i i iar la y a l iarlo t r is te l is ta 
de inai i i^nidus ]i¡tilni'es. dos de liis m á s iiisijínen ipie eiilnn--
*'eN liiciitii: (Jasadii del Alisal y Casln IMaseneiii, VA pr i i i iem, 
de edii iplfxiél i del ie i ida, siienmliii'i al eabo bajii |i>s esfiiei'-
iCiiK di- la prn<lni-einn de sus n l in is , eada vez m á s niaesln is, 
l'eri) sin nlvidikr j amás eieri.a dislineii 'ni iiue jiuilii'raiiniH 
mvatiear dií la eseiiela rn i i ián l iea: iitari eruii SIIK á l t i inas tan 
val i i íntes, á la par ipie sedneLm-aM, ipii' Id^rniWa ]inr i-ilas la 
einurii'm (kd fíiiee esíé l l i 'n , an te a<]ueli<is ni'n.li.'lus, de ;íra-
f ia y j i iveii t inl ¡iifiniiiiaral>¡ert. En esa med iana nniewtra de 
lil in i idenia ¡linlui'a l i iund ielif;'iusil, <|Ue se euiHiee r im el 
nimil ire de San Kriiiitriscn el (iraiidf;, nos deji'i su ñ l t ima <ilira 
íii; j íran eni j ieñu, eoii el aMinln del pa i ren de las Kspañas, 
Saiit iafí i i , LMi Hii hal i i lual represei i taeinn e(inil>alieiidii li la 
mi i r isma , .pie no dndi imos eii eal i l i rar In m á s l i rnie, serio y 
inejnr p i u l ado (pie i-oiiliene el t emp lo ; y L-II éste liir'iii t am
bién SU fantas ía r i a s e n e i a , a r rebatado ;, nosni res rn ¡deim 
vijíiir y ri)liiKoy., enando emneiizitlia á pi ' i ietrar en re^'-ieiii's 
U1III lio ex| i l i i radas j iara el a r l e eil iine-itni. | iennis i i la , en n i i -
eiijurs l lenos de i'resea v ida y encai l ladores t ipori y eseenas, 
ipie siMo su má;i:ira paletii podia re t ra tar , y ipie hnliii-rati 
eonst i l i i ido niia de nnestraw m á s nuevas pág inas p ie tér ieas. 

ÍJiillseeiieiK'ia de e«tns pmeedimie i i tos y i lerrotenis se^j^iii-
dos fué id i lo iveimiei i to y perrectnóu de ntros ¡líijnei-os an tes 
" " eiill.ivados con tan to interi''S. eoiiie e l ] ia¡saje, la mar ina , 
'">* fondos p iu lo rcseos , tan [iropios de la Üjíera aei iareia, 
y liastii la ear iea t i i ra , i|iie desde en lonces lonmnn i un ioere-
i'K-iito ex t raord inar io y aiÍi|iiirie]-oii t i tn ios de estimac'irin, 
ennio minea an tes liahjan podido ns len tar . 

l'-l sa l i r de los ta l leres o es tud ios al a i re l ibre, y i-o|>iar d i -
'•ei-tameine la .N'aliiralezíi en uit^ilio de ella m i s m a , cosiri no 
]">eo tni l i i i jo, si bii'ii en sej^iiida Tueron reenimcidas sus 
Jíi'iiTHles venta jas . 

F.S e ier io ipie iluten ile For l i iny al^rimos asi lo habían e o n r 
l ' l 'eiel ido, y i inirel iando ¡d eainpi i , asp i rando los a i res dé las 
i i ionlañas éi las br isas del m a r , )>enelra(liis del amb ien i c y la 
lux,, lialijiíii I raido á nues t ras i-asas trozos de aipiella m isma 
'liitnrale/.ii. (¡m ¡u rae t i va , rayos ile a'piel sol tan vivil ieadoj-, 
iresi-ura de aquel as ael las tan (Cristal inas. 'Todos los inayo-
ifrt encantos dn la m a ñ a n a á la ta rde eii las eaii ipifias y va
l les, todo lo ipu- el l ioinlire di- lil e iudad enenen t ra de m á s 
Kraro y smprendet i l i ' en su s iempre joven madre Natura leza, 
TUo sent idn y tiitij^-ibleineiite representai in eomo nuiíi-a por 
'i's pinltiriís, ipK" tomaban ¡lor m á s ampl io es tnd io y l ienitoso 
tal ler ('I idre l i b re , eon el eiido por ler l io v el lioiiziinti.- por 
l 'aredfs. 

En t re II,isoiros lora pr ine ipa lne 'n te l iaber iril rodueidn cs-
tfis proeetleres y luiber ei ieaiizado el paisaje por sus Vi-rdaile-
'•'"s s(;nderi)s al ins iyne í>. Carlos l l a e s , i.-l ipic fii las pri l i ie-
'•'is Lxposi i ' ioi ies [itieiales presentába los lal i-s, ipie l im i tados 
por sus mareos, parei-jaii. se_^'lill la ;4'n'ilii-a l'rtise de enloi iees, 
Keoiiio v is tos poi' el elaro de lina ventana i i , lo (piü ind iea el 
•ífei^to produe ido en los ipKí los m i r a b a n . 

^-•onelnia adivinas este |i i i isajista eon el moilo, mitinidosii v 
fllnaTi(.M'iido re inan le , de in terpre tar las aibolei las y d e m á s ve-
K'-laeíoiies, iTiaiifi-orando liis et 'eetos s in te l ieos , prodl ie idos 
l'iir el toipK' i i t icvi i lo v el pi'oeeiliii i i i ' i i lo hasta á ve res an t i -
p ie toneo y enKi esr-iiKural, y eoiieluia a d e m á s con el ^(' i iero 
M'ie puiii|i|';iiiii,„ l i i imar del piiisíije n imán l i i ' o , cu l t i vado eon 
'^wadia Inaudi ta ]ior \ ' i l lam¡ l pr i i ie ipaln ie i i le , ipK^ lo m ismo 
it l i i taseuba los ci.iilii-ios ipie las rocas y los á rbo les , coi iven-
•-'IIÍIKIO lliiiíH de i|iie la Nalnrale/ .a posee bel lezas ta les , qiie 
Molo con copiar las ]meden produci rse los mayores efectos en 
j i i iestro áu i íno : jiero como arl ist i i aím ile transii' i i 'm rü l ratá-
lala en sus aspectos niás imponentes y á veees hasta lúfíu-
."_'•'-"<, bien en las m á s a b n i p l a s mon lañas c o n m a d a s de niiíVe 
" .lirones de u je ldas , b ien en las pe(lre;j;osas p layas a lborolu-
"_as, o , . ] , i¡iLi h ia l inas sombr ías ; eu todo lo ipie podía impre -
|*"Hi«ruos con c ier tas iili.'as de poderosa fuerza i> melancó l ica 
l i s teza , aspi;(-t{) aun m á s profnndanie i i le acen tuado por mi 

"i-J-J lUíl d iseip ido Morera. 

Utro de es tos , de Jos mejores s i iyns , ]iero eu sL'iiliibi m á s 
íMiiHístd, m á s l 'ortnncsco, aman to (k-l sol y df las reverbcri!.-
Uunes luminosas, de las playas i'isiierias y los jard ines y p in-
iire-sc-UH (¡nintas de paredes di. 'shi inl inidoras, como los piur-
ilitoH amla lnees y los canales venec ianos , f u é , V niin lo es 

l>iira fn r t ima del ; ;é i iero, Mart in l í i co , did .[ue notaremos 
' "an ta lia s ido su int l i iencia ei i l iv los pa isa j i s tas e»pañoli.;B, 

. ' 'Uaiitos e lec tos ha cansado, qu izá sin él m i s m o saber lo . 
(K-l "- iniJi'iiiiiM («éin-íro de t a m a predilecciém p á r a l o s m a -

rtluiioH, (|uizá por la pr ivac ión, (pie lamentan, de no [loderliis 
Wi i teuip lar en el n a n i n d , v i v i endo eii el <-enlro de la luiciéin 
•"•nti^nuí r e m a de los mares ) , Moideóii y Oeóii rneroii ttus p r i -
"loros man famosos cu l t i vado res , el niHi correspondíéiiddSíj 
J fío 1--UII Miuis y ,̂l nti-i, eon l í i co , i i r opondoua i ido t rasnn lo í í 
«L-i ainpl, , , 1,1,1,.̂  f|j. ^,,.,^„ amh ieu tu y fresL-ura, d a n d o á s u 

'•í! Vida a este p ' U e r o , del <pic tan tos y tati ex iudns cn l t i -
adorcH hoy (;oii(n..(Mtios, y enlr(- (Miyas'notaw m á s sa l ientes 

jifíurim, HÍII duda , a ip id la i iui lv idable de l Puerin ,lr Vnlvncía, 
' " " ' '•''l'-'^^^'raciudo Yus te , 'p ie adm i ramos lodos en el eer ta-
liieii d,.J l ie t i ro , y uipiel Trafalgar, páj;¡ua épica del m o v i -
•l'í e lemen to , sin c i ta r otras (pa; nos l levarían va ú persniía-

^isnntw comparac iones . 
^ o n temor inc lu íamos la aei iaivla en t re los géner i ls de pií i -

t i in i , sin dec id i rnos ai'in á c inis iderar la en pur idad eomo tal; 
|KTo es tan espeoial sn p roced im ien to . sor|irendii ' i y sedu jo 
l an ío , (piizi'i por ser p r imero ma^xisiraliuetite I ra lada por el 
i i ieoni)jarabIe Kort i iny; se presta do ta l modo para e ie i to 
eslni/.o lijj;ero, pero picai i le y a i rae t iv i i , de asuntos en ipie 
el fondo i'i escenar io y ai.:iíesorii(s obt iene t an ta impoi la i i -
e.ia i;omo id objeto p r imnpa l , y , soln'o t odo , lia lomado un 
esti lo triii sLiiííiilar r i i l re nosul ros, tm-ada por la mano de 
Kortutiy y S'ille^u'as | i r ¡ucipal ineiUe, ipie ])or su jnejío siiellu 
y como uíi ¡ihicum, jiri ieba de i i i ieslra liab¡li[|ii(l j íráfica, 
lleji'i'j á eonsl i tu i r , si no IUIÍL e.spei'ie, por lo menos una var ie 
dad perfecta de iii icslra j i iunira. t 'ompetcr i le ji lmiia se eii-
(.wifjío lio lia mnel io t i empo de reseñar su es]iee¡aliila(l y des
arro l lo, y m u y claro dejó la preeni iueneJa 'pie olj leniaii ios 
en idla y sus di í 'ereneias eou ol ras exlr i i i i jeras del m i s m o 
f;'i''nfro, 

,;C(jnstit i iye, á sn vez , uno la ear ieal i i ray ¿V por i|in'' iioV 
¿I 'oi- ipu- le hemos de ru-jíar'tal t í tulo á tan ori^íiiiid mai i i -
i'estaid'iii arl istieaV Toilos los In i lad is tas ile estétÍLia es tán 
hoy contorn ies en i.ioiHjciler A lo eóudeo y bi i r leswi, al nuhli-
me al rei-iÍK, (MHno ali;'nmis dicíru, una ¡m|iortai i i t ia, luisli'iii y 
mér i to ijuc peri i i i len eni isiderarlo como de las m á s nd inadas 
uiani festaciot ies del in_i;'enio liiiiiiaiio, 

l íeu lmente las condic iones de ear iea ln r is ta presiipotieii ta l 
i i rmeza de los r.iHK.-eplos de nobleza, con la proTititiid de! 
rayo ]iara ent iontrar lo r is ible y easti^arli> eoii la luás breve 
f rase, (pie i.'.nando todo esto se j i m i a , liay ipie coi ieeder 
tanta i i i ipor lancia al ipii' lo e je rc i ta , ciutio k IÍM ufeotos (pie 
piieile pn id indr . 

Ven laderns {lerniolies de inj^enio se han lieelio de esto 
cut re nosotros, sin (¡iie apenas baya hab ido ipiieii los reiii ia 
y onl i ' i ie: desde Or leyo , oun las dij ei istnií ibre: l'ailn'i (s i im 
fallan nuestros in fu r incs ) , eon Ja polí t ica en acuel las famo
sís imas i-evistas La C'iimijadii. La yinra, L<i (inrduyUM-
las otras piiblii-aeioiies satírici is á c u a i m a s i iotaldes, basta 
l .u ip ie, ipie boy en Franc ia lli.'va la palma en el í rénero, y 
inucl ios m á s , cada ilia m á s fecundos y ocu r ren tes , t 'orman 
lina legión ik- inj;'eiiios en ipie el l i i iniorismo y la sá t i ra ad-
ipi ieren Imlu su ]j(n!cr, a y u d a d a con la ^írálica representu-
cii'iu <¡ne la coinplcra. 

A'pií pi idi i ' rainos conclu i r estos apn idcs , si i-l inovimier i io 
piel''irieii se hubiese l im i tado á la i'.inle y cent ro de nuest ra 
pat r ia : pi-m han ocur r ido feín'imi'iios tan impor tan tes y jrlo-
r iosos en c ier tas n\i,''ioncs del res to , ipK' no ib-liemos te rm i 
nar sin ( lar cnen ia de ellos, 

V,\ mov im ien lo pií.-iórico andidi iz en la se-^iuida m i tad del 
sic-l'i se rá , sin d u d a , uno de l'is más prec lams t imbres de 
^'loria de aipicl la l iennosa reji-ii'ui, liiii r ica en b ienes y I rad i -
ci ' i i ies. l ies idenc iado p r inc ipa lmen te en su caj i i ta l , Sevi l la, 
oí' iece lino de los más eiiriosiis l'eii''uiieniis de cxplosÍ(iu ar-
l is t ica al impulso de la voz de l f¡vnin. F o r t n n y y l í i rn se 
|MHvlen l lamar los cau.santes de tan ^ ran suceso: á los viajes 
del iiniJ y di-l o l ro se debe el fíran renac i in ien to aTldaluz, 

, Verüicado .al día sií;-nie.nle de i 'onteui j i lar .sn labor uipitilla 
jnve i i l nd l lena de d ispos ic iones y deseos , ipiií esperaba S'ilo 
ei poderoso in]]nilso. 

Unandit por ] i r imeia vez For tnny llc^íi'i it Bev i l ' a , el a r te 
eslaba soslell i i lo pri i ici | ialm<'nte por I ' . Joaipl i l l BéeipKT, t ío 
de l i i i s tavo y \ ' a l e r i ano , d i l in jante (^iriTei^to, mas tan obs
curo en sus t i n t a s , ¡pie pi ídal ia escenas anda luzas y a f r i ca
nas con entoiiai'i('ni ta l como si futnan v is tas al travé's do 
nti cr is ta l abnn iado ; por 11. Kdi iardo Cano , ipie había fa l -
seailo t an to la nol;i color ista y cxaji 'erado l au to el t ipo m -
inánl i i 'o despnt'S del l)'»i Airara, (pie i 'csidtalia fuera do 
toda rea l idad: y en e| paisaje i lominaba J iar rón, ijnc no ba-
bia ] iasado del col iveucioiíai isi i in i i i iniicioso y atnar ierada-
men le deta l l is ta . I ' rescnlarse F o r t n n y , en tus iasmar á lirs ji'i-
vei ics y proclamar lo éstos emno el deseado Mesías del ar le , 
f i lé l.oihi uiií i : y ot ro t a n t o sneedií'» enando llcM-jnido Mart ín 
l i i co , ilcsenlirir'i á sus ojos la réirmilla del modei'l io paisaje. 
Xo prende m á s pronto el rnc f íua l ri.'e-iiero de pidvora y hace 
estal lar la niitia, como con la presencia de estos dos hombnrs 
desperli'i el f^enio anda luz , de tan i lustre abolen;;')!. Klitoi iccs 
real luei i tc nacieron para el arf(^ V i l l ep i s , JínK-nez .branda, 
(Jarcia l i amos , Ma t lon i , cua t ro nombres ibi p r imera u ta^ t i i -
l i id y fama entre propios y ex t raños , y eiitri; los pa isa j is tas 
liiznse cor i feo diMuia lejíión de e l los , á d ia l m á s nota ldes, 
Sánchez I 'e r r ie r , i jne, con (-1 malo;;-railo Sai i is , son los don 
mayor i 's intéi-jiretes con ipie ba contado Nati irale/.a en t re 
nosot ros. 

Únanse á (''stos otros ipie aparecen premiados en los eertVi-
niciies oticiales i'i ipie s(^stieneIl eu el ex t ran je ro el buen 
nfimbre de sn ¡ latr ia, y ip iedará ii|>enas apiintaihi. la impítr-
tanc ia ibd mov im ien to |iÍci('jrieo sevi l lano en este s i^ lo . 

X o fué tan i i i t i 'nso en ( iranadii . , dondt- se de tuv ie ron lui i -
clio los dos maest ros impi i lsadores y b a s t a s e li icieron ]io]mia
res ; ptM-o en la vec ina Málafj,-a tomaron bríos prop ios y a d m i 
raron a l m u n d o con sns siui^nlares obras Muñoz I 'nfírain y 
Moreno Carbonero, á cnal miis eminen tes . 

Al i ' r imeni basJa recordar lo como au to r de J.i»t Amantan 
de, Te.rufl, obra ipie, por sns condic iones s ingu la res de color, 
por sn u iaravi l losa muñera de sorprender la biz en sus t rans 
parenc ias y sus efectos sobre las super l ie ies de los cuerpos, 
lo coloca á la a l tu ra de l<is luás fauiosi»s venec ianos , auTii|in; 
ina i r l iamlo |ior caminos n m y d is t in tos ; cua l idades sosteni 
d a s á la prop ia a l tu ra en JM Conversión di' Hocarcdo. 

Lás t ima «pie otras cond ic iones i ieí fat ivas, hac iendo la er i -
t iea severa de las obras de este a m o r , las de| i recien en sn total 
Valor, pues sí iiniei'au á sus excepc iona les t in tas la l i rnieza 
en el d i lu i jo , ¡iiidii'-ramos dec i r , sin tem<ir de equ ivocarnos , 
qi io sin d u d a serían de las m á s asombrosas hab idas . A Mo
reno Carbonero lo t enemos lodos j i iz j íado, [)eJ (pie en tan 
cor ta edad bu cosecliad' i más laureles 'pie iii i i;; 'nno, sólo po
d e m o s esperar nuevas marav i l las en cada n u e v a proiluccií'ui. 

Otro cent ro de renac i in ien lo ar t ís t ico fué' \ ' a l e n e i a , de 
t rad ic iones j a m á s interniin]>i(btH desde Mael la, y D. V icente 
ííí'ipez, aparec iendo sn pr imer maes t ro en nuest ros días 
Franc isco I 'omii i j ío Mánp iez , aipiel que en las Expos ic io 
nes de IflGfí y mVl reve laba todo su |.iorveiiir cmi t'n lance 
f.ti e.( xifílo XVH y Santa Clara, el (pie establi.-eido en el 
cent ro comerc ia l del mmn lo ar t ís t ico, lia s ido de los <pu! m á s 
br i l lo y lenoinbr í ' han dado á la c(doi)ia española, A Du-

min^ro liay -pío añad i r los Benl l iure, A^raso t , P i n o / o , Cu-
beDs,"Só"roira y " tan tos otros", en t re tdlos los n u n c a b ien l lora
dos Cor t ina y Vus té . 

J iarce lona, | 'or la ini¡>ortancia é in ie iat iv i t de sn pubJa-
cii'iii, lia s ido tambii'-n ix'iitro de desarrol lo a r t ís t i co : de all i 
v ino S a n s , de nlorÍn.-<a h is tor ia enn sn /^¡lisodio rfe Trafal-
fftir y sus tcebos del l íeal y A]H>lo, y allí no ba de jado nuiKMi. 
de darse v ida á una ese-iiela sosten ida i 'd t imamente ¡tur Jos 
Fadréís, los Masr ic ra , l 'el l ieer. Fab res , l ' r f íe l ls , Tusijuet y 
la i i tos otros ap l ica i l i s imos, y jmr esto exce lentes en su pr ' i -
duceii'ni, annip ie ] iudiéramos i iolar ent re ellos c ier ta fa l ta de 
a(|nel jrrailo m á x i m o de la or i^ í inal idad, destel lo del pr iv i le-
j r iado ;renio. 

Zaraí íoza, i|iie empezó el sifílo con G o y a , lo ined ia oon 
( ' i ieela y lo te rm ina con I ' radi l la, tan i l i lsíre; y la par te Nor
oeste de la IVninsi i la , verjel de E s p a ñ a , cn tn i lambién en 
!•[ concier to anis i i i io , eon Avendaño , l'^ierros, J u á r e z L lanos 
y otros ijiic nos hacen conocer aquel las esi-enas y paisajes. 

l.)lros mi icbos autores lia hab ido, y mnel ios v i ven aún, de 
iml iscnt ib ie nif-rilo i' impoUane ia . que el propijsito ]irii i iero 
de es ta reseña nos imp ide i.:onsi,i;-nar, t an to por iiiUTer ocu
parnos piK^o de los v i v o s , (íiiaiito por ev i t a r equ ivocaraos 
en los ju ic ios sobre el los, ¡uiv fa l ta ai'iii de d is tanc ia : hemos 
t razado las l incas c;encndcs ilc lo ipie jmi l iera l l ep i r á ser 
m u y >;TIICSO Volumen: en tonces podnauíos c o m p l e t a r l a in
mensa l ista de antin-cs ile solo este sifílo, mioa cn l t i vando 
géneros cspecia l is imos, otros proporc ionando enseñanzas aa -
x i l ia res de la pa r te e ient i t ica, i|ne tan to «fCiiltn. pero tan to 
in fon i ia el e fec t i smo e x t e m o en las ol iras ar t is l icus; otros, 
eu tin. i lnslrai i i lo sus n o m b r e s , á la par <|ue las obras l i te ra
r ias de preclaro-i iii>;enios. 

,No hay (pie decir ipie todos los m á s rec ientes han e j e a d d o 
y |)rt>fesado los pr incipios d(d a r ie real is ta en sns HUIR nobles 
dúvcc iones , permai ie i ' iendo tiídes á estos p r i n c i p i o s y recha
zando y ])rotestaudo con sil e jemp lo de c ie r tas morbonas 
desviac iones in ic iadas en otros cent ros . La neuros is no ha in
vad ido p(tr f o r tuna á niK^sIros p in to res ; el l lauíado iuipreitifi-
¡tUino, y otros defectos decadent is tas t ransp i rena icos , han 
s ido aco^nidos eou ca i fa jadas pttr micst ros sanos maes t ros , y 
apenas un sei-naz baii coii ladi»; y hasta el desnudo iin]>iiro y 
sin sen t ido estét ico, se iia lecbazado como impro]j¡o del de
coro ar t ís t ico y social. Toihts han cn inp l ido como bnenon; 
lodos han uiereiddo el parabién de sns eonipatr i i i tas. 

¡ Fel ices ellos, ipie l lep i ron á c n m p o u e r l a ser ie de e m i n e n 
tes va rones coiistíj;i i idores de las pr imic ias d e nues t ras p ío -
rías en el sijíht ac tua l , pues eii otros lai i ios de la cu l tn ra 
bastJL a luna no los coii iei izauíos á conquistar , | ior mi l concau
sas de espi'i-ial es tud io : (pie por sus esfuerzos tan des ín te re -
siidos como siibl imi's hicieron snrfíir an te nuest ros ojos la 
inaiiLfestaci('ni más tic lo d i v ino , cual es el a r t e ! ¡Y feliceM 
el los, que ex] ier i inenlaroi i lodos los m o m e n t o s de la prodl lc-
cii'iii, desde el ch ispazo de la eoncepéio i l , los dolores del 
alnmln'amiimfi) r la satisraccii 'm inmensa por la ex is tenc ia 
del liijo v ivo de sn iiitceiiio, m ien t ras (pie nosotros bemus te 
nido qiie rcs icnarnos á la, si se ip i iere, envid iosa salisfacci*'iu 
de l ac r t i i ca , c imsnelo de la es te r i l i dad , p re tend iendo sen t i r 
sus la l idos, aqu i la tar sus mériTos. si es que aun éstos no en 
dado l legar á co iup iende r , carec iendo de la exper ienc ia p ro -
día di; Jos (pie pusieron toda su a lma pin- b a e e r n i i s ^ o z a r d e 
los m á s puro-; y serenos p laceres , cuales son los del a r te . 

ÍÍABOISO S E N T E N A C H . 

LA SIEGA EN ANDALUCÍA. 

S O H E T O . 

¡i.*ué bochorno ! en las cañudas 
l>uermc el céliro tn inqu i lo : 
Crujan las ni ieaes al tilo 
]*ei acero der r ibadas , 

l ín t re ocul tas e n r a m a d a s 
Busca el t;oiT¡(JTi nn asi lo, 
Y el hombre sudando el (|tii[o 
Cnenti i las horas pasadas. 

Las t r is tes stm su recreo; 
(,'on oí sol se despereza , 
Y al campo , m e n d r u g o en boca: 

Kspeeie de Prometeo 
Del t raba jo y la pobreza 
Encadenado á la roca. 

M , \ X I : K L DKI, PA I . . \C IO . 

A FRANCISCO RODRÍGUEZ MAHÍN, 
AtJTiilt H K I . I . l l l l io « i l K N T o V üü SONETOS». 

Á la ori l la da un lago se d i la ta 
Parajci de le i toso, verde umbr ía 
Donde os tenta sn pompa y lozanía 
Ü n á lamo gent i l de ho jas de p la ta . 

Del á lamo on Ja copa , (pie re t ra ta 
Kn su mtjvil espejo ia onda f ria, 
E l pájaro que es roy de la a rmonía 
Da su amorosa y t ie rna íserenata. 

A la sombra del árbol he leído 
T u l ibro mag ' i s t r a l—urna de oro 
Llena de á t ica miel y du lce l lanto. 

E l rnÍBeñor t us versos ha aprend ido . 
;Qué e x t r a ñ o , pues , que hoy sur ja m á s sonoro 
Y má.'; fe l iz y embr iagado r s u c a n t o ? 

MANUEL KEINA. 
2 Julio 95. 
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POR AMBOS MUNDOS. 

NAtinAniciSEs cofiSiorar-iTAs. 
In^Iatorm y la rnina Victorin: In piiz y la liliertiul. — Inesitcrada 

oaida (Id Gobierno lilJcral: lord lEosuljL'rj' y lorJ SiLlishiiry: lo ^ue 
preocupa al pueblo inííiés. 

J r i x írrandes soan lus hoti«lic¡oH i|iie lit paz 
^rj prcidiiCG ;1 l.is piiehlos, y .•.'imo el principul <ic 

todoacs el ÍLITIUÍÍO ád paili-río, lieiniipstralo 
lüírliLrerrii al tmv^» .ii- imestmii ticmpi.s. II'ÍH 
e-!p]eiuíi)ni80 y ejeniplür de L-WI oiividiittlii 
Iran'Hiiiidiid nacíi'nal «s lii Huynshi pert-oiuL 

de liL reiiiii \Mct,(ii-iii, tuii n-spí-tíLdrí v (jin^ridu. no 
s6l<) en el inmenso linpprin liritánií-o, HÍHO en la. 

opinión de Ufiíis la,s nacinnea civili/.hulas. KpiHja di-
rlíDsa y ^fnindo oii ia lii^turia de la InnniiniMad CH la 

' .-[uc nnudarii sinilmiixiida i;on «I nmiilirc rb ]ii cirn.friji 
Soberana, de la iniijiír (jue. un este si^ln en (pii! lus mujeres 
uapiriin á realizar en su propio proveiílui una rev<ilnuión, 
muy ló^ifíi al pareeer despnós que los liondires rt-alizamn 
lí iauya, bien puede ronniderai-ne como la inángraiKle \' la 
ni;'is dieliosa de todiis las niujeren. 

Toy///\ y i'hitfH, conservadi>re.s y lihi-i'iiien HC levuntiLii v 
caen sucesivamente en su ^nliierno, anto las ;;i!Ldas del tru
no, y jamás las eoiiinociones políticas, ijiie i'.rin ijxtraordina-
rio apasionamiento sacuden bajita lo nidíí liondu de laupiíjiíiti 
en ttídas laa clases sociales, pertiu-ban oii lo IUÍIH luiriino la 
tirmísima liase en que estfin arrai.iradas la considurari.'in y el 
culto que á la Heína se trilmtiui. Ella parecL' Kur la ulavi.' -¡ue 
mantiene el equilibrio de toda la armadura v enlace de la 
constituciiln política de aquel pueblo, y en esa clave inmu
table y finuc apiiyase tumbirn el iiiaril.enini¡ento de la pnx 
pública interior, secura pinintia do la ])AZ en el resto del 
mundo, tji'ien dentro de wii casa vivo en ai'inonia, v sabe 
apailar todo pelijíro de frateriiali.H diseordias, en rúeite v 
poderoso por necesidad í'uera de su casa, '^uien ve el bofrar 
pertLirl)ado por civiles enconos, y aiente la oonslanle ame* 
nazu de la hiclui. intenr)r, carece no sólo de fuerza, sino de 
autoridad para tomar parte en loa neffoeios ajenos, rueblo 
de grandes libertades y de grandes respetos á la ley, no se 
preocupa ya la Gran Bretaña de su orden inten()r, íiasia en 
]aB iiiuniTestaciones de Jas quimeras Hoeiaüstan y aoaripiiatus 
asegunido con la sola ajiariciún del bastoncillo del pitUrp-
ma»; y con semejante descanso de ia atención naeiunal, 
puede disponer siempre de merg-ias suficieDtes para cuidar 
a maravilla de sus intora-ícs exteriores. 

Tan envidiado privileí^io, ipie pudiera cousiderai-fse como 
verdadero don de la Providencia, es la obra característica 
de la soberanía de la reina \'ict.oria. Cincuenta y Oi-lin años 
ban transcurrido desdo (jne snbiii al trono, y setenta y seis 
desde que nació. En 20 de Junio, y en 25 de Mayo respee-
tiviimente, acaba de celebmr aquella CDHC esos gloriosos re
cuerdos. ¡'.,»uién bubiera diclio á los arislocrAticoa v severos 
wh'tfi* que formaban el Ministerio inglés con ]ord Melbourne 
en 20 de Junio de 18.-)7, que aquella Princesa de diez v siete 
años, que entonces l'uó proclamada reina, liabia de regirla 
monanjuia durante casí todo el siglt), y lograr en su reinado 
que [nglatei-ra IlejLrara á la meta de^sit poderío! Aqiiellns 
tiempos, vistos desde IOH presentes, segi'in el mundo se lia 
tmnslwmado, pai-eccn, más que bistitrieos, fantásticos. Ni 
Alemania, ni Italia existían comí» naciones; en l'rusia vivía 
moilestamente Federico {.iuilleruio el de Jenii: Luis Felipe, 
el rey de loa franceses, se defendía en su corto al lailo de 
Mole contra los trabajos de Guizot y de Tbiers; (,'onfiianti-
nopla dominaba de lleno en casi toda la rcjníblica balká
nica: el p-;parey (Iregorio X\'T sustentaba el imperio de 
líoma con todo sn tiiidicional patrimonio católico; disputá
banse el poder político en Espafia cristinos y carliatas, poco 
más ó menos rimio boy, aunipie en un estado muv distinto 
del de lioy en cuanto al goce de las libertades, coñquiatadas 
aquí con más amplitud que en ningima otra naci '̂m del 
mundo, ct¡ medio de tfintas revoluciones y contiendas civi
les; reposaban inertes IÜM Amcrieas, lo mismo la sajona que 
la latina, en ol neceHurio ([nietismo que sucede á las lucbaa 
de la independencia: nadie lialu'a pensado en emprender 
conquistas aventureras en África, y sólo la propia Ingla
terra, engrandecida con eus triunfos contra el (.'apitán del 
siglo, usalia y abusaba de su begemonia extendiendo su im
perio por la India y tratando do meter en cintura á cuantos 
en el viejo Continente se movían con ánimo de perturbar el 
equilibrio impuesto por los vencedores de Napoleón. Em
pezaba entonces ec la Gran Ürctaíía la verdadera eman
cipación práctica de la elase meilia; brillaban ya en el liori-
zonte los resplandores ilc la escuela de Mandies'ter: sostenían 
BUS ludias como hoy conservadores y liberaicH, y con ellos 
aquellos Immbrea inmortales <|ue aeJIamaban Jíobcrlo Pee! 
y John líusaell; y aun vivia é imperaba con sus grandes pres
tigios Weilíngton, y ya empezaban á eonocenje los extraor
dinarios talentos de Gladstone, acéi-rimo torr/ en aquellos 
tiempos. Desde entonces acá, siempre en paz dentro do 
casa, cada día más a provee liados, más prácticos y más f'uer-
tes, los ingleses bnn ceñido ú k diadema bistóriea de los 
tres reinos que llevaba la egregna soberana, la corona del 
imperio de los tres mundos, tie la India toda, do la .'Vustra-
lia y del África austral; y lian sabiilo bajo el nombre y bajo 
el platónico mando de éata, difundir el espíritu y la activi
dad de BUS liijoa por todos los ámbitos de la tierra, y acoger 
dentro de la metrópoli, en Inglaterra, á los hijos de todaa 
las ideas, de todas k s políticas, de todas las sectas, para (¡ue 
allí, como en campo seguro y neutra], las prediquen al am
paro de Ja libertad, Jas conviertan en palabras y palabras, y 
para que asi, desahogados los cerebros de todas sus liebres 
y aberraciones, reposen y descansen, y se conviertan como 
se han convertido loa sectarios más exagerados de la época 
modema, en los aeres más inofeusivos y más ileaacieditados 
que se conocen. Ko hay ¡dea extravagante que aIJi no en
cuentre espacio y asiento en que desenvolverse y alirmarse; 
pero tampoco hay medio social más práctico que la indife-
rencia y el positivismo nacional inglés, para hacer que lo 
que no ea útil y convcnienteá todos, no germine ni prospere; 

ni existe en ninguna parte como allí, ilisolveiito más rápido 
y enérgico cual id f'iu'uiado por la upinituí iniblica, que d¡-
inye. liorra y aniquila para siempre, todo lo i\ur iinti? ella 
aparece con los caracteres de extravagancia. Im-ura y liuite-
ría. Choca y se deshace allí todo abuso ile la liltertail indi
vidual en i'iiaiito atonta a! I'ien eunuin y á la libertad do los 
demás: y omi este sublime instinto do la propia cnnservación, 
fie libran las clases sociides de IUH peligr.isoH y qnirni'riciis 
projiósilos de los cerebros |>erturliadoM y ile las muchedum
bres perturbadoras. 

En medio rb- esti vida [lacítica, sin preocupacít'm de na-
[lie, á la verdad, y quedando siempre lan alto, inmutable y 
esplendoroso el ejcreii.'it) dé la soberanía de la r(!Ína Vicjto-
r ia, lian caído una vez más los lilicrales y han subido al po
der los eousiTvadorcs. Nadie esperalia semejante cambio. 
.Allí, como aquí, lo iuoxpiieable y lo inesperado se iin|ioiU!n, 
pormásipm se esplique noiy bien y se espere siempre el 
ipie los trabajos de zapa de los irreennciliablcs onemigori 
poHtico-i estéu en constante couspiracii'm ]iara derribar á liH 
(pie mandan. Xadic como el último secrelurio i'i ministro úú 
la (-iuerra de l;i <íran Bretaña, Mr. Campliell-Üaimerrnan, 
podía considerarse seguro en su puesto. I'ocos ministms han 
difil'rut.ar](< de; mavnri'.s simpatías: pocos lian tenido U[MI [>er-
.sonaliilad más saliente en el jíiiliiernn: pucos ejercían una 
inllueneia más decisiva en el Parlamento: y. sin embargo, 
cuando habla llegado al apogeo di; su popularidad, ruando 
se disponía á realizar una profunda rcvohicinn e[i la uianei'a 
do ser dtsl ejiTcilo británico, cuando iba á sustituir la auto
ridad tradicionid del ;ícner¡disimo de las fuerzas, en et mo-
lóenlo ya cercano ile la retirada ilel limpie de (.'auibridgc 
que la ejerce, para transmitirla, como la o|iirii''iii y las (.'ama
ras lo deinandiin, á la pei-sona tiel Ministro de Fstado, eons-
tituyenilo. además, ¡i su lado un Conseji> Superior de 'hierra, 
compuesto de los jeíen mililares de l"s diversos deparlamen-
ti)s y análofío al Cimsejo del Almirantazgo, y subordinanrlo 
deíinitivamente calos jct"cs al Ministro y no al (íoncrallaiino, 
como lo estaban hasta aijiii; ciiandii dii'j cuenta de estos t.ras-
cendenlales proyectos, la oposición conservadora, que venia 
mindndalo el terreno, presentí), por medio del antiguo snbse-
creta^^io do F.stailo Mr. liroilik , una proposicii'iti para que se 
averiguara si la dotacii'm y aprovisioeaiuicnti) del ejército 
eran los que las circunstancias demandan. Así pareció resul
tar de las manifestaciones del Alinistro; pero sometida la 
cuestión á la Cámara, acordó ésta \>in sii.-ic volus de mayo
ría, <lar con el .Ministro en tieJTa, usando una fiu-inula alli 
muy ouuúu, que es la de disminuir la consignación ipie el 
Miiu'stro tiene aprobada en el presu]meHto. Este volo de 
verdadera desconfianza jiensoiial urigini'i la inmiMÜata dimi-
BÍi'ui ríe Mr. Camijiíell-liannerman; y, es claro, diida la alta 
sij^nilicación pci-sonal de ésto en el (iabineie. iirodiiju la 
calda de todos los Ministros. Pero dimitir, deelaraise ven
cido-», huir ante la derrota parlamentaria, era grave, era 
inusitado en la (Jran l iretana, cuyos gol)ienios, antes de 
llegar á ese fin, consultan siempre á la o¡>iiiii'in del país, 
convocando á nuevas elecciones generales. La disolución del 
J'ariaiuL'ntd, esperada ya riesde hace mucho tiempo por la 
exigua y poco (irme mayoría con que cnntaba el (Joluerno 
liljeral imperante, no podía acopiarse por ésto sin la revisliui 
de las listas electorales, en las tpic no tiguran los obreros 
t¡ue constantcmenle cambian de dtunicilio, qun votarían se
guramente con los liberales, y que comjKínsan los votos de 
lo< obreros burgueses, lijos, pertenecientes en su mayoría á 
las '¡'rtnkn-i'ii'unin, y que, \'< son partidarios de los /')(•//«, ó 
son socialistas independientes. 

Xo piitllendo iitreverse el (¡obierno á hacer ei=las eleccio
nes, y uü del)icndo pr<ilongar tampoco Ja apurada situacii'm 
de la mayoría, opti» per el primer remedio, OH decir, por ia 
entrega del jioder á sus enemisu», dejando A éstos la tarea 
do convocar el nuevo I'arlamento, caso poco menos cpie 
inusitado en aipiella política, y que si lu'en se practicó en 18S.5 
pin- liladslorie, no quisn riqiclirlo cu bS^íl, ni lord Sjüisburv 
lo bizo tampoco en \>".^'l, li.ista ili'spni''s de hídier conocido la 
opinión del país en las urnas. Lord l'.osebery ha opinado 
aliora de distinta manera, y parei'c que lia procedido discre
tamente ante la imposibilidad de no pnder contar ctm los 
setenta diputados irlan:leses. que no le perdtuian la debilidad 
de haber olvidado la luicstióu del hoiu". ruli:; unte la oposi
ción de la Cámara lie los Lores levantada casi cu masa con
tra él por sus declaraciones en pro de la abolición ó reforma 
radical de aquel alto cuerpo, y ante la escasa cohesión do su 
propia mayoría. No teniendo liosebery la habilidad, la expe
riencia y el tacto de Gladsíone, su predecesor, se lia visto 
oliligado á ceder ante estas dilicultailes. Por otro lado, so
plando como soplan también vientos de reacción en Inglate
rra, y siendo un heebí) al parecer la coalición de los tory» 
con los liberales unionistas, es presumible que babia llegado 
el momento de plantear un cambio de política. Esto se con-
üesa hoy, en que la caída de los liberiiles es un hecho; pero 
la verdad es qne hace quince días nadie lo liubicra sosienido 
como cosa admisible y lógica. Y despedido un i)atri'jn ó ad
ministrador, como no hay más que dos, lia habíilo ipie ape
lar al otro. 

• o p o 

Lord Salisbiiry ha vuelto á encargarse del gobierno. Jefe 
del gobierno d<: la líeina por tercera vez, no ba vaeilado en 
encargarse de la cartera del Foreign-Office, á pesar do te
nor que llevar sobre si la enorme carga de ser el presidente 
y primer ministro, iíien es venlad quo, como asociado in
timo y do toda su coníianza, ha puesto ¡i su inmediato ser
vicio, para que haga las veces do segundo jirimer miru'stro, 
á su sobrino Mr. lialfour, noinbrrindnlo primer lord de la 
Tosorena, quien será, sin duda alguna, el Ifnilrr de la fu
tura mayoría y el sneeaor de la presidencia del gobienm, mal 
que poso á Mr. Cliamliorlain. Podrá, pues, lord Salisbmy 
dedicarae de lleno á sus aficiones diplomáticas y al cniílado 
déla política extenor, en cuya tarea es un maestro de [iri-
mer orden. V todo se necesita, y toda suliabitidatl será poca, 
si ha ds encauzar, por ejemplo, la criliea situación de Tur-

ijuía, ameruizada como nunca por la agifaeii'm do la Arme
nia y lie la Macedouiii, y en vísperas siempre de dar motivo 
á mía truena i'xtrmjeru. Nu es meno-^ diiiculloso el arreglo 
de las midt¡¡)les diticnllades que ba creado la nueva situación 
del Extremo Oriente, y que ya han lU-iginado laníos celos y 
recelos entro Francia é Inglaterra. Entienilen Ins iiolílicoa 
que liosebery lia lieclio liaseo en sugestión gubernamental 
así en el inttrrior como en el exterior, y que Salisbury viene, 
por lo mismo, en con<licioucs muy favorables y sinipálicas 
para obtener graudeH ('xitos. sofu'e todo si asegura di;tiiiili-
vamente ia paz inlernaeional. 

El [ineblo ingli'S, en tanto, considerando que estas cosas 
caen por fuera, sintiéndose tranquilo y fuerte en el interior, 
no jiareee haber dado gran inqiortiiiK'ia al canduo de jinlíti-
ca, y liny, ciuuo siempre, ciuitiruia viviendíi más atento al 
desarrollo de sus energías malcriah'S, á las exigencias de su 
industria y de su vida mercantil, que ,i las i>eripecias polí
ticas tradiirionales que nacen de la perp.'tua o|iOHÍcii'ui entre 
inri/K y irhtgK. Hay algo iilli que jiarere siu'inmutable : la 
constitución: al;ío cierno cti la lunsii de aquella genle demo
crática: las ccstuinbrcs: y algo superior é iudiseutiiilc (jne 
lii aiiqiara todo; la monarquía, eon sus reyes que duran se
senta aíiiiH, ciuno .Jorge II y Jorge III y ia reina N'icliu'ia: 
(Hiii sus siiberanos, rpie no promueven esas guerras civiles 
que son catitigd y ruina de oirás naciones. Egoístas y prác
ticos on giaflo sumo, jamás trabajan los ingleses en contra 
suya, y en esla exagoracii'iu de las propias conveniencias, 
ai r-oiistituir por SÍ sidns una humanidad especial distinla 
de la di'l reslii del nnimbí, stílo piensan en sí, aunque los 
deludís se aniípiilcn: y con tan liero [U'incipio, contanilo, 
como euetilan, con la scgiiriilail y la paz de su propio hogar 
y de su propia nación, íicneu asegurado el poderío de su 
driiiiinio material pura largo tiempo. J'or eso alJí loa cambioa 
miuisleriales sim co.sa de poco miis i'i menos, y so cumple 
con dejarlos liacer; y la monaiquía es un sindiolo lesumcu 
de totid el poder de la nacii'm, y con ella se cum|>le también 
fiícilmcnle con s;'ilo enaltecerla wn j'eserva alguna, y con res
petarla con el inilonialile nrguHn y enlnsiasmo con que salicn 
liacerlo los ingleses. 

El ])ueldo y el rey están salisfcclios, y este rarísimo equi
librio bien puede decirse que no existe cu ninguna oira na
ción del fube m:is qiie en la Gran ISi'etañii: atavismo admira
ble de un pueblo que cuenta ya ciuilro siglos de niiuiarquia 
democrática, que es un antídi'ío íoruiidable contra lodo li
naje de revoliiuiíuicH, 

RicAKiio BECERRO DE BENOOA. 

LlnmninoB la atención dGnue.-<tros lectores í̂ obrc el brillante 
rebultado que en las últimas opo^ieioiies verificadas rccieiite-
nieiite eu .\ladrid para r-iiln¡r plji/us vacante^ cu la Ji^scuela 
Naval ba obi.i-niíio el I'nIcL'io picparatoiio para toda.s las ca-
rreías did J'jjércHo y .\imada iiue dirifien en í-'iiu Fernando 
(Keal. I.'"l los ti res D Jium SlacaH, iicencinili> en ciencias; 
I'. Manuel ViUena. astrónomo jete del Uli^ervalori de Marina, 
y ID. I'raneisiíij Gome/. ,\f:uad", teniente de luivio. I.'e los ocho 
alumnns iiresentados por este COICHÍO. lian sÍdoa]iJobadüsHÍele; 
olirtinieutio les lu^'art-s, dos. cualrr), seis, tjuijiee. 'liez y siete, 
veintiuno y veíntisi'is entre los treinta, toial de ni'rübndos, de 
los ¡-escota y ano presentados de loílas procedencias. 

VIOLETTE IDÉALE L t̂T^or." 
Dloiilii:;-:!!)). oerfiunislíi. l'^irin. \\). Faubourjí .S' Honoró. 

EAU D'HOUBIGANT SrT;-a"rr¿^ 
l louhlg^anl, perfumista, J'tin'x, lí*. i''aubnarí,' S' Ilonoré-

J'/'r/nmrria (••Totir/f SIÍNKT, 3"j, rae du Quatre Septcmbro, 
París. ( Vcami: /'W aiwnrui.'i.j 

Prrftimeria mnon, V= LECONTE ET C'«, S l . ruedu Uuatrí 
Septembre. (Véanxr Itis anvitpios.) 

LrniíOS PUESEXTADOS 
.\ i:sTA RED.\CCIi'X POlí .VÜTORES Ó EDITORES-

<:ni-ifl;i(l. Álbum iiterariu-artíslico conmemorativo de la inau
guración olicinl de los Asilns de ^ Îlnta Crisiina. 

(-•omienzfl cteálbi im con dns. artículo.'; litiilaílos Obran noli 
¿I.niiirr.i, y /.i't aaiif'n. JiiiiiirxhiTirx •!/ riTiii"'dnn. K\ |U'ÍraerO 
lleva, la firma del .'̂ r í'a.siülo y Serrano, y el seijundo la de 
í). Antonio FIÓrcK nernrtndc::, dos e.'ífiritores iie laiento que 
con grau elcjcneneia aiaóaii y suscriben la obra del Sr. ALHÚ-
lera. Sípuen áestos nrjtnhles trabajos otros de los Sre-S Ol-
nova-s ilcl (.'astillo, Caslelar. Fernánde?, livemón . I'i y Mar-
pnll, líiva Falacio. y poesías de Núñezde Ai-oe, Campoamor, 
Huedn, ['i'>rcí Nieva, Ossorio y lUiruartl, Manpu's de Valmar, 
bassij de la VuRa, etc., etc. 

Fl álbum e.fltá ilustrado con multitud de fotograbados, en-
tieIos(|ue solM'esalcn buenos retratos de SS. M M. el Hoy y 
ia Iteina, SS. A A. I.is Infan'.as. Su Snulídad I.eiui Xl!l."la9 
Marquesasde Ifoyns, Man/sncilo, Squilnclie, la Üoniana. y 
Periuat: los Srcí flánovas. Obispo de .Madrid-Alcalá, Duque 
de Tamanifs. JMarqiiéí de Comillas y otros muclios. 

Fn suma, el álbum ea tan bello en su parle literaria como 
en la arti.stlen. 

l-^>lli-l(ir«'-niiiHÍ<':tI «•.•)):il:í. Can{;ons populáis catalnnnB 
para i;ant y pinuo (ab la lletra), por JJ. .Jacinto E. Tort 
Ünniel, 

Hemoi recibido un ejemplar de esta cur íca coleccióu, que 
consta de siete cancionea catalanas. 

<:(itifi.-'T-enc-i.'m luilil.-iroH dadas por el teniente coronel óon 
Fhireiieio I.eiJn liutiérrez cu el Ateneo de la ciudad de Don 
Benito (líndnjozl. 

Tres snti las conferencias impresas en este folíelo. I,a pri
mera titúlase' África '11 hi firttmUíhid. SuliicioHe» p"rii i-l 
jjurBniir, La segunda, La i'hi:ii ih- //¡hnilfnr. La t erecta. X» 
jia: icnifíirsal. Los trgs temas son muy interesantes, partí-
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c u l a r m o n t o los dori p r i m e r o s , ¡\\\c eR tán í n t i m a m e n t e r e i a -
rioniiclds Clin t;l ¡ i i i rvc i i i r úc Es i in f ia , E n l a m a n e r a d e t r a t a r 
las nii iüsit.ra el ¡ iutni ' l in l i t í rh is e s t u d i a i l o b i e n . 

Vi' iulesE! vi\ l;in p r i n c i p a l e s l ihrcn i íM. 

E l p a r t i i U i r e p u l í I i r » II o Í - I I K » | K t r i J i . ¡mprcs'ioih.tpi'lili-
f'í". |Kir A r t u r n V i n a n l e l l WwA-

Ki a i i t u r d iu ' l i i s i : ih- lii.-̂  • l i v i ^ im ics dt ; Iris rep i i l i l ¡< 'an i> i , y 
d d i c t u i e la fnrmacM. j i d r u n s ido p a n i d n . H e d i c a lUi ca j i i t i i l o 
ent.t!rii a l S r . Kiii i; / < i r r i l l i i , v l e e m i i i ü / ü d io Ícn< l« q u o • Rlt! ^e 
l ia r t í l i r a d n d e la p u h l i c a '«n ¡irH.r.fto d e e n f c r m u d a d . M á s 
a d u l a n t e af iad i í q i u ; itsn e n r e n n c i a d p a t a j e c í i l ia s i i lo u n p r o 

• t e x t o i] i ie su liíL nxa^t í r i i í l i i d e l i l i L T a d a i n c n t e p u r a c n l i n n e s l a r 
HU lU icva a c t i t u d » , 

ViMidese el f o l l c t n a l p r e e i o d n un j i p u s e l a e n la-; p r i n c i p a 
les l i b r e r í a s d e K a p a ñ a . 

Mi>ii i>u-c.-i l ' i :).4 i i i 4 l i i H l r i : i 1 e M . — I . i i i» i in iHUM- i : t . M a n u a l 
pi 'ác. i ic i i d e l a fabr icae i i ' i i i d e t o d n c l a ^ c d e p a n . p o r D . i l ; i -
l i r ie l l l i m n i . ia í rcTi ic ro i n d i i s t r i a l . u t i c ia l d e l C i i e r j i o d e t o 
p ó g r a f o s , i n s p e c t o r d e l n n i v i n n e n i o d e los l ' a m i i m a d e h i e r r o 

d e l N o r t e y a y u d a n t e l u m i e r a i i o d e l a E s c u e l a C e n t r a l d e 
A r t e s y Of ic ios, 

l .a f a l t a d e o b r a « r c l a t i v a w á l a i n i j i o r i a n t i s i m a i i i i h i s i r i a 
t le la fabr iCMciui i d e l } ian I m e e q u e lu q m ; h o y a u i i n r - i a m o s 
sea t i c si"'>n i i i l e r é s y i n i l i da f l . K n e l l a ne t r a t a c o n d e t a U e ^ 
y daitjpi p r á c t i c o s de t e n n r i c i m i e n i n d e l a s l i a i i n a s : d e l a m a 
s a d o fl b r a / ' i y mtx 'á i i i i ' u ; p r i ' pa rae i i ' i n d e la l e v a d u r j i ; hi irr ioti 
(Jt ' í l inai ' ios y m o d e n i o ? ; : pÍHimc1.T(i.s; últilTlOí; p r o c e d i n i i e t i l t i s 
d e patu t ieae iÓTi ; f a b i i c a i r i c n d e l p a n bl i in i ' .o. m o r e n o , d e c e n 
t é n " , l ie l lo i ' , l ie l 'ar i f i . l ie L o n d r e s , t ie i N u r i e , d e V i e n n y 
<ilvu9 d e l u j o : l e r n i i n a ei^tii u t ü i s i m a ol i r i i c o n l a f a b r i c a c i ó n 
d e E í i l t e ia« y pa- i ta» d e d i í n e n l e s c i a s e n , y v a i l u s t r a d a c o n 
ii7 K rabüd i t s .•>ii p r e c i o , 'A j i c s e l a s en M a d r i d , Á p r o v i n c i a s se 
r e m i t e í m n c a du p o i t e y c c r t i l i c F t i a . e n v i a n d o u n a l i b r a n / . a 
d e l <iir<i M u t t u í , d e 4 peíet iu», á Jos f i res. H i j o s d e I ) . . 1 . C u e s -
l a , C a r r e í a a . ',i, M a d r i d , 

L ' n . i | i : t ; ; i i i : ( Í I I * r r i l i < . - : i I I Í M I < ' I ) - Í I - ; I . E s t u d i o p r e m i a d o e n 
e l c e r t a m e n l i t e r a r i o c e l e b r a d o e n Vé lc / . -Ma la f ía el :t d e Oe-
t i i b r e d c lH'.i+. ¡ R i r . l . M. V i l l a a c l a r a ^ I Í O I B H . 

K s t u d i a en e s t e t r a b a j o el S r . V i l l a s c l a r a s Hoja-í IOR orif^e-

u e s d e V é r e z - M á l a í a y d e su n o m b r e , y d e s m i e n t e lo q u e tfc 
su D^rande/.ft e n lo p a = a d o l ian s u p u e s t o a l g u n o s a u t o r e s . E n 
su o p i n i ó n , V é l e z - M á l a p a e s la l u i t i g u a M e n o b a . 

C u e s t a e s t a pe tp i e i l a M e m o r i a 75 c t n t i m o a d e p e s e t a . 

S o l y H o n i l t r n , p o r l í i e a r d o Sep i ' i l veda , 
C^on e s t e l o m o (e l í!li ele la s e r i e a c a b a d e e n r i q u e c e r s e l a 

i io ta i> le {'i'¡n-<-iÓH ffhíinitiitf. q u e p u b l i c a el S r . J , 6 p e z , e d i t o r 
l i f l r í :e loi i i 's . l . e f o r m a n , e n t r e v e r s o y proi>a, c u a r e n t a c o m 
p o s i c i o n e s d e 1>. H i c a r d o S e p i i l v e d a , ti^da.s d i g n a s d e su 
r e p u m u i ' m d e n o t a b l e l i t e r a t o y a l g u n a í q u e c o n s i d c r a b l e -
m o n t c l a a u m e n t a n . 

L o s d o a a r t í c u l o s t i t u l a d o s Pedir y ¿ ? « r s o n i n g e n i o s i s i -
mcis, y n o m e i i o ^ Ui-xdt mi ¡nixnio, ( p i e n d e m ó * ea m u y o r i g i 
n a ] f.ii rat-itu. ílr urrii/a l l e v a muy b i e n puesu, ) e l n t>mhre 
d e ir/'lii< <|iie e l a u t o r l e l ia d a d o , p o r q u e et i e f e c t o l o es , 

V n o Bc i ru imos n o m b r a n d o los a r l J t u l c B q u e n o s h a n g u s 
t a d o , p o r q u e n o a c a b a r í a m o s , y lu m i s m o d e c i m o s d e loa p o e 
s í a s . 

C u e s t a el t o m i t o FiH c i í *n t imoa. c o m o t o d o s loB d e 1» c o l e c 
c i ó n , y v é n d e s e en las p r i n c i p a l e s l i b re r l a f i . 

L O QUIS T O D O S S A l l K M Ü S . 

XJn e s c r i t o r b a d i c l i n : aE,\ s n e ñ o d e l t r a b a j a 
d o r es d u l c e , y a s e a q u e c o m a p o c o i'i m u c h o » : 
e n e fec to q u e es a s í , y t a m b i é n t o d o lo q t i e ef 
neoe ,sa r io , y q u o a l m i r m o t i e m p o e s esct iso >• 
d i f í c i l d e c o n s e g u i r , e3 p r e c i o s o . J£l m a n a n t i u l 
s a l o b r e d e l d e s i e r t o es m e j o r á l o s o jos d e u n 
v i a j e r o s e d i e n t o q u e l a s f u e n t e s d o aj^ua b r o 
t a n t e d e l a s [ g randes ciudade, '?. U n a s o l a p a l a b r B 
d e l m o r i b u n d o d i c e má.-! q u e m i l e s d e v o l ú m e 
n e s d e c o n v e r p a c i ú n d e l f u e r t e y v iKoroso q u e 
r o d e a s u c a m a ; n a t u r a l m e n t e q u e c o n o c e m o s 
fisto p r i n c i p i o y p o d e m o s c o m p r e n d e r c a r t a s 
c o m o l a s i c u i e n t e : 

a l ' o r a l í í ú n t i e m p o l i a b i a e s t a d o s n f r i e n d o d e 
u n p a d e c i m i e n t o c r ó n i c o q u e n i n g u n a met í ¡ c i ñ a 
q u e h a s t a esa f e c h a h a b l a t o m a d o p u d o a l i v i a r 
l e ; l i a b í a p e r d i d o e l a p e t i t o , y e l m e n o r b o c a d o 
d e a l i m e n t o m e d a b a a n g u s t i a s y d o l o r ; m e i b a 
a d e l g a z a n d o y p e r d í a h\^ üuerza 's y p l a c e r en l a 
T i d a ; n o s a b í a q u é h a c e r , m a s u n d o m i n g o q u e 
l u í a l o s b a ñ o s d e l S a r d i n e r o m e e u c o n t r ó c o n 
u n e x t r a n j e r o d e u n l u g a r d i s t a n t e , á q u i e n l e 
con t t i m i c o n d i c i ó n y p a d e c i m i e n t o s ; e n t o n c e s 
iBe r e c o m e n d ó ( l uo t o m a s e u n r e m e t i i o l l a m a d o 
e l J a r a b e C u r a t i v o d e l a MtKl re Sc i i ; e l . C o n 
fiando e n Sus conoc im ie i i LüH, f u i i n m e d i a t a m e n 
t e il u n a b o t i c a d e S a n t a n d e r y c o m i i r ó u n a bo
t e l l a . A p e n a s i i u b c t o m a d o e l ' J a i a b c p o r a l g u 
n o s d í a s , y a s e n t í v e n i r m e a l i v i o , y á m i r e g r e s o 
i c d c o m p r é o t r a b o t e l l a , y d e s p u t í s d e t i a b e r l a 
c o n c l u i d o m e e n c o n t r é r o m ] i l e t a m c t i t e r e s t a b l c -
^•dpt y a h o i a m i d e s e o es a g r a d e c e r á los p r o p i e 
t a r i o s d e t o d o c o r a z ó n . N o h a y m e j o r b e n d i c i ó n 
q u e b u e n a s a l u d , y n o h a y d o n m á s a p r e c i a d o 
q u e a q u e l cpie la r e s t a b l e c e c u a n d o se l a h a p e r 
f i l o . ( ^ f i r m a d o : ) P l i l tKZ EL C u i i l ü c o . F i i b r i c a 
•í ; inícola d e l N o r t e . H a r o . p r o v i n c i a d e L o g r o -
l i o , 17 d e A g o s t o d e l í m t . n 

O t r o n o s d i c e : a E s c o a e l m a y o r p l a c e r q u e les 
c o m u n i c o las r e s u l t a d o s d e h a b e r t o m u d n su re-
Bict l io . >;i ftfio p a s a d o s u f r í p o r a l g u n o s U5eses 
o e i [ i ( l ¡g,; í l i ( ' „ , y d i s p e p s i a , ú. l a ve/, q u e i n a c c i ó n 
t lel h í g a d o : e s t e p a ü c c i m i e n t o fué t a n s e i i o , q u e 
c r e í ( ¡ue m i s a n g r e e s t a b a e n v e n e n a d a ; a j i e n a s 
p o d í a c o m e r ij d o r m i r . H a b i e n d o o í d o l a s v i i l u 
d e s d e ! J a r a b e C u r a t i v o d e l a M a d r e Meigel pa rn 
e s t a e n f e r n i e d a d a l l i c t i v a , c o m p r é i u m e d i a l n -
n i e n t e u n a b o t e l l a g n u i d e e n l a d r o g u e r í a d e d o n 
-Honifa?. íSaro. y B u l > s i g u i e n t c m e n t e c o m [ n é o t r n 

ei i l a c a s a d e l Sr , r é r e z d e l M o l i n o . J ía jo l a i u -
i l u — ' 

N l N O N __D_E __LENCLOS^̂ ,̂ .̂̂  'ARRÜGAriAMAsloJIZAS 
R e í a s e tlt; las ;irrui;iLS, q in ; n o se a t r e v i e r o n n u n c a á s i : ' 'mlarse e n su e p i d e r m i s , y se c o n s e r v ó 

j o v e n y b e l l a l ins ta .más a l lá d e sus So a ñ o s , r o m p i e n d o u n a vaz y o t r a su a c t a d e n a c i m i e n t o á la 
faz d e l t i e m p o , q ' ie e n v a n o a g i t a b a su g u a d a ñ a d e l a n t e d e a q u e l r o s t r o s e d u c t o r sin p o d e r m o r t i 
f i c a r l e . ^ K s t e s e c r e t o , q u e la g r a n c o q u e t a e g o í s t a n o q u i s o r e v e l a r d n i n g u n o d e s u s c o n t e m p o r á 
n e o s , h a s i d o d e s c u b i e r t o p o r el d o c t o r L e c o n l e e n t r e las ¡ lo jas d e u n t o m o d e ' a /Jisíi'nn umon'sa 
di ias G'islias, d e B u s s y - R a b u l i n , p e r t e n e c i e n t e á \;\ b i b l i o t e c a d e V o l t a i r c y a c i u a l m e n i e p r o p i e d a d 
e x c l u s i v a d e la í * « r l i i n i e r l n i t l i k o i i (Mnison Letronií). 31 , r u é d u 4 . S e p i e m b r e . 31 . P a r í s . 

D i c h a c a s a e n t r e g a el s e c r e t o á s u s e l e t j a n t e s c l i e n t e s b a j o el n o m b r e d e V ^ ' r l i n l i l * * K n i i At* 
n i l n o i i y d e l>HV<-l d o ü i i i o i i t p o l v o d j a r r o z q u e Ni i lOn d e L e u d o s U n m a b a * U j u v e n t u d e n 
u n a ca j a» ,—Ks n e c e s n r i o e . t i g i r e n la e t i q u e t a el n o m b r e y la d i r e c c i ó n d e la C a s a , p a r a e v i t a r las 
fa ls i f i cac iones . — L a J'arfumerie Kiiinn e x p i d e á t o d a s p a r t e s s u s p r o s p e c t o s y p r e c i o s c o r r i e n t e s . 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : ^¡guirrey Molino, fer/uineyíit Oriental, Cnrmeii. s:perfumeria de Ur-
auiola, A/livor, i ; A'oiníro v- Viceitíí, ptr/umena hs^leía. Carrera de San yerotiiino, ^J, y e n K a r c e -
l o n a . Si-a. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vi^mie Ferrer; Salvador Vives, per^iinúsla. Pasaje BaconU; 
Salvador Üaniís, pcrjiíiiúsin, calle Jaime / , nüm. 18.—7^- ^- Fortií., perfumista, Alfonso í, mím. ¿7, 
en Zaragoza, misma casa en Valencia. 

la ICr-in.'i l ' ^ xú l ivn t a n u a 6 j)omada>. no se l im i to 
A d e v o l v e r a l q u e lii usa la j u v e n t u d y la bel leza, 
s ino q u e c o n s e r v a estos d o n e s h a s t a los m á s e x t r o -
m o s liniitPH d e la ediid. Pnrfumerle Exoílque, 3ñ , ru£ 
du 4 S'Ptfmhre. P.ir/s. — D e p ó s i t o s en M a d r i d ; P e r f u 
m e r í a ü r q u l o l a . Mi iyor. 1; A e u i r i ^ y Mol ino, P rec ia 
d o s , 1, y en Barce lona , Sra. V i u d a d e Lafont é E Í J O B , 
y V i cen ta F e r r e r y C o m p a ñ í a , pcr fup i ls taa. 

T ixl.- i | > f r ^ o n a < . - ; t i i i b Í i l u d o c v o n i l i e n i l o 
f4*-ll«>!* <l<' í - t U T í ' n , rpciiiitii. î lo pide, su precio 

n.riií'r.ic- v . . J I I , l U I O I I . L I S l ' l t A I > 0 l * l ¿ 
! ^ I - : L I . Ó S I > 1 - ; I : 4 » K 1 C K O , K'^XLulamente. Sellos 
de cutiKu .luténlicofi. á ijjcciO', iiióüicti-i 

I B . H A Y N , B E R L Í N , M . 34. 

]\L4RI-SANTA 
PUll 

DON ANTONIO DK TRTJEBA. 
E s u n a d e las m c i o r c s o b r a s l i t e r a r i a s deJ i l u s 

t r e Antiiu fl dr hm C'iiitare,i, m o r n l , i n s t r u c t i v a 
y n t n e n i s i r a a . 

F o i m a u n e l e g a n t e v o l u m e n e n S," m a y o r f * i u -
ci''S, y se v e n d e , á -I ] i e s c t a s . en l a A<lmin is t i -a-
c ió i i d e e.ítc p e r i ó d i c o , M a d r i d , c a l l e d e A l c a l á , 
n i i m . 'l'.l. 

FLOR DE BELLEZA 
^ ^ ^ ^ ^ ^ K ^ ^ ^ ^ ^ H i n ^ ^ ^ ^ - ^ ^ r mi ^ ^ - ^ P o l v o s a d h c r e i i t e a é I n v i s i b l e s 
Por el nuevo mudo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y ^ 
delicada belleza, y le dan un pfírfuinc de ex(]uisila suavidad. Ademas de su color 

..,.!.- 1 ~.,.„,T,a(H,.,.i;,ií. ttní-ii.>i vritíRORa tiende el másDáHiio 

CALLIFLORE 
Por el nuevo modo de emplear estos polvos coniun 
delicada belleza, y le dan un perfume de exijuisilt .. __ ._. , 
blanco, de una pureíanotable.baycuatromaUcesde üachelydeHORa, de?de el máspalluo 
baslaelmássubldü. Cada cual hallará, pues.exaelamenteel color (¡ue conviene á su rostro. I 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 
•" Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita- I 
ciofiíís. jitcazoriís. dándole im aterciopelado agradable. Hln cuanto á las manos, les da| 
solidez y transparencia á las uñas.— Perlumerla AO-KEL. I6. Avanue del'Opfera, Parta. 

E 
. . . . c i i c i a d e e s t e n o t a b l e r e m e d i o m e m e j o r é n i -
p ; d a n i e a t e y a h o r n m e e n c u e n t r o c o m p l e t a m e n t e 
b ien , f'xtei! j/urd,' /•iiiUiiT ¡•nn.vriftrrinr '/ratitiid: 
U ' i r m a d o : ) L i í A X i t n n L L A N O , M u e l l e ' , Vá y 17. 
• - a n t a n d t ' r . I.", d e J u n i o d e 181M.)) 

" t r a p e r s o n a n o s e s c r i b e lo s i g u i e n t e : uMi 
Q i a d r c su l ' r ió | i u r m,-is d e un a ñ o d e r e u m a t i s m o 
6tt los braKos y d e d f d o r c s n e r v i o s o s e n t o d o el 
C u e r p o ; p e r d i ó t o i l as s u s f u e r z a s y n o p o d í a t r a -
ba,jar; n i n g ú n t r a t a m i e n t o e x t e r n o l e i l a b a a l i v i o , 
y Jos d o l o r e s s i e m p r e se r e p r o d u c í a n , A l c o n o 
c e r q n c exÍKLia e l . J a r a b e C u r a t i v o d e l a M a t i r e 
í -e igc l , c o m p r a m o s u n a b o t e l l a á D . . Iont|Uí i i 
^ s c a l e r a y I l l a n c o , b o t i c a r i o d e l a c a l l e d e S a n 
R e m a n i ó , y d e s p u é s c o m p r a m o s o t r a á d o n 
• t ' - a u a i d o ^ M e n é n d c / . d e in p l a z a d e l a C o n s t i -
U i c i o n . E l e f e c t o f u é s o r p r e n d e n t e , p u e s en se 
gUKia (lo h a b e r t o m a d o e s t a s d o s b o t e l l a s d e 
J a r a b e , l a e r f c r m e i l a d d e a a p u r e c i u , y a h o r a se 
2^nciieni.ra e i U e r a m e n l c b i e n . ( F i r m a d u : ) V lC-
T O i i i A \ o S i K R i t A . d i j i i - n , 26 d e J u n i o d e l 8 i ! 4 . j i 

U t r u n o s d i c e : «A c a n s a d e la i m p u r e z a d e 
n n Bauf i re, m i p e s c u e z o y p e c h o e s t a b a n l l e n o s 
cíe n i a n c l i a s , c h o p o s y l l a g a s . N i n g i i n t r a t a m i e n 
t o p o d í a a l i v i a r m e , y m u pu.se i n c a p a z , d e c u m 
p l i r c o n m i s d e b e r e s d o a d m i n i s t r a d o r d e u n a 

• l o n c a d e z a p a t o s . P o r r e c o m c m l n c i ó n d e u n 
ftraig,i mió, r e c u r r í a l J a r a b e C u r a t i v o d e l a M a -
ttiQ h e i g e l . y c o n t r e s b o t e l l a s q u e c ó m p r e m e 
e u r e c o m ) j l e t i i m e n t G , y l e s e s c r i b o e s t a c a n a 
2>ar,i , / „ , . ,.gf¿,¡ mtidr.if iviimvf.U's Í /C w í ^7raí í -
" ' n - ( l i r m a d o : ) — M A X D E L VÁ.'íQTncx, p r i m e r 
m i i s i c o d e la b a n d a m u n i c i p a l d e S a n t a n d e r . 
^ c i n o R a . 27 d o . l u n i o d e 1K04 ii 

d r s • "^1 ^^^^° '""^^ . l a r n b e C u r a t i v o d a l a M a 
t e be ige l d e c u r a r d e u n a m a n e r a c o m p l e t a . 

p r o n f a y m d i c a ! t u n t a g r a n v a r i e d a d d e p a d e e i -
m i e n t o a , es d e b i d o a l l i e c h o d e q u e es u n espc -
c i l i co i n f a l i b l e p a r a l a i n d i g e s t i ó n ó d i s p e p s i a . 

l a c u a l la m a y o r p a r t e d e los p a d e c i m i e n t o s 
o son o t r a c o s a q u e c o n s e c u e n c i a s y s í n t o m a s , 
i ^ a j t o p u l a r i c i n ^ d e e s t e c i i l e b r e r e m e d i o e n 

A-spana p r o v i e n e d e l a m i s m a b a s e q u e !a p n p n -
J a n d a d en c a d a pa la d e l m u n d o , á s a b e r : BU m é -
r ™ , y v a l o r i n t r í n s e c o . 

h i e ! l e c t o r se d i r i g e í. l o s S r c s . A . J . W h i t e , 
^ i m U a i U , , 1 5 5 , c a l l e d e C a s p c , l í a r c c l o n a , t c n -
í ' , ' , " " ' ^ ' p l i t ) g u s t o e n e n v i a r l e g r a t u i t a m e n t e u u 

Jeto i l u a t r a d o q u o e x p l i c a l aa p r o p i e d a d e s 
d e e s i e r e m e d i o . ' ^ ^ ^ 

Perfumería, 13, BTIB d'Engliien, Paris 

LACTEINA 

e ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOB. 

IRRITACIONES del PECHO. RESFRUDOS, REUMATISMOS. 
DOLOnES. LUHIBISD, HERIDAS. HAGAS.-ro^ 'co«xe«l«n(« 
c o n t r a Ca í /oa . O jos -de -Ga l / o . - £ n la i F a r n i a c M l . 

m U E R T E nc LA N A V A U A nr aPF'TAR 
l.n MaravlUoB» Rpceta india dsl 
Dncior ALLAN-BHOSE.rtUf •'••l'a 
do in traduciría m i-i^ii--iii, f iega 

\ ctuDO |inr rncaiitii lu ba rba m » re . 
f bilcl«, iln CDrbjer̂ iT P1 cutli. A ix IVT-
earavpE, dími'Rrrca )>:,ri (ieiupre. 
Laipeiianai vvUiiiin* lirnrn rn •>[& 

, ,, I racein un ni»illo Ünira lia libcrtnrifl 
del it\\o.intllttt Latorttvno MunlelD»!: l*iinRfliiLÍeiiv nttt. 
illcc;:«iiu l iení»íru.r r imUrno l i r í lapi^l. K«ITIÍ'« fr»nro 
d« pnrlerniilrii6'a1 rraicu.S'ei iloblF.Nc>-<'>'i>'''L'<[i iiiueitrai, 
Priieb!i.!!rBtiiiU Tcmn ' le RBOBARD.Z.^.'' duRent'd.Pirlt 
Dlt^sir,»; Madrid, G L A B A B H E . i r<c l ln i r la Mu'iUra; 
('POriirtyor,fiBroBloDa,i>ern>I.AFONT.eBlLa<ltl C«U,3D. 

J 
I DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
ifnESiSüEJUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 

- ' CASIHOS, ETC.—•'''í mmito Catálogo, tmni». 
J . A . . f O S T . — 120, ruB Obarkampf, Parla. 

¿ S ANTI-DIABETES SURROCA rSS^ 
Hemei i i oe i i s r to p u r a la DÍÍIIÍCIÜK. N O pnet io p e r j u d i c a r , y p r o n l o el lüatwlitieo L'OOOCO SU m e i o n a , q u a 

BÍBUO h a i t a la e o m p l e t a euriKriún. Ateni^r.^^ti a l prosf ieclo. 15 pewotiLH caja. S. S u r r o c a , l a r m a c ó u t i c o , Bad l t -
l ona , xem i ta p o r c o r r e o , p r e v i o pi tga. Véndese en D r o g u e r í a s y Fa rmae l i i s . 

cdiviP 
Las raas altas iUsíinc-irmas 

ia todaa las í/rani/ea Exposiciones 
iDteratoiOBitlss dosde t867. 

FUERr^ íiE CDNCUHSQ DESDE l « U 

LIEBIG 
VERD«?EXTRACTCr 
de CARNE LIEBIG 

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfern: is. 
Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en lafl príBCÍD»l« >oeuerias. í-armacias v Casas d^ Comestibles de Espada, 

E 
P l l P P ^ i l A ^ ' t o d a a f p r c i r i n n e r v i o s a 

n r . M n n n i i f r i i c l . [ ' idan^f i p ro fpcc l na - Bo 
t i c a d e i « Carona, G i c n á a . 5 . B a r c e l o n a . 

SUEÑOS Y REALIDADES 
pon 

D. RAilÓN DE NAVAIíRETE. 

I.a mejor recomendación de este amono libro 
es manifestar que está escrito por el diatinRuído 
cronista de salones y teatros IH- Marr/iies de 
Vfílh-Alegrr. 

Eloeante vohimen en S." mayor francés, qne 
se vende. !i'l peseras, en la AilminiHtración de 
este periódico, Madrid, Alcalá. 23. 

EL8ÜL DE INVIERNO 
I'Olí 

DOÑA MAni.\ nicr. IMI-AR S I N U É S . 

Preciosa novela oi-if;Ínal. con interesante ar-
¡rnmento, cuadi-os de costumbres familiares, 
episodios muy dramáticos, y brillando en todo 
el libro la máa profunda raoraUdad. 

Un volumen en H." maj'or francés, que se 
vende, ¡i. \ pesetas, en la Administración déoste 
periódico, Aladrid. calle de Alcalá, uiim. 23. 

SOLUCIÓN CUNAUD*'Sor„'r/oí"' 
(• licf^iitid ~ T o i rubelde, BranquIUa, Ca ta r ro t 
«nUaoB.TisiH y eDtermedBd«H del Pacbo . Pisi l ) 

Ct t t lxr t inand, l l , r .Gr i i l t i .S>-Uui i , |Uuf" i l i lu lB<i lUL 

- -•••!; l e m e m o . 
•1̂ 1 J a r a b e C u r a t i v o d e l a M a d r e Se ige l e s t á d e 

t i ^ " ' i ' ^ ? " ' o d a s la-s f a r m a c i a s , d rORuer íoa y ex -
p e n u c d u r i a s d e m e i l i c i n a s d e l m u n d o , r r c c i o de l 
w a a c o , l-i r e a l e s ; í r a s i i i n t o , 8 r e a l e s . BOMBAS 

Riego, Agotaml6ntos,TeneTÍas,Traslegos,ne 
París — HKh Itoul. foltaifü ~ ParU 

flilOBe ct CalUogD H> 47. 

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L 
C H O C O L A T E S Y C A F É S 

LA oaaa q u e p a g a m a y o r eoni r ibu i - ión m d n » -
t r ia l en e! r a m o , y fabr ica f> .<KH> k i l o M tie 
ebüLolate a l d í a . — Ü H m f c i i d l i i M d e ^ r o v 
allEut rcrompenKOA mdUHtnnIeM 

m'ésmniRNffiííi,. cALiK HAvnií. n \ ai., nnmii 

poií D. .losÉ nmmi mM 
De venta en laa olicinas de LA ILÜSTRACIÓS 

ESPAÑOLA Y AMKIÍICANA, Alcalá, 23, Madrid. 
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M e m o r i a B i d r o l ó ^ i c a d e Urbc rua j^a tie 
Chilla, por el Dr. i ) . José Hernández Silva, 
medie o-di rector de[ establecimiento del miamo 
nombre. 

Acompaña á esta extensa monografía una com
pleta ffuia- de las aguas atoadas de Urberuaga, 
con grabados ¡ntercaladOB en el texto. 

E l P a d r e ¡Vuestro. Novela mundana, por Tua-
qucst. 

Hemos hallado en este libro bellezas dignas de 
atenciún- La novela, á pesar de llamarse iin/.!ula-
Tw, lo que despierta sospechas de pertenecer á la 
Gscucla literaria francesa, es española, y además 
cristiana, sin mezcla de tesis lilosólica r revoln-
cionaria. La moraleja es verdaderamente santa y 
consoladora, pues queda probado que es mayor 
placer el de perdonar que el de la venganza. La 
acción muy bien conducida ñ su desenlace, sin va^ 
cilaciones, entorpecímieatos ni capitulos de re
lleno. Jíl Pudre .Wcí/ríJ cocürma plenamente la 
reputación literaria del Sr. Tusquest, y le coloca 
entre los buenos novelistas. 

Cuesta el libro \ pesetas, y tiene muy bonitas 
ilustraciones de Kriz. 

V n vin.ie á An t i i r i ns pn^anf lo p o r XjCÚn, 
por Alfonso I't'rez íTieva. 

A'iajc refeiido por literato como el Sr. Pérez 
Nieva es ]o mismo que viaje hecho. Cuaudo lee
mos el primer capitulo entranins en el tren, cuan
do ae detiene nos detenemos, y cuando llega al 
tinal del libro volvemos á casa después de haber 
gozado las mismas bellezas artísticas y naturales 
y las mismas originalisimas escenas que td vio. 

El autor describe primero á Le¡in con sus ad
mirables monumentos; después á Asturias, co
menzando por ans hermosísimas montaiías; luego 
á Covadonga, y por último á (Üjón. Todas estas 
de.^cripc¡ones son elocuentes y sentidas. 

Kl libro vOndcse en totlas "las lilirerías de Ma
drid y provincias al precio de 2,50 pesetas. 

E l A 'o ta r indo mrt«lei'n«,i3iiestÍ0DCS previas, por 
D, Santiago Méndez Plazíi, abogado y notario. 
Con un prólogo do I', .loaquin Costa. 

Estudia el autor con notable lucidez, y expone 
con no menor sinceridad. la ])rccaria situación á 
que ha venido el notariado español. J£n la pro
posición de remedio.'! muéstrase radical y enér
gico. Quiere priueifialmente que se suprima la 
compeleucia entre notarios tal como hoy se hace, 
considcnindola inconveniente é indecorosa, 

3£1 prólogo del Sr. Costa es como de tan insigne 

EM Mo. Sií. D. M.ANÜEL FEI!X.-\XDEZ DE CASTRO. 

NacióonMadrid, enl82E¡t enlamismac;ii)ítiil, en IB05. 

escritor podía esperarse, ú saber; nutrido de doc
trina, elocuente y viril. Le hemos leído con sumo 
gusto. 

\'Ondc.sc el libro, al precio de í péselas, en las 
jirincijiales librerías, 

JJ. ,/'>•'• iiiiH'i l'irldi's del nianitiesto que el te
niente general D. .ioaquin de la l'ezuehí imprimió 
en 1821 á su regreso del l'crú. La publica .su hijo 
el (.'onde de Torata, coronel reíirailo de artillería. 
Tomo 11. 

(,'uando se publicó el tomo i de la Slffiítación, 
dÍmo.s lie él una ligera noticia A los lectores. Nos 
pareció muy interej^ante el caudal de datos que 
contenía acerca de la guerra de América, jior des
gracia lan olvidada, i\ ]ie.«ar que de su estudio se 
pueden sacar provechosas ensenan/as que ayuden 
á cvilar errores como los que eiUonccs ,se cometie
ron, asi en lo político como en lo militar. 

l'ero atiii Q^ mayor el intfrés que para nos
otros tiene el tomo l l , (]iie acaba de ¡jublicarse, 
piir venir JI luz en oc^isiúii de haber comenzado 
en Cuba una gui-rra separatista (lue no ea sino el 
epílogo y natural con.«ecucncift de aquellas que 
terminaron con la rendición del Callao riespu-'S 
de lii heroica resistencia de Rodil, en 1821!. 

Vn<^ de los puntos de mayor imjjortancia tra-
fatio en esfe libro es el siice.so de Aznapuquio, 
donde his jprinci]iaies jefes del ejército, viendo 
que el geiier.-Ll l'e/uela, virrey del Perú, estaba li 
punió de cajiitular con el enemigo, ledcpusieron, 
sustituyi'ndtjle con La .'^crna. 

Por cierto que con eslc tomo ha ¡luhlicadti el 
señor Conde de Tora-ta un folleto en que habladei 
mismo asnnt'i. Tiliilasc Onilcsím h'/i a! artintlo 
hihltognififo puldú'adn por J>. Itii-ardn Palma, 
diri-rtor de Ja Jíilil'wtvva \iirlotin> dr Limn. 

iViii falla de mo'^ura y lie razones atacó el señor 
Palma á los jetes de Aznapuquio. impugnando Jo 
dicho poi'el Sr. (.'onde en el lunin I. La contes
tación nos ha parL-cido contundente, y la defensa 
de los vencidos de Ayaeucho hecha con gran elo
cuencia y calor patri^'-ticn. 

Del tomo n de la Ite/utac'n'iii se lia hecho una 
corta tirada, asi como del folleto contestando al 
Sr. Palma, y ni uno ni otro se venden. 

,\nii.-ir¡i> flr l;i <:iiiiTi-.i priv.-iil^i del dntr lo i ' 
J<'(ir¡/ií,i, raterli'iUico i¡e Ubstctriciay (.Üiiccologia. 

Hemos recibido los año^ .HCgundo y tercero, que 
forman un folleto de liü paginas coa treinta y 
nueve grabados. —tí . K. 

LÜ 

Recomendamos £í los apicul
tores no dejen de pedií* un nú
mero de muestra del periódico 

LA REVISTA APÍCOLA 
que se les remi t i rá 

FRANCISCO F. ANDREU, Apicultor 
IVE JL11 o ISr — 33 ^V r . E .íV l í E S 

PARA 

EL CABLLLO 

ÉRiJSfiiASHÑoYe'* 
L HABANA 

Igcnle general: J. i\jTnenleras, Uamelona. 

CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 
So ahinrn.n, rcníiccn y forlilíciin por el 

empico del l';xli-:iit <:.-»p¡I.HÍi>«- di-g 
Scnídíclliin lili Miiní Maji'lla, que dMif;-
ne también su caída y roirasa ftu deüolo-
nición. E. Saiel. adini/iMmdor, H.l, me du 

' 4 Fcpiembre, Pnr/ü—Depósitos en Madrid; 
,1 rniumcria Oriental, ainiieu.'i: Afjnirre y 

« S T̂W Muihio, Preciadoií, 1; Crquiola. Mauor. l,y 
en líareelona, SraJ Vluiia de la''""' é Bijax, 
y rícente Ferrer y Coiiipaúia, per/umístas. 

I^FABRICAS DE ALMIDÓNL±. 
AlUtEaLO y IlEFORMA SEOrN M[ 

económico, probado y simplificado sistema 
W , I I , C l i l a i i d , ln;enI«-ro especial pira «Ita luduatrla, L . c i p z i f r . 

I Arroz. . P i . l a n « e p r o s p e e l o n ! 

, ^ < ^ ' 
(̂jTÍL enfermedad 

BOCA <¡ MEDICACIÓN ALCALINA 
VICHY EN CASA 

n i d o l o r d e m u e l a s e l q u e u s e e l e l i x i r 

ME NTHOLI NA 
^'< qt!C iii'e|ií\iii el Dr. Aiidrnii. 

*ip Su uso ombliinquece la (icmiidura &* * 
^ - ^ A aromaiiüa ol niiento. lainia el 0 ,̂5^* 

\ 
^ doliU" ili! miiülitü y lortiJicii ^ ..íi 
, ^í/, I-'-" E N C Í A S . -&.* ^ 

'^< 'it^''f en po\*í° ¿ e 
^ ^ - í 9 blanct i '^ '* 

Sfeî sí̂ -
loíiis: Scomprimirlns en 

un raso ríe agi¡¡i-3Scom
primidos por frasco. 

BOCA Y MUELAS 
Las tiene fuerteavHanaíi, doheiosamen te perfu

madas y sin dolor ¡ilguuo, el que iifian<liariüel in
mejorable dentífrico l-ici ir IIKI l ' « l « d e Ur i -
v«. Frasco, *> rs. en toda farmacia y perfumería. 

PARA EHCUADERFIAOORES Y DORADORES 

OROENPANES^ÍÍÍ^S? 
DiriirirEe pura imiostraM y precios k Bnino H. Leitcrt 

20, Pasoo üo flan Vicenta, 20, MADUID 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE m PIÍÜCEULlllEiVrOS riiinLEGiílDOS 
J^A o UL PICTET 

Capital; l.dOO.OWO de francos 

M Á n i l l M A O p '̂̂ .̂l̂  PRODUCCIÓN díl 
M A U U I N A S FRÍO y del HIELO 

B a r a t a s 
ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammoni, PARÍS 

NIGRITINE 
Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 

NEGliO, MOIIENÜ CASTAÑO 

GELLÉ FR£RES 
©, A v e n u e d e I 'Opéra 

,̂ ^̂ 5̂vt̂ i ES 
ESENCIA 

para 

el Pañuelo 

i POLVO I 
Ji do A r r o z • 
} Jabón K 

Creación de la P E R F U m E R I A O R I Z A de U. L E G R A N D I 
1 J . Place de í a JgadeJaina. FA^^^ | « ^ B 

BeBorvadcs todos los dercclioB do propiedad artística y UtonuiOi 
jUADHID, —Establecimiento tijiolllopriinco itSuccsorcs 

impresores de la- Reul Casa. 
de liiviulcneyra», 


